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ASPECTOS DEL VIVIR ISLÁMICO 
EN LA ESPAÑA MEDIEVAL 


Por ARNALD STEIGER 


L estudio de la función estructural de los musulmanes se ha 
visto envuelto desde siempre en un nimbo de encanto poético. 
Ante nosotros aparecen las fabulosas escenas descritas en - 
Las mil y una noches. Báilanos ante los ojos el fantástico boa-' 
to de las Cortes orientales; entramos en el mundo de espíritus y hadas. 
que remueven la vida humana. Resucitan en nuestra mente los cuen- 
tos maravillosos del anillo mágico, del tapiz volante y de tantos otros 
milagros acontecidos entre hombres, animales y genios. Recorda- 
mos las picardías y travesuras acostumbradas en las ciudades ale- 
gres y placenteras —pinturas multicolores de la ilusión— y también 
a los beduínos dignos y hospitalarios, cuyo espíritu ha derramado 
su influjo multisecular sobre el Imperio islámico. Viajamos por las 
antiquísimas carreteras pobladas, muy de vez en cuando, por la flota 
cuadrúpeda basculante de tal o cual caravana árabe que durante un 
trayecto de muchos meses avanza desde Basora a Bagdad, Damasco. 
o Beirut, o pasando por Gidda, marcha rumbo al Cairo. O bien, re- 
currimos a la vía marítima, igualmente venerable y rica en trabajos 
y peligros, donde asistimos al traslado de las mercancías a los jun- 
cos chinos y árabes, que las han de transportar por los mares del 
Trópico hasta los puertos de trasbordo de la Arabia Félix y más 
allá al Mar Rojo. Así, una vez y otra, nos vamos representando con 
alguna concreción cómo unían los lazos culturales a todos los países 
de Occidente con el mundo oriental y nos acogemos a la cenital visión 
goetheana del Diwán Oriental: 


Magnífico, el Oriente, 

el Mediterráneo cruzó— 
Quien a Hafiz lea solamente 
sabrá lo que Calderón cantó. 
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Las relaciones de ambos orbes existen desde varios milenios. Han 
intervenido en ellas muchos y diversos pueblos, y en ellas vemos en- 
raizado el destino de innumerables productos de cultura. 

Veamos primero lo que significa en la historia del comercio el 
sector oriental. Los centros más importantes de este movimiento, 
enorme en cuanto a su extensión territorial, están constituidos por 
la India, Persia y China. Desde estos focos, el volumen comercial se 
desplaza, por tierra y por mar, al mundo informado por la cultura 
greco-latina, cuyo imperio se designó como Romania. A partir 
de Constantino el Grande, su centro político vino a radicar en la 
metrópoli del Bósforo. La primera compenetración del Este y del 
Oeste se efectúa alrededor del Mediterráneo oriental. Bizancio po- 
see el monopolio del comercio imperial, el cual, siguiendo determi- 
nadas rutas, se vierte a los países del otro hemisferio. Con esto queda 
indicado el papel decisivo que desempeñará el Mediterráneo en estas 
advertencias fundamentales. El dominio del Mare Nostrum consti- 
tuye la preocupación básica y el panorama vital de la civilización 
clásica. El derrumbamiento de la Antigiiedad y la ascensión de la 
Edad Media se realizan en el mismo momento en que el Mediterráneo 
cambia de dueño, y es entonces cuando se inicia aquella época de la 
historia económica y comercial cuya estructura funcional ha de ser- 
vir de base a la investigación cultural y lingilística al estudiar la 
maravillosa herencia, el despliegue fascinador del Oriente en la Edad 
Media occidental. Es el momento en que se rompe la unidad cultural 
del mundo mediterráneo, elevándose la barrera de la civilización is- 
lámica que separará al Occidente del orbe oriental. Y una vez más, 
surgirá otra Edad, la moderna, cuando el Mediterráneo, único mar 
hasta entonces navegable, pierde su posición privilegiada, destituída 
por el espléndido vigor y el natural deseo de expansión de una joven 
nación marítima, que bogando por el infinito desierto húmedo, corta 
las trabas y restablece la comunicación directa entre la civilización 
occidental y el Mar Índico, es decir, el Oriente. 

Esbocemos muy brevemente algunos detalles del memorable acon- 
tecimiento. Cuando, en 1498, Vasco de Gama, después de realizada 
la circunnavegación del continente africano, desembarcó en Malindi, 
puerto de su costa oriental, fue un piloto árabe quien le reveló el rum- 
bo a la India. Los relatos portugueses sobre el particular son de lo más 
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instructivo. En esos textos históricos pueden espigarse datos sobre 
los instrumentos náuticos de los árabes, entre los cuales figuraba un 
excelente mapa hidrográfico. Símbolo expresivo y concreto de tal 
atmósfera se revela en las abundantes descripciones de viajes por 
mar que galvanizan la literatura árabe medieval. Las hazañas más 
arduas y fabulosas gozaron de tanta popularidad que llegaron a ins- 
pirar aquella boga romántica tan familiar a todos nosotros gracias 
a las aventuras de Sindbad el Marino. 


En este ambiente se explica uno de los hechos culturales más sig- 
nificativos y que más cuentan en el haber de la Edad Media europea: 
la trayectoria del orbe islámico adquiere en la Península Ibérica toda 
su amplitud, gracias al proceso de una gigantesca recepción. La Es- 
paña musulmana escribió uno de los más esplendorosos capítulos en 
la historia intelectual de Occidente. La Edad Media europea, y la 
hispana en particular, es en realidad inseparable de la civilización 
islámica, ya que su contextura consiste en una especie de adapta- 
ción o simbiosis cultural, cuyas manifestaciones, ora amigables, ora 
hostiles, se hallan continuamente presentes, en perpetua sucesión de 
choques, rozamientos, interferencia y compenetración. Es un hecho 
sobre el cual los historiadores no han derramado bastante claridad, 
a pesar de que representa una de las grandes realidades en la histo- 
ria occidental. Es justo reconocer, sin embargo, que los arabistas 
españoles, desde Julián Ribera, han dado importantes pasos en el 
intento de desentrañar la contextura y convivencia de musulmanes 
andaluces y cristianos hispánicos. Mas lo cierto es que aún queda 
mucho por hacer a la erudición contemporánea en torno a la estruc- 
tura funcional del vivir arábigoandaluz. Por ejemplo, aún no se ha 
enfocado este problema con miras a la historia lingúística, para es- 
clarecer, desde un estrato más profundo, el enfronte y engranaje de 
ambas sociedades. Desde este punto de vista es importante una ad- 
vertencia previa. 

El Imperio islámico, que en un Santo de su máxima expan- 
sión abarca todos los territorios comprendidos entre el Indo y el 
Ebro, es, en sus primeras fases, de influencia predominantemente ur- 
bana. Tendiendo a satisfacer primero los intereses comerciales de las 


4 : 7 Armald Steiger 


dos grandes poblaciones puramente árabes, Meca y Medina, se en- 
sancha englobando los centros económicos de Mesopotamia, Siria, 
Alejandría —y ya en el siglo 1x—, el Mediterráneo se convierte en 
el Mare Nostrum Musulmán. Hecho notable: la unión interna de tan 
vasto dominio consistía únicamente en lazos espirituales: religión 
y cultura, condensados en los grandes centros urbanos de la Meca, 
Damasco y Bagdad. Pero las residencias provinciales del Iraq, de 
“Egipto y de Al-Andalus constituían otros tantos focos de civilización, 
edificados sobre los substratos de tradición persa, siria, romana y 
helénica, y tamizados por el filtro árabe. Filtro también desde el pun- 
to de vista lingúístico, ya que absorbía elementos hebreos y ara- 
meos, griegos y persas, indios, turcos y hasta chinos y japoneses. 
Ahora bien: todo estudio filológico del léxico oriental pasado al 
Occidente por zonas tan vastas y en evolución plurisecular, tiene por: 
premisa la observación del intercambio mutuo de las cosas y de sus 
denominaciones. No hay solamente un desplazamiento en sentido úni- 
co de Oriente a Occidente, sino que las trayectorias se cruzan y 
entrelazan, avanzan y vuelven en abigarrada y variadísima suce- 
sión, formando, por decirlo así, verdaderos arabescos. Es aquí pre- 
cisamente donde incumbe al análisis filológico la tarea de desenma- 
rañar los nudos, porque las palabras, metódicamente estudiadas, nos 
suministran muchas veces la clave de procesos históricos oscuros y 
fragmentarios; pero nos proporcionan también receptáculos en qué 
canalizar la fantasía que en este terreno ha resultado particularmente 
creadora. Esto quiere decir que hay que enfocar el problema filoló- 
gico de los préstamos orientales con miras a las minas inagotables 
de noticias y sugerencias contenidas en los documentos más propia- 
mente sociales y geográficos de la literatura y ciencias de Oriente. 
Esta evidente realidad, cuyos fundamentos sólo se revelan mediante 
hondos análisis, está al principio de toda investigación seria. La falta 
de lingúistas bivalentes, capaces de moverse en ambos orbes lin- 
gúísticos, oriental, y europeo, ha hecho repetir con demasiada fre- 
cuencia relaciones superficiales o erróneas, copiadas por tradición. 
Visto en esta perspectiva, lo que verdaderamente interesa, son 
las influencias culturales, como ocasión para observar el comporta- 
miento de la actividad funcional del vivir de los pueblos. Desde el 
punto de vista lingilístico, el problema me parece se plantea en esta 
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forma: Conviene analizar la estructura hispánica, siciliana o medi- 
terránea de un determinado arabismo, valiéndonos de todos los per- 
trechos científicos para averiguar de qué modo se realizó su intro- 
ducción, cuándo se adoptó y por qué derroteros se efectuó. Trátase, 
pues, de elaborar un método que permita organizar de raíz e inequí- 
vocamente las circunstancias geográficas, cronológicas y sociales. 
Para ello hay que hacerse cargo, en primer lugar, de que los arabis-: 
mos por estudiar presentan diferencias cualitativas. A partir del si- 
glo xt, la irradiación de la cultura musulmana sobre el mundo cris- 
tiano se efectúa desde dos centros principales, Toledo y Palermo. 
En la Península Ibérica y en Sicilia la coexistencia cristiano-islámica. 
cuajó en verdadera simbiosis; pero también en las otras zonas de con- 
tacto las interferencias eran inevitables. No cabe hoy día interpretar 
el Occidente medieval europeo sin tener presente y muy presente 
el juego dinámico de la actividad vital de ambos mundos, las múlti- 
ples interferencias e ingerencias árabes y mediterráneas, románicas 
y bizantinas. 

Nuestra tarea metódica consiste, pues, ante en llevar 
cuenta con las diversas zonas de contacto, de las cuales parten las: 
trayectorias de la civilización islámica. Muchas veces se ha insistido: 
ya en la importancia lingilística del camino francés o vía francigena,, 
que durante toda la Edad Media enlaza el corazón de España con 
el resto de Europa. Con igual ahinco quisiera exponer la importan- 
cia, tanto lingijística como cultural, de las rutas árabes. Así cobran 
pleno sentido las múltiples vías de introducción del arabismo. Sin 
trazar su ascendencia geográfica, clave a la vez de su particularidad. 
fonética, no se puede aceptar ninguna etimología oriental, por se- 
ductora que se presente. 

Empecemos, pues, por el puente de mayor importancia entre el 
mundo islámico y el Occidente: la Península Ibérica. Este es el lazo 
de unión más sólido y duradero y, por tanto, también el mejor cono- 
cido, aunque sigue presentando buen número de problemas sin re- 

solver y más de un aspecto sin estructurar. 

El segundo puente lo forma Sicilia, parte integrante del Eonia 
musulmán durante casi dos centurias. Mas lo importante era que er 
la época siguiente, desde posiciones diferentes y en diferentes pers- 
pectivas, la corte normanda de Sicilia era medio oriental, donde se: 
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reunían las dos grandes influencias culturales alcanzando un nivel 
de civilización muy elevado, cuyos resultados técnicos y artísticos 
no fueron en modo alguno de los menos trascendentales. 

El tercer puente es la zona que corresponde al antiguo exarcado 
bizantino e incluye aquellas regiones de Italia no conquistadas por 
los longobardos. De ella irradiaron arabismos de origen bizantino 
que explican cierta categoría de términos italianos. 


Y, por fin, desde el punto de vista de las lenguas románicas y sin 
considerar la ruta del Volga, de importancia capital para el este eu- 
ropeo, hay que citar la vía de las cruzadas, que es a la vez la de los 
«eruzados y conduce del Mediterráneo oriental directamente a las re- 
públicas y metrópolis marítimas de Italia. Este puente entra en ac- 
ción a partir del siglo xn. En este nuevo sistema de relaciones, Hu- 
ropa no sólo encontró otras formas de orientación interna y reno- 
vada influencia sobre su vida interior propia, sino que alcanzó un 
mejor y más amplio campo visual del mundo. En esta amplia pers- 
pectiva se introduce una capa de arabismos más recientes que im- 
pregna las hablas pisana, veneciana, genovesa y rezuma sobre el 
resto de Italia, extendiéndose no pocas veces más allá de sus fron- 
teras. Se trata principalmente de productos y términos comerciales: 
frutas, plantas, especias, drogas, telas, sedas, vestidos, utensilios de 
cristal y de metales preciosos. 


Pero volvamos ya a Al-Andalus y a sus focos de arabización, tal 
como se desprenden de los historiadores y cronistas árabes. Los tes- 
timonios y datos sueltos que aparecen convienen en que los árabes 
«que invadieron la Península Ibérica para realizar sus hazañas fabu- 
losas, eran guerreros, aventureros, combatientes de la guerra santa. 
Sin embargo, hay que añadir en seguida que los beréberes, monta- 
neses y ganaderos, integraban la gran mayoría en la composición de 
las hordas invasoras. No cabe duda de que han dejado un eco bas- 
tante resonante, sobre todo en la toponimia menor que, de estar ex- 
plorada en grado suficiente, proyectaría alguna mayor claridad so- 
bre el período oscurísimo de los primeros tiempos de la conquista. 
Los elementos de pura sangre árabe que en las primicias de su pu- 
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janza invadieron los territorios subyugados de Al-Andalus, de suyo 
poco numerosos, pero cada vez más cruzados con sangre hispana, 
crecen por proliferación y crean nuevos hogares. Continuarían en 
un principio su existencia nómada y turbulenta en las campiñas y 
serranías andaluzas, levantinas y aragonesas, donde se alzaban sus 
guarniciones militares. Cargaron con las tierras más fértiles y deste- 
rraron a los bereberes a los eriales y territorios fronterizos de la 
Mancha y Extremadura, donde llegarían a arabizarse con relativa 
rapidez. Aquí es preciso recordar que las agrupaciones genealógicas 
de los árabes que se asentaron en España y sus descendientes con- 
servaron y ostentaron con orgullo siempre sus apellidos patroními- 
cos, su nisba, que revelaban su procedencia. Entre ellas figuran, en 
no floja parte, las tribus ancestrales oriundas de las regiones cen- 
trales y meridionales de la Península Arábiga, que, trayendo con- 
sigo sus modos peculiares de hablar, dejaron sus vestigios en el ára- 
be hispánico. Nos asomamos aquí a un mundo inmenso y apenas ex- 
plorado. Para el campo lingilístico se trata de recoger y coordinar los 
linajes de aquellos primitivos inmigrados para distinguirlos de una 
segunda oleada de hordas invasoras, que integraban las fuerzas si- 
rias y egipcias de Balg y aun de los nómadas posteriores, los Banu 
Hilal y Sulaim, que se agolparon desde el siglo xt en las regiones 
africanas. 

Pero sigamos. Al-Andalus descuella ya desde las épocas de su 
historia romana por sus numerosos e importantes núcleos de pobla- 
ción cuyo ambiente cultural, prosperidad y alegre policromía sobre- 
vivía aún después de la dominación árabe. Y a medida que la hege- 
monía islámica venía favorecida por la esencia de la civilización ará- 
bigoandaluza, erigiéndose con el rito jurídico del malikismo en prin- 
cipal fuerza político-religiosa, la propensión a la existencia urbana 
se hizo siempre más característica del destino de Al-Andalus. Estos 
centros urbanos vienen a ser los verdaderos focos de arabización. 
Sabido es que Hispalis, Valentia y Caesaraugusta, sin los árabes no 
se llamarían hoy Sevilla, Valencia y Zaragoza. Pero todos los dispares 
elementos islamizados no habrían podido cristalizar en un vigoroso 
organismo de Estado de no haber sido sostenidos por la inmensa masa 
de los cristianos que se habían islamizado; es decir, de los musalima, 
y los muwalladin. Se trata de hispanogodos voluntariamente conver- 
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tidos al Islam en los primeros años de la conquista y aun posterior- 
mente para gozar de un estatuto personal más ventajoso que el de 
los ahl ad-dimma, "protegidos mediante un tributo”, es decir, los his- 
panogodos que prefirieron conservar sus creencias anteriores. Es ad- 
mirable cómo el atractivo de la estructura musulmana, que ya antes 
del siglo vir había entrado en contacto con el complicado vivir de 
los helenizados Egipto, Siria y Persia, una vez trasplantada a Espa- 
ña, medraba a ojos vistas. La islamización de los muwalladun con- 
tribuyó poderosamente al crecimiento y a la irradiación de la cultura 
arábigoandaluza y a la vida en común. 

Este conglomerado dentro del seno del Islam, de variadas apor- 
taciones musulmanas y diferentes elementos hispanos, iba determi- 
nando una fusión en que se combinaban ambas civilizaciones con un 
género y ritmo de vida idénticos, así como la presencia de un bilin- 
giúísmo cuya continua ambivalencia entre el árabe y el romance his- 
pánico es un hecho lingijístico que aún no ha sido suficientemente 
subrayado. 


Muchos misterios se aclaran cuando averiguamos que la lengua 
romance seguía de uso familiar en toda la España musulmana, man- 
teniéndose viva al lado del árabe, que también llegaría a hacerse po- 
pular a lo largo de la prolongada convivencia. 

Cuanto más se medita sobre el conocimiento interno del juego 
social y de las circunstancias locales de la España musulmana, más 
clara se advierte aquella parte importante de la población formada 
por los tributarios. Constaban de cristianos y judíos. Los primeros 
pertenecen al sistema de entidades étnicas que caen dentro de la ór- 
bita llamada mozárabe, es decir, aquella agrupación hispánica some- 
tida a los conquistadores musulmanes que se había negado a aban- 
donar su fe cristiana para adoptar la de los vencedores. En las me- 
trópolis moras, en Córdoba, Mérida, Sevilla, Granada, Málaga y To- 
ledo, sobre todo, las comunidades mozárabes constituían islotes or- 
ganizados bajo la tutela y dominación del poder central islámico. El 
principal foco mozárabe fué Toledo, y su congregación mejor cono- 
cida hoy día, es la de Córdoba. 

Hasta mediados del siglo x1I1, los mozárabes mantuvieron su reli- 
gión, el idioma romance, bastantes usos y costumbres de la época 
visigótica; pero al mismo tiempo adquirieron la estructura musul- 
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mana de vida y las actividades intelectuales y técnicas de la civili- 
zación islámica y, con ello, la lengua árabe. Fué, por tanto, una co- 
munidad bilingije: en su ambiguo y fallido destino se entrecruzan las 
corrientes esenciales de la cultura hispana durante la Edad Media. 
Para aclarar tales designios, valga recordar que dado el desconcier- 
to y anarquía reinantes en país de moros, los mozárabes, desde fines 
del siglo 1x, emigraron en gran número hacia el norte, acudiendo a 
vivir sobre todo en tierras de León. La corte leonesa y el palacio 
episcopal de Astorga abundaban en individuos arabizados que coad- 
yuvaríán con su mayor cultura a la organización administrativa y 
política. Monjes venidos de Andalucía fundaron allí algunos de los 
monasterios más célebres. Lo atestiguan los hechos comprobatorios 
contenidos en las escrituras y diplomas de la época. Los cristianos 
arabizados que llevan nombres árabes se cuentan por centenares y 
figuran entre la burguesía culta, entre propietarios y labradores, pero 
también entre los personajes palatinos y la gente de iglesia, donde 
se mencionan presbíteros y diáconos, abades y monjes. Esta admira- 
ble polarización del mundo mozárabe permitió el extraño fenómeno 
de que sus antiguas creencias cristianas quedaran enlazadas con la 
estructura del vivir islámico. Esta visión mozárabe del mundo y su 
peculiar articulación funcional siguieron siendo fundamentalmente 
los mismos cuando se expatriaron en número considerable durante 
las invasiones almorávides y almohades del siglo XI. 

Mucho menos se sabe sobre el número y actividad de las comu- 
nidades hebreas en las ciudades de Al-Andalus. En la generalidad 
de ellas merece la judería (harat o madinat al-yahud) una atención 
muy asidua. En esos núcleos de población judía que, por ejemplo, en 
la villa de Lucena (Reino granadino) integraban la mayor parte de 
los habitantes, triunfa el poder económico y comercial como primer 
principio de organización social. Los judíos de Al-Andalus desempe- 
ñaron, en todas las fases de la Reconquista, un papel muy activo de 
consejeros o embajadores, y tenían en sus manos el engranaje prin- 
cipal del tráfico entre la Península Ibérica y el continente europeo, 
por una parte, y el Oriente musulmán, por otra. Así, en lo que res- 
-pecta al conocimiento de la enredada historia lingilística de la Es- 
paña musulmana, hay que destacar la trama de intereses vitales y de 
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particularidades idiomáticas que obraban tanto en las agrupaciones 
mozárabes como en las comunidades judías de Al-Andalus. 


Kk XX 


Debemos regresar ahora a nuestros puntos base, que palpitan tras 
de todo aquello que integra la civilización islámica: el idioma. Árabe 
e islámico son conceptos que se usan con frecuencia como términos 
sinónimos, y, realmente, la lengua y la religión son inseparables, ya 
antes de que el Califato musulmán, nacido de una vertiginosa impo- 
sición guerrera, hubiera llegado a plena maduración. 


Bastará destacar aquí en somero esquema aquellos rasgos de la 
lengua árabe que más importan a quien desee comprender por qué 
fuera apto este idioma para rivalizar con los conocimientos del mun- 
do helenizado. Si el alma se expresa en el fiúido ser de la palabra 
para materializar el espíritu, cabe preguntar sobre qué materiales y 
artes opera en tan ingentes zonas literarias, filosóficas y científicas. 
Es sorprendente que ya desde las primeras épocas islámicas abunden 
los que supieron utilizar los recursos más originales de la lengua 
para atraernos hacia los temas candentes de su pensamiento. ¿En 
qué consisten esos recursos originales, de cuyo esplendor y eficacia 
surgían tan prodigiosas obras? Huelga decir, primero, que el musul- 
mán sabía valorar sensorialmente no sólo la elección de su vocabula- 
rio sumamente flexible, sino incluso las sutilezas, pliegues y replie- 
gues de su estructura sintáctica. No citaremos aquí ejemplos de poe- 
tas preislámicos y de los primeros tiempos del Islam que comienzan 
a dar tono y color a la literatura árabe y cuya importancia resalta 
ya del simple hecho de que los primeros diccionarios árabes clásicos 
registren las raíces ordenadas por la letra final para facilitar la bús- 
queda de las rimas. Preferimos enfrentarnos con la función de la 
contextura espiritual del idioma tal como queda resumida y perpetua- 
da en el arte de los grandes prosistas: un enciclopedista de vitalidad 
tan universal como Djahiz (con su Libro de los animales), un clínico 
de un puntillismo penetrante como Razi (Opúsculos filosóficos), un 
crítico de claro perfil psicológico como Tawhidi, un moralista refor- 
mador de vastas perspectivas filosóficas y de introspección sobreco- 
gedora camo Ghazali, un historiador filosófico de potencia tan lumi- 
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nosa como Ibn Haldúun (Prolegómenos). Estos nombres contienen y 
cifran todo lo esencial que en la madurez de aquella civilización lo- 
gramos presenciar. Por otra parte, entendemos que el deber de ir en 
peregrinación a la Meca significase una fecunda complicación de la 
vida. Los árabes se interesaron en la descripción de su tierra y aún 
más en la de las extrañas; de suerte que su literatura de viajes es 
abundante y valiosa. 

Pero aún hay más. Dentro del legado del Islam tenemos una gran ' 
deuda contraída con el idioma árabe en la esfera del pensamiento 
científico medieval. Llegados a este punto, afirmamos que atestigua 
cualidades excepcionales para la transvasación de las disciplinas cien- 
tíficas. En un pasaje célebre, Al-Birynz, muerto en 1048, una de las 
figuras más eminentes entre la pléyade de eruditos del mundo islá- 
mico, expone su visión clarividente y profunda de esa peculiar fa- 
cultad: 

“En la lengua árabe fueron traducidas y divulgadas las ciencias 
de todas las partes del mundo. En ella quedaron ajustadas y embe- 
llecidas hasta el punto de insinuarse en los corazones; las bellezas de 
esta lengua han circulado en nuestras arterias y en nuestras venas, 
y si cada nación se deleita con adornarse de la lengua amada que, 
según las necesidades, se acostumbra a hablar con los amigos y com- 
pañeros, yo voy a juzgar por mí mismo para afirmar que en mi len- 
gua natal (era natural de Hwarizm) una ciencia quedaría tan asom- 
brada de verse eternizada como un camello en la reguera de la Kaaba 
o una girafa entre caballos de pura sangre. Y si llego a comparar el 
árabe al persa, dos idiomas con los que estoy íntimamente GOR 
rizado, confieso preferir la invectiva en árabe al elogio en pe 
(Birunz, Kitab al-saydala, ed. Meyerhof, p. 13). 

La característica fundamental de las lenguas semíticas consiste 
en el principio triliteral de las raíces que L. Massignon ha llamado 
las 3.276 estrellas fijas del firmamento lingúístico. Adviértase que 
el árabe está dotado de una maravillosa concisión para circunscribir 
exacta y acertadamente el significado de las palabras cuyos matices 
se adaptan a un mismo principio orgánico predeterminado por el 
genio estructural de la lengua. El andamiaje morfológico ejerce su 
dominio sobre el léxico. Los variados conceptos que puede incluir un 
tema verbal se expresan, dentro del esqueleto consonántico trilite- 
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ral de las raíces mediante un cambio de vocales y aumento de con- 
sonantes; así es cómo la vocal llega a dinamizar el texto conso- 
nántico que por sí solo quedaría amorfo e inerte. Aprender a voca- 
lizar no es, pues, otra cosa que aprender a pensar en la estructura 
lingiística. La raíz de las tres letras con sus ramificaciones, a tra- 
vés de millares de formas, cada una de las cuales se asonanta respecto 
a la misma forma de otra raíz, produce en el árabe un ritmo tan 
natural como inevitable: en las expresiones abstractas, la presencia 
dle lo concreto se deja percibir siempre. Esta hermandad radical en- 
tre lo concreto y lo abstracto confiere al idioma una sorprendente 
elasticidad que le permite siempre hallar, en un proceso de evolu- 
ción autónoma, la palabra justa que las nuevas artes y ciencias exi- 
gían para su inteligente expresión. 


Pero fuera de este poder expresivo del idioma se abren a nuestros 
ojos otras perspectivas. Los árabes no representan un pueblo unita- 
rio, homogéneo. Entran en esta comunidad no sólo los nómadas be- 
duínos del Hidjaz y del Nedjd, en el Norte de la Arabia propiamente 
dicha, sino también los habitantes de las regiones meridionales, se- 
dentarios en parte y comerciantes de antiquísima tradición, arraiga- 
dos al principio en las ciudades del Yaman, de Hadramaut y de 
las viejas regiones de Siria. Y adviértase en seguida que desde muy 
antiguo, el pueblo árabe no habla la lengua erudita, literal, de los 
textos clásicos, sino que se sirve de dialectos y hablas vulgares va- 
riados, entre los que cabe distinguir los de cariz beduíno y los de 
aspecto urbano. La auténtica historia lingilística de Arabia ha sido 
una polaridad entre los dialectos beduínos y las hablas ciudadanas. 
Éstas se remontan sobre todo a la primera conquista de los siglos viu 
y IX y se desarrollan en las tierras conquistadas, la mayoría de cu- 
yos habitantes aceptó la lengua árabe al mismo tiempo que la nueva 
religión del Islam. 

En Al-Andalus, conforme iba fundiéndose y sedimentándose la 
influencia cultural del Islam en los centros de la civilización, las ha- . 
blas beduínas arcaicas fueron desterradas al ambiente rural. Fué, 
pues, la lengua de los centros urbanos, la heredera de la vieja koine 
ciudadana, la que forma como la columna vertebral del árabe habla- 
do y penetra hondamente en la sustancia hispánica. Es curioso ad- 
vertir que al mismo tiempo la lengua de las ciudades helenizadas de 
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Siria, Egipto y Persia había asimilado lingijísticamente muchos ele- 
mentos e impulsos extraños a la forma interna de la lengua árabe. 

No cabe desconocer que el hispano-árabe, esa variedad de len- 
gua vulgar con su léxico y su fonetismo particulares y su ausencia 
de sintaxis desinencial, es precioso como prueba de que la estructura 
fonética y semántica de los arabismos que perduran en las lenguas 
iberorrománicas ha resultado de un proceso engranado con el estado 
lingúístico de Al-Andalus, con el juego dinámico y el enlace vital de 
la civilización arábigoandaluza. 

Las recientes investigaciones históricas y filológicas proponen 
nuevos conceptos acerca de la estructura del árabe andalusí demar- 
cando más nítidamente el problema. Éste ha de enfocarse desde la 
intimidad de su realidad funcional histórica. Es un maravilloso ejem- 
plo de convivencia histórica sobre el cual debe abrirse bien alerta la 
pupila del filólogo: ateniéndonos a su contextura sustancial, se pre- 
sentan, desde luego, muchos orígenes clásicos con sorprendentes ar- 
caísmos y evoluciones semánticas autóctonas, con bastantes rasgos 
de origen árabe meridional. Pero al mismo tiempo está profunda- 
mente embebido de elementos extraños, agrupaciones mediterrá- 
neas, hispánicas, románicas y beréberes, aportaciones bizantinas, si- 
rias, mesopotámicas y persas; se trata, por lo tanto, de un abiga- 
rrado escenario lingilístico que se manifiesta con extraño vigor. Y ya 
vislumbramos huellas y testigos de que esa lengua hispano-árabe no 
formaba una sustancia homogénea y uniforme. En sus extensas zo- 
nas fermentaban variedades dialectales cuyos reflejos se pueden dis- 
tinguir en el léxico de las hablas vernáculas de la Península 1Ibé- 
rica y en su toponimia. 

El filólogo que se ocupa del hispano-árabe dispone, afortunada- 
mente, de datos muy valiosos que han llegado hasta nosotros. De nin- 
guna antigua variedad dialectal de la lengua árabe poseemos noti- 
cias tan concretas y circunstanciadas como las que perduran del ára- 
be andalusí. Estos testimonios constituyen una preciosa mina de in- 
formaciones sustanciales; sus problemas filológicos empiezan hoy a 
conquistar nuestra preocupación. 

Ya en el siglo x, el filólogo az-Zubaidi al-18b11% redactó un tra- 
tado sobre los barbarismos corrientes en el lenguaje de Al-Anda- 
lus. Es poco posterior el Glossarium latino-arabicum que acusa ele- 
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mentos dialectales e hispánicos. A mediados del siglo X11, Ibn Quz- 
mán escribe sus célebres zéjeles que, además de su enorme interés 
literario, ofrecen numerosos problemas lingiiísticos, muy necesita- 
dos aún de análisis e interpretación. En el siglo siguiente, la re- 
conquista de los Reinos de Valencia y de Murcia por los cristia- 
nos y la consiguiente propaganda religiosa entre la población mu- 
sulmana dan lugar a un Vocabulista in Arabico, tan nutrido como 
valioso. Trátase de un glosario árabe-latino y latino-árabe, este úl- 
timo particularmente rico en expresiones sinónimas. Es un docu- 
mento de valor inapreciable de la lengua hablada en el Levante de 
España. Y dentro del ambiente del Reino de Granada reconquistado, 
el fraile jerónimo Pedro de Alcalá, redacta, a su vez, a principios del 
siglo xv1, un Arte y un Vocabulista, registrando la parte del árabe 
granadino en transcripción romance. Ésta, por ser muy cuidadosa, 
así como el abundante glosario, constituyen el instrumento de tra- 
bajo de máximo peso. Añadamos, por último, la Doctrina Christiana, 
en lengua arábiga y castellana, empleada por los catequistas del si- 
glo xvi para la conversión de los moriscos, en que se logran espigar 
preciosos rastros de árabe levantino. 

Junto a estas fuentes principales existen otras muchas que sería 
prolijo enumerar. Recordemos solamente los vocabularios de ciertas 
obras técnicas que, con estar escritas en lengua clásica, contienen, 
sin embargo, numerosos términos arábigoandaluces. Entran en esta 
categoría obras históricas, geográficas, médicas, botánicas y agríco- 
las de los musulmanes españoles, así como los tratados de hisba, 
actas notariales, cartas particulares, documentos de contabilidad y, 
por fin, un escaso número de las hargas conservadas en las muwas- 
sahas. 

No podemos terminar este demasiado rápido apunte sobre las 
fuentes del hispano-árabe sin acordarnos de la lengua árabe de los 
judíos hispánicos, que sólo conocemos escasa y esporádicamente. 
Eran bilingúes, como los mozárabes, y estaban más familiarizados 
con el árabe que con el hebreo, pero empleaban con preferencia, como 
sucede hoy todavía en las hablas judeo-árabes de Africa, la escritu- 
ra hebraica. Dominaban, según su grado de cultura, el árabe clásico. 
No obstante, la huella del árabe coloquial perdura entre ellos y ma- 
nifiesta sus matices delicados dentro de la literatura científica, que 
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de este modo muchas veces toma un cariz popular. Esto acontece 
en los célebres tratados de Maimónides, cuyo léxico refleja a menudo 
las corrientes del habla arábigoandaluza. 

Las manifestaciones del lenguaje hispanoárabe adquieren aún 
modernamente plena realidad al ser conectadas con los arabismos 
hispánicos, es decir, los vocablos importados del árabe. El tema es 
de un radio muy amplio, cuyos rasgos particulares siguen sin estar 
suficientemente estudiados. Es cierto que observamos rigurosa y sis- 
temáticamente el mecanismo fonético que está a la base de una acer- 
tada interpretación de millares de adopciones que se manifiestan en 
muy varias zonas de la vida. Pero si nos limitamos al escueto anda- 
miaje filológico, nuestra visión sigue siendo algo superficial y ca- 
rente de plena realidad. Aún no hemos percibido en toda su ampli- 
tud los destellos que vibran en la transvasación, el flujo y reflujo 
de la contextura islámico-cristiana y que en el lenguaje pueden ad- 
quirir valor creativo. Sólo por tomar dos ejemplos entre otros mu- 
chos, quiero hacer aquí una advertencia. Las formaciones híbridas, lo 
mismo en toponimia que en el léxico hispánico, me parecen particu- 
larmente significativas. Hay en ellas adaptaciones evidentes y cu- 
riosas, en las que se entremezclan con notoria facilidad elementos 
árabes y romances dentro del mismo término. Y hay que subrayar 
la importancia de la transmigración y traducción de palabras o de 
giros debidos a la transposición de la sensibilidad idiomática. Las 
palabras siguen siendo romances en su aspecto, pero son árabes en 
su función semántica. Ambos fenómenos, hibridación y seudomor- 
fosis, son el comentario psíquico-lingúístico, la plástica proyección de 
la convivencia de dos culturas. 


Nos hemos detenido con particular insistencia en el fenómeno del 
lenguaje andalusí porque va adquiriendo poco a poco un perfil de- 
finido y nos permite alcanzar contacto con los hechos reales y los 
objetos concretos que durante toda la Edad Media han operado so- 
bre la Cultura occidental. La exploración lingiúística hace asequibles 
las posibilidades de nuestra potencia conceptual, sin cuyo análisis 
no llegamos a comprender la migración de los objetos y cosas proce- 
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dentes de la cultura oriental. Aunque no estamos todavía en con- 
diciones de desenmarañar todos los hilos enlazados y entrecruzados 
logramos ya consignar un gran acervo de bienes espirituales y ma- 
teriales que ejercieron profunda influencia sobre la civilización cris- 
tiana. En estos estudios, la parte del león les incumbe a los filólogos, 
ya que las palabras se desplazan acompañando a las cosas y con- 
ceptos designados. Su investigación ha sido objeto, en igual medida, 
de la filología orientalista y europea, y hay contribuciones de erudi- 
tos y aficionados. Esta circunstancia, precisamente, es causa de que 
la investigación de los extranjerismos y palabras advenedizas orien- 
tales se halle aún en un estado poco satisfactorio. En el proceso de 
tales transmisiones se manifiestan a veces trayectorias múltiples y 
complicadas, por lo cual cada uno de los elementos del numeroso 
léxico tiene su derrotero y su destino particulares; las consideracio- 
nes puramente fonéticas han de ceder su puesto a otras valoraciones 
más complejas y fecundas. La aplicación de carriles viejos y agota- 
dos, de relaciones superficiales en que se admiten ecuaciones seudo- 
etimológicas, indignas de una investigación moderna, hacen come- 
ter graves confusiones, sobre todo en el proceso biológico de palabras 
migratorias. A ello se agrega el lamentable hecho de que numerosas 
etimologías erróneas sigan arrastrándose de generación en genera- 
ción y de diccionario a diccionario o, en otros casos, resulta imposible 
descifrar la etimología oriental exacta, porque su descendiente eu- 
ropeo presenta deformaciones impenetrables. 


Volviendo a la civilización arábigoandaluza, diremos que quien 
tenga presente la situación geográfica de los frentes cristiano e islá- 
mico en Iberia, se hará cargo de que resulta imposible mantener el 
concepto de dos mundos herméticamente separados, si bien, como 
tantos otros errores, dicho concepto cuenta con numerosos adeptos. 
Al igual que la ideología de Mahoma tan sólo se llega a explicar por 
su profundo contacto con el cristianismo asiático, y lo mismo que, 
dentro del Imperio islámico, la cultura de la: dinastía abbasí única- 
mente pudo desarrollarse merced a su fertilización por Bizancio y 
el Irán, así, exactamente, la vida de las zonas periféricas del Occiden- 
te europeo no puede concebirse sin la ingerencia del elemento islá- 
mico. Conviene, en efecto, mostrar la fecundidad que ha tenido ese 
contacto cultural, esa compenetración osmótica, a pesar de que la 
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historiografía medieval apenas nos ilumina sobre sus problemas. Des- 
de antiguo se conocen ciertas manifestaciones importantes de la in- 
fluencia islámica en la filosofía, novelística y filología europeas. Pre- 
cisamente en nuestra época, estos estudios que atañen de modo muy 
directo a los idearios tomistas y dantescos, se han visto enriquecidos 
con nuevas aportaciones. Pero hasta la aparición del libro de Amé- 
rico Castro, España en su historia, nos sorprendió que en la gran 
mayoría de los libros históricos exclusivamente dedicados a la Edad 
Media del Occidente europeo, no se hallase ni una página que estudie 
la importancia del contacto existente entre ambas civilizaciones. La 
mayor parte de los errores que cometen tales autores se originan en 
la ignorancia o en el desprecio de cuál fué la expansión cultural is- 
lámica y cómo se convirtió en campo magnético de atracción. La 
misma facultad de ver a ambos pueblos, el hispanogodo y el árabe, 
diferentemente situados por las diferentes direcciones dentro de su 
estructura vital, los hace creer abismáticamente distantes el uno del 
otro. No se hacen cargo de que el continuo entrelace y la convivencia 
a mesa y mantel tenía que ir fomentando la compenetración espiri- 
tual y material. Desde luego, esa influencia mutua podía efectuarse 
en sentido positivo y negativo. Las virtudes del adversario atraían, 
otras propiedades ejercían una acción repulsiva. Bien sabido es que 
el Cid, residente en una corte medio morisca, rechazó tenazmente 
las costumbres de los emires andaluces, y Petrarca, conocedor de la 
poesía árabe, la desechó por completo (Epíst. Sen., XII, 2). Pero jun- 
to a esos desprecios, los refinamientos de la vida entre los cristianos, 
copia fiel de la civilización arábigoandaluza, no eran menos patentes. 
Sedas y armas moras eran las de San Fernando; de tela árabe, el 
vestido con que fué a la tumba el arzobispo don Rodrigo Jiménez de 
Rada, vencedor de las Navas de Tolosa y autor de la Historia Ara- 
bum. Es decir, que las emanaciones de los focos grecorromano y 
árabe se cruzan continuamente; las interferencias se suman o se neu- 
tralizan, pero su contacto es siempre imprescindible. 


Nos queda ahora, según el plan que nos hemos propuesto, pre- 
guntar cuáles son los círculos intelectuales y el mecanismo funcio- 
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nal que constituyen la sustancia explosiva dentro de la civilización 
arábigoandaluza. 

Insistimos, para empezar, en que Al-Andalus es una región pe- 
riférica alojada en los bordes del inmenso Imperio islámico. Y no 
es extraño —para quien conozca las enseñanzas de la geografía lin- 
gúística— que aquí sea donde, más que en otras comarcas conquis- 
tadas, la estructura religiosa, política y social está impregnada de 
arcaísmo. Esto trae consigo una cierta tardanza en la transferencia, 
brote y desarrollo de los ingredientes culturales para llegar al último 
estadio de su desarrollo y refinamiento. Pero no nos detengamos en 
tales aseveraciones. Hinquemos más allá nuestra atención y aten- 
gámonos a un horizonte posterior en que nos deja instalados Ibn 
al-Hidjarí (1194): “Estudiantes de todas partes del mundo acudían 
(durante el gobierno de los Omeyyas en al-Andalus) para aprender 
las ciencias que tenían en Córdoba el más noble depósito.” Esto sim- 
boliza el ambiente cultural de Al-Andalus; de aquí toman origen casi 
todos los elementos radicales del trasplante de la civilización mu- 
sulmana al Occidente europeo. El influjo directo de los árabes orien- 
tales sólo cobra interés concreto en el contacto secular de las Cru- 
zadas. Al llegar a esta latitud de los valores culturales, tenemos que 
penetrar en la magnífica vivencia de los árabes de Occidente y dete- 
nernos ante el papel decisivo que desempeñó la sociedad andaluza 
en el desarrollo del arte, de la ciencia, de la filosofía y de las letras. 
De aquí que su influjo se derrame en la vida medieval cristiana y 
arraigue en el más alto nivel alcanzado por el pensamiento cristiano 
del siglo xrrr, el siglo de Dante, de Santo Tomás de Aquino y de Al- 
fonso el Sabio. Recuérdese que Roger Bacon (1215-1292) ha visto este 
hecho radical en el orden filosófico: “Philosophia ab... arabico de- 
ducta est. Et ideo nullus latinus sapientiam sacrae scripturae et phi- 
losophiae poterit ut oportet intellegere, nisi intellegat linguas a qui- 
bus sunt translatae...” 


Presta a esta aserción un poder sugestivo la larguísima hilera de 
traducciones hechas a lo largo de la Edad Media. A estas alturas 
cabe citar a Domingo Gundisalvus, archidiácono de Segovia, cuyas 
traducciones de Avicena, Alfarabi y Algacel en las primicias del si- 
glo x1I consiguen integrar a Aristóteles en el pensamiento de la cris- 
tiandad occidental. El Occidente debe la recuperación de la filosofía 
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aristotélica en un principio a sus relaciones intensificadas con los co- 
nocimientos árabes. 

Eliminando influencias de menor importancia, nos vamos a li- 
mitar a los casos cimeros. Abu Ali Husain ibn Sina, procedente de Bu- 
jara, conocido en el mundo occidental con el nombre de Avicena (980- 
1037), figura, por derecho propio, en las primeras filas del espíritu 
filosófico. Pero goza de mayor potencialidad por su saber enciclo- 
pédico: su influencia sobre la medicina europea no quedará nunca 
desvirtuada. Su Canon de Medicina constituye la obra maestra cul- 
minante de sistematización árabe; trata de la medicina en general, 
de medicamentos simples, de enfermedades que afectan a todas las 
partes del cuerpo, de patología especial y de farmacopea. 

Pero hablemos de la realidad andaluza, en la que se destacan tres 
pensadores: Ibn Masarra, lbn 'Arab?, que adelanta elementos islámi- 
cos asombrosos en la Divina Commedia, e Ibn Rusd. En ellos viene 
a amalgamarse el haz del mundo filosófico y teológico en que las 
obras neoplatónicas, pseudoempedóclicas y aristotélicas ocupan el pri- 
mer plano de la atención. 

Abu '1-Walid ibn Rushd, Averroes (1120-1198), que procedía de 
una familia de juristas cordobeses, ha motivado las intervenciones 
más violentas con sus doctrinas y trabajos filosóficos. Santo Tomás 
de Aquino ha utilizado muchos de los argumentos que Averroes ha- 
bía adelantado. La famosa proposición del Doctor Angélico de que el 
conocimiento divino es la causa de todas las cosas toca los mismos 
afanes y asertos que preocupan a Averroes. La presencia de doctri- 
nas de origen islámico en el gran monumento de la cristiandad .oc- 
cidental, la Summa de Santo Tomás, que sin embargo no dependió 
de ninguna escuela ni de ninguna época, sigue siendo un problema 
complejo sobre cuya fenomenología aún no se ha derramado bastante 
claridad. 

Que en los hombres de ciencia del mundo islámico siguieron siem- 
pre vivos la base y el espíritu de la cultura griega, aumentada en 
gran parte por los conocimientos y la experiencia debidas a Persia 
y a la India, se ve por los datos que suministra la historia de la me- 
dicina. Aquí influyó del modo más hondo y decisivo la Materia mé- 
dica de Dioscórides (que floreció hacia el año 60). Este libro de pri- 


merísima importancia alcanzó en las postrimerías del siglo x su me- 
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jor traducción al árabe. Se realizó en al-Andalus, que iba desarro- 
llándose como centro de las ciencias médicas y contaba, entre judíos 
y musulmanes, con generaciones de físicos eminentes. Y también 
es de origen arábigoandaluz el tratado de mayor aliento y ambición 
- sobre farmacología: nos referimos a la maravillosa Colección de me- 
dicamentos simples, de Ibn al-Baytár, oriundo de Málaga. 

Los terrenos de las matemáticas y de la astronomía constituyen 
uno de los jalones más admirables en la especulación intelectual mu- 
sulmana: las fuentes de su difusión ulterior se hallan en al-Anda- . 
lus, donde surgieron grandes investigadores como az-Zarkali (Azar- 
quiel, 1029-1087), famoso como inventor de instrumentos, entre ellos 
un astrolabio. A este astrolabio, que se utilizaba de modo especial 
para determinar la hora de la plegaria y la situación de la Meca, 
y se aprovechó también en las observaciones náuticas, le añadió un 
tratado muy conocido, gracias a la perfecta traducción española que 
debemos a Alfonso el Sabio. Bien sabido es que en esta atmósfera 
de científica curiosidad nuestro gran rey hizo también recopilar las 
Tablas alfonsinas, que no eran sino el desarrollo de la astronomía 
árabe; pero ahora las longitudes se refieren al meridiano de Toledo. 

Para recibir una impresión sugestiva de la ruta que la ciencia 
árabe ha seguido, conviene aludir brevemente a las descripciones de 
países e itinerarios, útiles a la administración del Imperio, que al- 
guna que otra vez iban acompañadas de un mapa-mundi; la mayoría 
de sus autores eran viajeros que recogían gran caudal de conocimien- 
tos geográficos y etnográficos. A ese espíritu responde al-Idrisi, uno 
de los eruditos y geógrafos más representativos del siglo XII, que dis- 
frutó de la alta protección del rey normando Roger II de Sicilia. * 


El texto de al-Idrzs%, que empareja en conjunto la geografía des- 
criptiva con la astronómica, contiene siete mapas preciosos porque, 
en lo que se refiere a la línea costera del Mediterráneo, corresponde 
mucho más a la realidad que ninguno de los anteriores mapas mu- 
sulmanes. Nos resistimos a creer que ese mapa-mundi, elaborado en 
el preciso momento de un contacto más estrecho entre las civilizacio- 
nes medievales, fuera desconocido por los eruditos cristianos de Si- 
cilia e Italia. Llegados a este punto, hemos de afrontar por fuerza 
una cuestión esencial, y es que la estructura básica y las modalida- 
des de la vida medieval, no ofrecen al principio una división tan ta= 
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jante y un corte tan radical entre las civilizaciones cristianas e is- 
lámica, y sólo en su evolución ulterior se van diferenciando hasta 
llegar a esa ineludible heterogeneidad posterior. En este punto es po- 
sible avanzar un paso más y decir que Dante, al redactar su De vul- 
: gari eloquentia ajustaba sus aseveraciones a la estructura del mapa 
de al-Idrisi. En otra ocasión me ocuparé de este apasionante pro- 
blema. 


La infiltración de los temas literarios árabes en Europa se efec- 
túa las más veces fuera de la curiosidad de las oficinas de traducto- 
res medievales, pero no es de ningún modo desdeñable. La fama de 
las bellas letras árabes, sobre todo los apólogos, fábulas y cuentos, 
brilló con igual esplendor que las ciencias transmitidas a Occidente. 
Una mirada serena vertida sobre la experiencia secular descubre en 
seguida muchos elementos técnicos aislados y ciertos motivos lite- 
rarios que se adaptaron con exquisita afectación e incluso con sutil 
pedantería. Aludamos aquí tan sólo al caracter arabesco como princi- 
pio de composición, al sistema de cuentos encasillados con los encan- 
tadores espejismos en que sobresale el autor del Conde Lucanor. Tam- 
poco se puede resbalar superficialmente sobre el hecho de que la in- 
fluencia oriental ha irrumpido poderosa y vitalmente en las corrien- 
tes populares de la literatura medieval cristiana. Aunque las artes 
poéticas de al-Andalus siguieron durante largo tiempo los artificios 
convencionales de la poesía clásica, se fué estructurando paulatina- 
mente una nueva técnica poética: la historia de la poesía popular 
andaluza descansó en un proceso de infiujo y recepción mutuos entre 
ambas civilizaciones. La forma poética de zéjeles andalusíes fué uno 
de los vehículos de transmisión que tiene sus analogías en el viilan- 
cico. Yo no puedo reprimir a este propósito la advertencia de las 
muchas y características coincidencias entre la poesía arábigoanda- 
luza y la provenzal, lo mismo que se descubren vínculos entre la poe- 
sía popular arábigo-siciliana y la primitiva poesía italiana de Sicilia. 
Aún sigue sin resolverse la enconadísima controversia sobre el in- 
flujo de la poesía árabe en los albores de la provenzal. Pero no hay 
duda de que el reciente hallazgo de las cancioncillas mozárabes, las 
harjas, y la traducción a lenguas europeas del Collar de la paloma, 
de Ibn Hazm, de Córdoba, provocarán una verdadera revolución en 
el campo de la historia literaria medieval. La lírica andaluza, de 
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estructura tan arcaica y popular, que tiene más de un parentesco 
con las bailadas encadeadas de los Cancioneros gallego-portugueses, 
y el Collar de la paloma, tratado teórico, autobiográfico, refinado y 
espiritual sobre el amor, alterarán totalmente los datos y la teoría 
de origen de la lírica provenzal. A esto contribuirán no poco los es- 
tudios magistrales de mi maestro don Miguel Asín Palacios y, sobre 
todo, el elegantísimo traslado español de don Emilio García Gómez 
que, en su bellísima Introducción, ve en Ibn Hazm “una de las más 
puras encarnaciones del alma de la España musulmana”. 


De índole muy parecida es la probable huella dejada por el arte 
musical de los árabes en la Europa occidental, sobre la que las in- 
tuiciones y teorías de mi maestro don Julián Ribera han arrojado 
mucha luz. Entran en juego no sólo los reflejos basados en el con- 
tacto literario, sino sobre todo el legado que se transmitía por tradi- 
ción oral: la música medida, el valor métrico de las notas y el módulo 
rítmico se deben al ambiente cultural de la Andalucía árabe. Es ne- 
cesario insistir aquí en que en la España musulmana se perfecciona- 
ron algunos instrumentos musicales y en Sevilla se había desarro- 
llado una manufactura de instrumentos muy apreciada. El vocabu- 
lario técnico musical del español se ha ido llenando con una buena 
docena de palabras árabes de origen que guardan relación con la 
música o los instrumentos musicales: laúd, atambor, atabal, rabel, 
adufe, guitarra, albuque, añafil y otros más. En el centro de este 
escenario están los trovadores como auténticos propagadores de la 
música medieval. 

Junto a los fenómenos de música y literatura surgen los moti- 
vos orientales de la arquitectura. Ellos acusan, dentro del dominio 
islámico, características individuales fuertemente marcadas que no 
sólo dependían de los materiales utilizados, sino que se fundaban tam- 
bién en tradiciones de construcción local. Hay una auténtica escuela 
hispano-musulmana, sobremanera importante, en que sobresalen la 
evolución de cúpulas de forma abombada, los arcos de herradura re- 
dondos y apuntados y la forma “estalactita” de sus edificaciones. Se- 
ría trivializar el aludir aquí a la Alhambra de Granada. y al Alcázar 
de Sevilla. 

Con la arquitectura arábigoandaluza enlaza directamente, fuera 
del estilo militar adoptado en iglesias y fortalezas, el llamado Arte 
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mudéjar, que ejerce su más genuina y plenaria función en la capilla 
de Santa Clara de Tordesillas, la cúpula de estrellas y los azulejos de 
factura mora que adornan la Seo y la Torre de San Gil, de Zaragoza, 
y otras muchas torres mudéjares de los pueblos de Aragón y que 
retoña una vez más en el delicioso claustro de Guadalupe. 

Pienso que no carece de interés internarse también en la esfera 
más reducida del arte y de la manufactura domésticas. El Imperio 
islámico fué el heredero directo de muchas antiguas tradiciones téc- 
nicas desconocidas en Occidente. El caso es que el poderío cultural del 
Islam no sólo se produce y mide en el ingente acervo y en la trang- 
misión de la prodigiosa labor artística, científica y administrativa, 

- sino también en el dominio de la manufactura artística de Oriente que 
supo desarrollar y propagar. 

El dibujo decorativo y el uso de las inscripciones, sobre todo en 
caracteres cúficos, aportaciones más genuinamente árabes al arte del 
Islam, revelan el sello sobresaliente de influencia o dominación mu- 
sulmanas por todo el ámbito de sus extensas zonas. 

Pertenece a este mismo linaje de artes menores la técnica co- 
nocida con el nombre de damasquinado, el trabajo de incrustar. di- 
bujos en oro y plata, en bronce o latón, las obras en esmalte sobre 
metal, la decoración de las tapas de piel, sistema que parece haber 
tenido su origen en Córdoba. 

La cerámica de reflejos y los azulejos de pared que refulgen con 
brillo metálico y destellos de refracción irisada presentan una gran 
riqueza de temas decorativos. 

En el siglo x, la escuela de tallistas en marfil, centralizada en 
Córdoba, producía obras de un estilo tan depurado, que denotaban 
ya madura experiencia. Y cosa bien sabida es que las primeras fá- 
bricas de papel fueron establecidas por los musulmanes en España 
y en Sicilia. 

Las suntuosas artes textiles habían adquirido un espléndido des- 
arrollo en las provincias adyacentes del Imperio bizantino, donde 
existían importantes centros de manufactura sedera que había in- 
corporado a sus modelos muchos elementos sasánidas. Baste aquí 
subrayar que a pesar de las no flojas perturbaciones en la acciden- 
tada historia islámica, estos centros alcanzaron una posición cultu- 
ral predominante como productores de tejidos en todo el orbe me- 
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dieval. Y es un grave síntoma de su portentosa irradiación el que 
su trayectoria esté comprobada por las designaciones que llevaban 
el nombre de sus fábricas como recuerdo de los lejanos lugares donde 
ciertas materias tenían su origen, o de los mercados donde se com- 
praban. No faltan explícitos testimonios mozárabes que nos consien- 
tan apreciar este influjo de la civilización oriental en la España cris- 
tiana. El vocabulario contenido en los inventarios de iglesias y con- 
ventos forma un imponente repertorio, milagrosamente minucioso, 
de tales importaciones: preseas eclesiásticas, marfiles, esmaltes, coro- 
nas votivas colgadas en el santuario o capilla mayor, candelabros, 
lucernas y cálices, incensarios, velas, vestiduras eclesiásticas, servi- 
cio de mesa, telas, sedas, alfombras y tapetes, mantas y pieles que 
eran todos de una procedencia más o menos directamente arábigo- 
andaluza. 

Es curioso advertir que a principios del siglo xnt, la opulenta 
Almería se había constituído en un nuevo centro de la industria se- 
dera textil cuyos telares empezaban a competir ventajosamente con 
las factorías orientales. Estas telas de Almería van ganando raigam- 
bre, y prestigio en al-Andalus. Un curioso verso de Ibn Guzman, 
contemporáneo de al-Idriísi, nos informa felizmente de su impor- 
tancia: 


El que viste un traje celeste, el que vive en Almería, 
No se pone una capa que no sea verde alfóncigo. 
(Canc. XXIV.) 


Aquí entramos en el último aspecto de la cuestión: Toledo. Lo que 
conmueve hondamente es aquella fase esencial de la escolástica con 
que el nuevo meridiano de Occidente se afana por absorber la cien- 
cia musulmana. La magnífica actividad científica que irradió de To- 
ledo durante el siglo xI1 recuerda extrañamente aquella Casa de la 
sabiduría, fundada tres siglos antes en Bagdad por el califa abbasí 
al-Ma'mun, dando rumbo firme a las traducciones de Aristóteles 
y fomentando la astronomía y la medicina. Pertrechados con una pre- 
paración científica de que hasta entonces había carecido el Occidente, 
los traductores de la Escuela de Toledo, judíos, árabes y cristianos, 
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llegaron a integrar un centro de segura gravitación donde los eru- 
ditos de todos los países se pusieron en contacto con la literatura cien- 
tífica de los árabes. Y un siglo más tarde, viento nuevo sopla en To- 
ledo: va a retoñar la cultura arábigoandaluza de nuevas raíces. El 
cerebro y el puño del más erudito de todos los reyes de la España 
medieval va así organizando, estructurando, con amplísimo criterio, 
la suma del pensamiento y del saber que había de arraigar y florecer 
con tan singular pujanza y lozanía en la poderosa contribución de 
Alfonso el Sabio a la expresión literaria de la lengua castellana. 


SICOLOGÍA Y CONDUCTA DEL HOMBRE 


dad, la marcha científica de la psicología, no tienen más re- 

medio que haberles llamado la atención la enorme y creciente 
complejidad de esta disciplina sobre la que aún hoy duran y se reali- 
mentan los debates nada menos que sobre su objeto y métodos. Es 
decir, que aún hoy no es del todo claro lo que la ciencia psicológica 
estudie propiamente ni cómo deba estudiarlo. Esa es la impresión 
real que se recibe cuando, atravesando cordilleras de papel impreso 
sobre temas psicológicos, persigue uno atentamente el dar con un 
sistema de psicología. Que al fin de cuentas eso ha de ser la psico- 
logía, si quiere ser ciencia. Pues bien, digan lo que quieran los op- 
timistas, nos movemos aquí, y por ahora, en franca desiderología. 
Lo cual no es negar, ni mucho menos, que no aumenten de continuo 
los conocimientos psicológicos. Sí que aumentan, pero más bien en 
tumulto, como una proliferación impetuosa que va acumulando en 
acerbo datos y más datos en espera de alguien que se atreva a dar 
a todo esa intendencia cultural un “spiraculum vitae”. : 


A los que hayan seguido con interés, y aun con simple curiogi- 


DÓNDE ESTÁ LA DIFICULTAD. 


La dificultad principal está, naturalmente, en el hombre mismo 
que pretende estudiarse, sobre todo cuando, venidas abajo con estré- 
pito las esperanzas alimentadas y sobrealimentadas en su cosifica- 
ción, hemos tropezado con la evidencia de su tremenda complejidad. 
La filosofía no se metía propiamente con este hombre concreto que 
tengo ante mí, que solicita mi cooperación para un mejor entendi- 
miento de sí mismo: Descartes escindió lamentablemente al hombre; 
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los idealistas hicieron angelismo; los fisiólogos escamotearon el alma 
misma. Así las cosas, y ante la envidia por la emancipación filosó- 
fica de otras disciplinas, que no siendo de la misma promoción les 
llevaban la delantera, no se ocurrió cosa más acertada que aproximar 
la psicología a la física, aunque fuese ortopedizándola, “ad experi- 
mentum”. 

Pero el experimento tampoco ha salido, porque no todo en el 
hombre es mensurable. Y así es fuerza reconocer, a través de los fra- 
casos de la historia, que la textura misma, una e híbrida, de la rea- 
lidad humana, que es a la vez cuerpo y espíritu, constituye la difi- 
cultad verdadera e insoslayable sobre la cual cabalgan las diversas. 
filosofías y antropologías que dan paso a los más encontrados enfo- 
ques psicológicos. 

Hace años que señalaba Heidbreder la existencia de siete psico- 
logías en un libro que llevaba ese mismo título, a la vez que nos. 
avisaba de lo convencional de la cifra: más que psicologías habría 
que considerar corrientes psicológicas, direcciones prevalentes. Pues 
bien: el que lea esa obra se dará cuenta clara de que ese reparto “di- 
reccional” sigue muy de cerca las pisadas filosóficas de sus respecti- 
vos autores. Y no puede ser de otro modo. De aquí la “impasse”, 
poco menos que necesaria, de la psicología, en cuanto ciencia del 
hombre. Filosofías distintas y diversas originan terminologías con- 
fusas, analógicas y hasta equívocas, y todo intento de unificación 
de la terminología psicológica, como labor previa a un magno tra- 
bajo, en equipo, de sistematización, debe ir precedido de una decla- 
ración de términos filosóficos que quieran converger a una unidad. 
Pero cuán extraordinariamente difícil sea este empeño a nadie se le 
oculta. 

Las fluctuaciones en cuanto al objeto mismo de estudio han de 
repercutir necesariamente en el método. No es lo mismo que el objeto 
de la psicología sean los actos mentales y solos ellos, como que sean 
los externos y solos ellos; no es lo mismo hablar de reacciones mo- 
trices que del mundo de los valores. Y como el caso es que todo eso 
tan distinto y aun tan diverso entre sí pertenece auténticamente al 
hombre, es el hombre mismo, resulta que el objeto y método en psi- 
cología obligan a una fatigante tarea venatoria, erizada de obs- 
táculos. 

Consideremos si no esquemáticamente la solución que se ha dado 
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a este problema y echaremos de ver, sin gran dificultad, cómo la tall 
solución es más bien un compromiso. 

La psicología, se dice, es una ciencia “sui generis” con doble ob- 
jeto-formal. Uno lo constituye el mundo psíquico y psicofisiológico 
observable, otro las realidades psicológicas que subyacen a esa fe- 
nomenología y el estudio de su naturaleza. Asimismo el método ha- 
brá de ser doble, uno para cada objeto: la psicología científica se 
ocupará en la observación, experimentación, descripción de las rea- 
lidades psicofísicas, mientras la psicología filosófica se encargará de 
elevarse, a partir de esos datos empíricos, al estudio de las últimas 
causas de las actividades psíquicas y psicofísicas. El estudio de esas 
actividades conducirá inmediatamente a la búsqueda del sujeto que 
las produce y ya en él al estudio de su naturaleza y propiedades. Así 
proceden también física y cosmología. 

Bien. Entonces, ¿cuántas psicologías tenemos, una o dos? Pues- 
to que la clasificación de las ciencias debe hacerse atendiendo al ob- 
jeto formal y no al objeto material, habremos de decir que tenemos 
dos psicologías, porque tenemos dos objetos formales. Pero esto que 
parece tan claro, queda pronto oscurecido al considerar que no son 
pocos los dedicados a estudios psicológicos que defienden la existen- 
cia de una sola y auténtica psicología, que es la científica; lo otro es... 
filosofía (sic). 

Véase cómo la aparente solución resulta, pues, en realidad, para 
no pocos, ser más bien un compromiso. 


PSICOLOGÍA Y CONCIENCIA. 


Aquí tenemos, pues, a esta esforzada huérfana, la ciencia psico- 
lógica, que va a ocuparse de la descripción, sistematización y causa- 
lidad inmediata de las realidades psicofísicas observables y experi- 
mentables. ¿Cuáles son esas realidades y cómo podremos captarlas 
y sistematizarlas? A esta básica pregunta responden unos que, pues- 
to que estamos en psicología, parece obvio que esas realidades sean 
las que constituyan el mundo interior de la conciencia. En eso dis- 
tinguiremos física y psicología. Y en cuanto al modo de observarlas 
no puede ser otro que el introspectivo, mirada interna, ante la cual 
se hacen visibles esas realidades. Las escuelas de Wurzburgo y de 
París han demostrado en la historia de la psicología científica que a 
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pesar de las limitaciones reales del método, finísimos análisis de la 
vida interior que escapan y quizá escaparán siempre a otras técni- 
cas más exactas, en campos más patentes, se deben a la introspección. 
El introspeccionismo, pues, y no propiamente la introspección, sería 
aquí lo censurable. : 

Sin duda que tiene la introspección otras limitaciones, por ejem- 
plo, su carácter subjetivo, la dificultad y aun imposibilidad de reite- 
ración del fenómeno observado, la dificultad misma de precisar la 
experiencia de realidades muy fugaces —los estados transitivos de 
James—. Pero a través de esas deficiencias reales queda en pie el que, 
realizada por personas especialmente formadas —así procedían los 
de la escuela de Wurzburgo—, es instrumento muy apto para el re- 
gistro de la vida interior. 

Contra ese método de introspección, supuesto el objeto que a la 
psicología científica se le asignaba, surgió en Norteamérica el con- 
ductismo como método de una psicología denominada objetiva (Bech- 
terew), porque deseaba oponerse al subjetivismo que achacaba a la 
psicología de la conciencia. Por eso, y porque mecanizando totalmen- 
te al hombre —y a los animales— le había privado de la conciencia, 
sin la cual no tiene sentido la misma introspección. 

Pero veamos esto más despacio, porque la llamada psicología de 
la conducta ha dado muchas vueltas y en una de ellas nos hallamos 
actualmente, tanto, que la psicología científica de nuestros días se 
define como la ciencia que se ocupa del estudio de la conducta del 
hombre en su estructura funcional. 


CONDUCTISMO Y CONDUCTA. 


El conductismo o behaviorismo, en su estado más puro, es fun- 
damentalmente una “psicología” de reacciones externas. Su cofun- 
dador y principal sistematizador, el norteamericano Watson, decía 
que la tarea del psicólogo consistía en predecir una respuesta su- 
puesto un estímulo. Yo entiendo que la palabra respuesta de que tan- 
to uso hacía el behaviorismo estricto es una palabra abusiva y sen- 
cillamente impropia en esa pseudopsicología: mejor deberían decir 
reacción, ya que se movían en un ambiente de neurología y reflexio- 
logía, que tan excelentes resultados iba dando en los experimentos 
con animales y que favorecía decididamente los planes de desenten- 
derse de la introspección y la conciencia. 
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Así, pues, cuando anunciaban aquellos behavioristas que la psi- 
cología debía dedicarse al estudio de la conducta, esa conducta a 
que aludían los más radicales era única o muy preferentemente un 
artículo de fisiología, como Hunter declaraba paladinamente. 

Fue la gran moda de la tercera década del siglo en la psicología 
norteamericana a la que habían contribuido varias coyunturas, am- 
bientales y geográficas las unas, ideológicas y cientificistas las otras, 
históricas, sobre todo, las más después de la labor destructiva de 
Compte contra toda metafísica y también contra la psicología mis- 
ma, como ciencia, a la que negaba el objeto mismo. La marea anti- 
introspeccionista de principios de siglo hizo lo demás y el behavio- 
rismo o conductismo surgió en esas circunstancias con una explosión 
que ofrecía todas las características de un movimiento revoluciona- 
rio contra la psicología de la conciencia. Como tal era exagerado, 
violento y unilateral, como suelen serlo todas las reacciones doctri- 
nales en sus comienzos. 

Cuando las aguas se fueron sosegando y lo novedoso había ago- 
tado su curso natural de breve expectación, aparecieron formas mi- 
tigadas de behaviorismo que iban deslizando conceptos “heréticos” 
de estructura y significación con Kantor y Tolman. Para nadie era 
un misterio que semejante apertura constituía un verdadero ataque 
frontal a la cerrazón mecanicista de los fundadores. La conciencia 
venía ahora a ser —para Tolman— una cualidad de la conducta —en 
su preparación— y la terminología misma no tuvo más remedio que 
realizar virajes de muchos grados, porque venía a significar nuevos 
e importantes contenidos. Por de pronto se habló menos del compor- 
tamiento molecular de Watson y se instaló en su lugar una concep- 
ción antípoda llamada del comportamiento molar, de Tolman. Mo- 
lar o global indicaba, de modo muy insinuante, el carácter unitario. 
de la conducta. A ello le habían conducido las experiencias sobre 
aprendizaje como forma muy característica de la conducta que le 
obligaba a sospechar que el perfeccionamiento propio del que apren- 
de se explicaría bien por el impulso hacia un fin que desea, el cual 
ve dirigiendo la elección de los medios más conducentes para lograr- 
lo. La conducta, pues, resultaba ser como la tendencia hacia la rea- 
lización de propósitos. Y como esa tendencia presuponía la existen- 
cia de representaciones, he aquí que nos hallamos con Tolman ante 
un conductismo cognoscitivo. 


La conducta en la psicología de hoy significa cualquier actividad 
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que el hombre realiza, tanto interna como externa, para adaptarse 
a una situación que le estimula. Esta orientación actual del concepto 
mismo de conducta como adaptación o adaptabilidad (Montpelier) 
supone a su vez que se concibe como un equilibrio-homeostasis, lla- 
man a esto algunos autores con una terminología que Cannon aplicó 
a la equilibración fisiológica. La conducta del hombre es la búsque- 
_ da misma de equilibrio ante las situaciones que le estimulan y que 
de algún modo le “cambian”. Naturalmente que no se trata de cam- 
bios puramente fisiológicos, sino de cambios que, con expresión algo 
ambigua, habría que denominar “funcionales”, por la participación 
de diversas funciones psíquicas que son las que van construyendo des- 
de dentro la conducta —-““las preparaciones del comportamiento” (Tol- 
man) —. La conducta, pues, construída y la conducta “construyén- 
dose”, las manifestaciones externas y las actividades interiores, for- 
man la trama total sobre que versa el estudio de la psicología cien- 
tífica. La conducta externa se conoce por observación y experi- 
mentación, la interna por introspección, en los actos propios, y por 
inferencia analógica en los ajenos. Y como la introspección no tiene 
sentido si no se admite la conciencia, resulta que la psicología cien- 
tífica de hoy es “la ciencia del comportamiento humano y de la con- 
ciencia” (Allport). 

Con esto queda suficientemente delimitado el campo de las psico- 
logías animal y humana. El animal tiene, sin duda alguna, su con- 
ducta, también como adaptación al medio, según sus necesidades y 
conveniencias. En ambas es muy importante distinguir la situación 
global de adaptación y las actividades o movimientos particulares que 
van construyendo las respuestas por unidades. Sólo estas unidades 
adaptativas y no aquellos movimientos aislados constituyen propia- 
mente la conducta en que la ciencia psicológica se ocupa. Y así pro- 
nunciar un discurso, el recibir un diploma, el vestirse, el abofetear 
a otro, el ir de compras son conducta, si las consideramos en el con- 
junto de sus actividades y no en la detención analítica de sus partes. 

La conducta así entendida, admite niveles, desde el instintivo, y 
aun reflejo, que puede ser común en su aspecto funcional al hombre 
y a los animales, hasta las formas superiores de adaptación inteli- 
gente y racional que son ya conducta específicamente humana, por lo 
menos en la forma de realizarse (Montpelier). Y en esto, por lo me- 
nos, se distingue de la conducta animal. 
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EL YO EMPÍRICO DE LA CONDUCTA. 


Descartadas las diversas posturas reflexiológicas y neurológicas 
como expresiones verdaderas de la conducta humana, la psicología 
científica ha necesitado ahondar en la realidad misma de eso que lla- 
mamos respuesta, en cuanto distinta de la pura reacción física, fisio- 
lógica y mecánica, y ya en este camino no le ha sido difícil tropezar 
con el sujeto mismo de la conducta, hacia el que varias escuelas —psi- 
coanálisis y Gestalt al frente— se dirigían desde hacía tiempo, con 
predilección y hasta con insistencia. La conducta, tal como ahora 
suele la psicología entenderla, está exigiendo un sujeto que, colocado 
entre la situación estimulante y la respuesta adecuada, constituya la 
razón científica de las variadísimas y continuas adaptaciones, no sólo 
reflejas e instintivas, sino también inteligentes y volitivas en que la 
conducta humana consiste. La utilización instrumental y selectiva de 
las diversas funciones psíquicas, con el fin consciente de restablecer 
el equilibrio; la consistencia misma de la conducta contra los elemen- 
tos desintegradores que vienen del medio, postulan la admisión de 
una unidad reguladora capaz de verificar esas funciones de relación 
e integración activa y reactiva. Puesto que nos hallamos en psicolo- 
gía científica no hay dificultad en que denominemos a esto “yo empí- 
rico”, para distinguirlo del yo sustancial y personal sobre el que se 
cimenta y construye la psicología filosófica. 

Y si a alguno se le antojara que todos estos logros parecen mi- 
núsculos, porque éstos y otros más importantes ya los tenía y man- 
tenía la psicología clásica, habrá que recordarle que deseamos mo- 
vernos en terreno científico, no filosófico, que es decir por el sendero 
pedregoso de la experimentación y la inferencia directa, sin podernos 
permitir mayores vuelos. 

Pero no es logro pequeño que lo que la psicología naturalista y 
explicativa va encontrando sean reencuentros de muchísimas cosas 
que ya poseía la psicología aristotélica en el archivo de sus adquisi- 
ciones. 


CONDUCTA Y SIGNIFICACIÓN. 


La psicología científica insiste actualmente en la afirmación de 
que su objeto propio es la conducta significativa del hombre, el es- 
tudio de la intención humana materializada y como encarnada en la 


Psicología y conducta del hombre 33 


conducta. Con ello induce a considerar toda la actividad humana como 
poseedora de un sentido al que será posible tener acceso estudiando 
esas manifestaciones significativas, penetrando en su estructura fun- 
cional. 

Lo que quiere significarse con esta orientación, que no es nueva, 
sino viejísima, con nombres distintos, se entenderá, creo, fácilmente, 
si nos representamos la conducta del hombre como un especial len- 
guaje, del cual sabemos que es un signo, es decir, un fenómeno sen- 
sible al que se asocia otro fenómeno más o menos oculto al que evoca. 
En psicología científica el fenómeno evocado por el lenguaje es la 
vida interior del sujeto, tanto la mental como la afectiva y conativa. 
De modo que el lenguaje, además de ser un signo, es una conducta 
(Paúl Guillaume), una conducta significativa. 

Pero ni el lenguaje agota todas las posibilidades de manifestación 
de la vida psíquica del hombre ni la conducta es únicamente lengua- 
je en sentido estricto, como todos reconocen. Hay en la conducta 
humana, y al margen del lenguaje, muchas manifestaciones expre- 
sivas y significativas que, por serlo, cumplen con la misma finalidad, 
pero de modo distinto, y en esferas más amplias y penetrando en te- 
rrenos más delicados y sutiles. Actos internos de conciencia y sub- 
conciencia, movimientos, gestos, mímica, forman la trama de la con- 
ducta del hombre junto con el lenguaje, y son, a su modo, también 
lenguaje. Adler habla del “dialecto de los órganos”, Kunkel escribe 
sobre “el lenguaje del rostro”, Wolf llama al gesto “lenguaje pre- 
verbal” y Aristóteles llamaba a las pasiones “intenciones materializa- 
das”. Todo lo cual nos indica que esos sectores convienen con el len- 
guaje en algo que admite la analogía. Ese algo es el común aspecto 
de ser fenómenos de expresión y contribuir a la conducta, a la con- 
ducta significativa. 

No admitía esto Husserl. Concediendo que las expresiones —ora- 
les— eran signos significativos, excluía positivamente de ellas la mí- 
mica y el gesto porque decía que no acompañaban al discurso con una 
intención comunicativa y porque en la manifestación externa falta- 
ba la intención de construir algún concepto de modo explícito. Era 
éste un mensaje para los lógicos. Los psicólogos, que trabajan con 
diversa longitud de onda, no pueden captarlo, ni, a la verdad, lo ne- 
cesitan. j 

En psicología, como en lógica, distinguimos los signos naturales 
de los convencionales, y después de admitir que el lenguaje es de estos 
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últimos, no rechazamos los fenómenos de expresión como signos natu- 
rales y, como tales, con tendencia a la uniformidad entre los indi- 
viduos de la misma especie. La fonación en sentido genérico —que 
incluye los sonidos más o menos articulados y los gritos—, las mo- 
dulaciones de voz, los gestos, el arte, las múltiples actividades ocu- 
lares, faciales, manuales, los movimientos mímicos y pantomímicos, 
los cambios fisiológicos perceptibles, la riquísima simbología en don- 
de se embosca y se delata la actividad subconsciente..., todo eso y 
todos los actos íntimos que conocemos por introspección constituyen, 
junto con el lenguaje, el tejido mismo de la conducta significativa en 
el hombre. 

El fundamento común del fenómeno expresivo y significativo es, 
en todos esos casos, el mismo: la unidad psicofisiológica del com- 
puesto humano. La psicología científica entra así por cauces conci- 
liatorios que vienen a superar la crisis monista en psicología, que iba 
durando ya demasiados años. 

Los cartesianos de la conciencia por una parte, los cartesianos 
de la extensión por otra, idealismo y fenomenismo, materialismo, 
fisiologismo, conductismo, han aparecido en la historia de la psicolo- 
gía como facciones rivales que pugnaban por llevar la presa a sus 
campos en un movimiento de alternativas extremas y desconcertan- 
tes. El colocar ahora la conducta de nuevo en el centro de la psicología 
no como puro movimiento ni tampoco como mera intención, sino como 
ambas cosas íntimamente connexas y relacionándose, significándose, 
reintroduce elementos muy aprovechables para poder levantar sobre 
ellos una firme antropología, cuya primera misión habrá de ser la de 
barrer con energía los desechos del interaccionismo activo y del pa- 
ralelismo, que han estado alimentando la confusión durante años y 
«siglos. : 

Esa antropología que subraya de modo valiente la unidad íntima 
de la conducta del hombre habrá de estar asistiendo continuamente 
a la psicología científica que, como tal, se queda a la puerta de cual- 
quier interpretación superior. 

Que nadie diga que esto no está permitido, porque aquí no se 
trata de mezclar objetos formales, sino de conjugarlos. La psicolo- 
gía científica no debe hacer filosofía, pero si no queremos volver a 
caer en errores, ya superados, habremos de evitar a todo trance el 
pretender ignorar ridículamente toda filosofía. Que no tiene sentido 
que mientras la física y la fisiología han ido ablandando sus postu- 
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ras de intransigencia naturalista queramos en psicología mantener 
una postura cegatona de estéril quijotismo. 


DESCRIBIR, EXPLICAR, COMPRENDER LA CONDUCTA. 


De todos modos hay que insistir en esto: la psicología científica 
debe quedarse en su sitio, que es el de la descripción y explicación 
inmediata de la conducta. 

Describir significa exponer las propiedades características de los 
fenómenos que observa, resolver por análisis los hechos complejos, 
ordenar los más simples atendiendo a su semejanza. 

Explicar es indicar la causa próxima de cada uno de los hechos 
observados. 

No debe, pues, hacer filosofía, pero no debe tampoco quedarse 
en pura fenomenología. En ésta no hay investigación causal, sino 
pura descripción y clasificación de fenómenos, reducción a leyes, apli- 
caciones prácticas. La psicología científica hace todo esto con la con- 
ducta del hombre, pero además verifica hipótesis, establece inferen- 
cias, Opera con nexos causales inmediatos. No llega a más. Des- 
cribe y explica la conducta, pero no la comprende. 

Decía Dilthey que explicamos la naturaleza, pero que compren- 
demos la vida anímica. Ahora bien: como el errático profesor no co- 
locaba a la psicología entre las ciencias de la naturaleza, queda en 
pie el preguntarnos, al llegar aquí, quién va a comprender al hombre, 
aunque no sea más que para poder conducir a la psicología científi- 
ca en la construcción de sus hipótesis experimentables. 

Más aún. La conducta significativa del hombre —no nos es posi- 
ble ignorar esta idea bravía— está transida de elementos valorales. 
Ante ellos quedan afónicos la voz y el grito de Galileo, que exigía 
medir todo lo medible y hacer mensurable lo que no lo fuera; porque, 
¿de dónde nos va a llegar el valiente que ponga guarismos a los va- 
lores? Y así es razón que, al colocar la conducta significativa del hom- 
bre como objeto formal de la psicología científica, sintamos profun- 
damente la limitación propia de esa postura, que al no agotar el es- 
tudio total de lo humano, está exigiendo ser completada. 

La comprensión de la conducta del hombre necesita, pues, del 
auxilio de la psicología filosófica, que habrá de manejar para ello prin- 
cipios abstractos, valores, motivaciones, finalidades. El dinamismo 
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de la conducta visible y experimentable conduce al estudio del fin 
que la ha puesto en marcha, porque esto es propiamente comprender 
una conducta: conocer sus móviles, penetrar su “sentido”. 

Se parte para ello de una consideración como tipológica de las 
acciones mismas que constituyen la conducta, las cuales, aunque en 
el hombre sean realizaciones de valores, como hemos dicho, ofrecen, 
-sin embargo, cierta tendencia a la uniformidad por la dependencia 
orgánica a que están sujetas. Son valores encarnados en la persona- 
lidad psicofísica. Esa dependencia canaliza en direcciones prevalen- 
tes las manifestaciones externas de la respuesta, y a través de ellas 
es posible realizar un camino inverso que nos conduzca al estudio y 
comprensión de la preparación misma de las acciones, es decir, de 
sus móviles, con lo cual, y sólo entonces, penetramos en el sentido 
verdadero de la conducta considerada en su conjunto. Este sería el 
primer proceso más general y como tipológico. Pero nos quedaría 
por averiguar el aspecto específico —en el sentido de propio, pecu- 
liar, individual—. 

Este punto, no cabe duda, es el más delicado, porque está en fun- 
ción de muchísimos elementos ambientales y de la historia personal 
del sujeto, de su educación, de la jerarquía de valores que haya libre- 
mente establecido. La búsqueda de un valor prevalente sería el camino 
más seguro, con la confianza de que ese valor central arrastraría o pos- 
tularía tras sí la presencia de otros valores que dejarían, a su vez, la 
impronta en acciones concomitantes. Por este camino podremos lle- 
gar a la “fórmula psicológica” (Peillaube) del individuo. El rastreo 
del valor central a través de esos otros es también camino aconseja- 
ble, con tal de proceder siempre con esmerada cautela. Al fin y al 
cabo la comprensión de la expresión está sujeta a un aprendizaje, y 
como tal es perfectible. 

Gemelli quiere que toda esa tarea de comprensión se confíe a la 
caracterología que debe estudiar la conducta del individuo para de- 
terminar lo que es común a un conjunto de acciones. Ni sólo eso, sino 
que debe también poder determinar el modo concreto que el indivi- 
duo tiene de perseguir ciertos fines por medio de sus acciones y con- 
ducta observables. Hacer caracterología es para este autor “estu- 
diar la acción del hombre en su interior unidad y cómo esta unidad 
se realiza en el contraste y contacto cotidiano con otros individuos”. 
Como además, y con cierto énfasis, insiste en que la caracterología 
no debe contentarse con explicar, sino que debe comprender la vida 
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psíquica, entiendo que las ideas y la terminología misma nos están 
ofreciendo una caracterología que al no desdeñar la filosofía vendrá 
muy bien en el marco más amplio de una antropología metafísica, 
y aun de una antropología universalista cual la había concebido Nie- 
dermeyer. Pecado original y gracia santificante atraviesan así capas 
profundas del psiquismo humano para impedirnos que, al establecer 
una jerarquía de valores, en función de la cual se moldea la conducta 
del hombre, dejemos descuidado ese supremo valor del “homo reli- 
giosus” que puede ayudarnos tantísimo a la comprensión de muchas 
cosas que acontecen en la “naturaleza caída”, aunque reparada, que 
es el hombre. 

“Una antropología, ha escrito Gaos, no puede ser acabada sino 
terminada en una teología.” Y a esto mismo aludía Gracián cuando 
decía que en psicología “hay que juntar el cielo con la tierra”. 

Este era también el contenido del mensaje de Bossey, en el que 
médicos de gran prestigio convinieron en la necesidad de considerar 
en la persona humana —y en su conducta— tres aspectos: el corpo- 
ral, el psíquico y el espiritual. 

Entiendo que sólo desde esta situación es posible intentar la com- 
prensión de la conducta humana. Al irnos, quizá, demasiado lejos, apa- 
recen bien, por contraste, las enormes limitaciones con que la psi- 
cología trabaja, y mucho más la psicología científica, restringida a 
la descripción y explicación causal de la estructura funcional de la 
conducta del hombre. Y menos mal que al estudiarla con esa especial 
dimensión significativa alimenta con fundamento la esperanza de no 
reincidir en pasados errores que evocan demasiado a la letra el vi- 
goroso estigma de Hovre: “La vida espiritual fue reducida a psico- 
logía, la psicología a fisiología, la fisiología a biología, la biología a 
mecánica.” Bien exactamente eso había sido el estudio de la conducta 
del hombre en sus comienzos. 


RECAPITULACIÓN Y ASCENSO. 


La conducta significativa, cuya estructura funcional estudia la 
psicología científica, consiste fundamentalmente en fenómenos de equi- 
librio y de adaptación a las más variadas situaciones tanto del inte- 
rior como exteriores. Por esta razón se atiende más al aspecto global 
y como unitario de los distintos movimientos agrupados en torno a 
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cada adaptación, que al carácter analítico y como aislado de cada uno 
de ellos. 

Distinguiendo Janet ambas cosas llamó a esto último comporta- 
miento, y al conjunto molar o global de acciones en una dirección 
llamó conducta. Pero esa diferenciación no ha prevalecido en la prác- 
tica. Lagache ha apuntado a todos los elementos que la psicología 
científica considera en la conducta cuando la ha definido así: “Con- 
junto de operaciones materiales y simbólicas por las que un organis- 
mo en situación determinada tiende a realizar sus posibilidades y a 
reducir las tensiones que comprometen su integridad y le ponen en 
movimiento.” 

Con ello, y aun reconociendo las grandes limitaciones metodoló- 
gicas de la psicología científica respecto de la total comprensión del 
hombre, es cierto que hemos escapado del hombre-máquina del beha- 
viorismo norteamericano primitivo y que el carácter de significativa 
con que ahora estudiamos la conducta representa una considerable 
apertura por la que es necesario introducirse también con otros mé- 
todos. : 

Con ellos habremos de penetrar, si hemos de comprender la con- 
ducta del hombre, además de explicarla y describirla; si hemos de 
introducirnos por el mundo de los valores que son los móviles ordi- 
narios en la conducta del hombre, recorriendo hasta el final el tra- 
yecto incoado al atender a las manifestaciones perceptibles de esa 
conducta. 

Es decir, que la psicología total no tiene más remedio que ser filo- 
sófica además de ser científica y experimental, so pena de quedar 
definitivamente alicortada, como puro almacén y reservorio de datos. 
La psicología científica no debe hacer filosofía, pero el psicólogo debe 
desear que la psicología filosófica recoja esos datos y se esfuerce por 
comprenderlos, interpretarlos y organizarlos. Es exactamente eso lo 
que más necesitamos en psicología por estas fechas: un conjunto 
completo y orgánico —un sistema— de las muchas cosas sueltas que 
sobre el hombre vamos conociendo. 

Y la ocasión actual es propicia, porque hoy se admite y se desea 
esa colaboración que hace no más que veinte años hubiera represen- 
tado un descrédito intolerable. 

Habrá de surgir aquí la inesquivable cuestión de cuál haya de ser 
la filosofía que con mayor garantía de acierto ayude en la interpre- 
tación de la conducta del hombre, porque ya antes he aludido al men- 
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guado servicio que a la ciencia psicológica ha prestado-la pluralidad 
de idearios filosóficos que introducen en ella una confusión alarman- 
te de enfoques y de terminología. - 

Rusell ha dicho, no hace mucho, que se advierte actualmente ma- 
yor influencia de Santo Tomás que de Kant o de Hegel, y que nos 
hallamos hoy más cerca de los griegos y de la escolástica que del 
siglo pasado. 

Entiendo que el criterio más acertado en que debemos colocarnos 
para juzgar con la posible imparcialidad este punto debería dirigirse 
a la consideración de cuál sea la filosofía que de modo más congruente 
y sistemático favorezca la concepción unitaria del hombre, pues es 
éste, notémoslo bien, el punto que a la psicología científica más in- 
, teresa. 

Pues bien: deseando ayudar al lector le induzco a que medite 
estas palabras del cardenal Mercier que, habiendo realizado personal- 
mente este análisis previo, expuso así su conclusión: 

“Si se admite con Aristóteles que el hombre es una sustancia 
compuesta de materia y alma inmaterial; si se admite con él que las 
funciones superiores están en función de dependencia real respecto 
de las inferiores, que no hay en el hombre un solo acto interior que 
no tenga su correlación físico, ni una idea sin una imagen, ni una 
volición sin una emoción sensible, entonces el fenómeno concreto que 
se ofrece a la conciencia presenta el carácter de un complejo psico- 
lógico y fisiológico al mismo tiempo, y, en suma, se tienen todas las 
razones para que exista una ciencia psicofisiológica.” 

Pero hay más. El juego jerárquico de valores en el hombre que 
- va desde lo biológico y fisiológico, y aun antes, a través de lo sensi- 
tivo, a lo intelectivo y volitivo no se detiene tampoco aquí, sino que 
llega hasta la “imago Dei” o zona espiritual y aun sobrenatural de 
la persona. Organización social, moralidad, progreso, técnica, arte, 
ciencia, historia son ejemplo de valores que dirigen la conducta su- 
perior del hombre. Pero sobre todos ellos, ejerciendo una influencia 
mucho más honda y persistente que los demás surge el valor religio- 
so, porque “el hombre es un buscador de Dios” (Sheller). 

¿Qué nos puede decir sobre todo este universo valoral del hom- 
bre “esa pobre psicología construída por psicólogos sin valores”? 
(Gemelli). Muy poca cosa: atenida al hombre-objeto, en talante semi- 
naturalista, queda apesgada a la descripción y sistematización de rea- 
lidades cuyo sentido se le escapa. 
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No hay más remedio, si queremos comprender al hombre y el 
significado de su conducta, que ir ascendiendo desde el llano de una 
antropología naturalista a otra culturalista, a otra superior filosófica 
para desembocar en una antropología teológica. Desde esta eminencia, 
y sólo desde ella, se contempla este iluminado espectáculo: “El hom- 
bre que tenemos ante los ojos no es más que el resto histórico del 
orden divino alterado por el pecado” (Gilson). A. esta luz la conducta 
del hombre deja de ser un enigma, aunque continúe siendo muy com- 
pleja por el juego variadísimo de sus encontradas motivaciones en el 
imperio de su voluntad libre. La raíz de esas contradicciones en la 
conducta humana es raíz teológica. Ese hombre que ve el bien, que 
lo aprueba y que hace el mal, es un ser tarado con tara hereditaria. 
Las operaciones que siguen a ese ser muestran, en su impresionante 
complejidad, un desequibrio de base que ha de ser para el científico 
una orientación con que debe contar. Porque no olvidemos que la con- 
ducta humana es, ante todo, conducta homeostática, perseverante es- 
fuerzo por lograr y mantener un equilibrio. 
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A CARTOGRAFÍA DE LA VEGETACIÓN 


SU INTERÉS ECONÓMICO Y CIENTÍFICO. 


S conocido el hecho de que el aumento logarítmico de los censos 
mundiales, así como la progresiva elevación del nivel de vida 
de las clases sociales más numerosas, unido a la universalización 

de elementales conceptos de justicia, ha evidenciado la necesidad de 
obtener el máximo de rendimientos de todas las fuentes de riqueza. 
Organismos internacionales de la categoría de la FAO, UNRRA, et- 
cétera, fueron concebidos con la finalidad de promover el estudio, 
creación, distribución de productos primarios de origen animal y ve- 
getal destinados al consumo humano. 

Sin embargo, lamentablemente, hoy alrededor de los dos tercios 
de la humanidad padece hambre o está subalimentada. Exponente de 
una deficiente explotación y descompensada distribución de los pro- 
ductos alimenticios. 

La magnitud de tal problema y su acuciante actualidad obliga a 
considerarlo en cifras objetivas. La población mundial se incrementa 
en más del 1 por 100 anual, con lo cual se duplicará en un plazo de 
setenta y cinco años. En el año 2000 el globo contará con unos 4.000 
millones de seres humanos, contra los 2.600 presentes. España ten- 
drá alrededor de 43 millones en la misma fecha. 

Por otra parte, según los cálculos publicados más recientes (Dud- 
ley-Stamp, 1958), para cubrir perfectamente las necesidades alimen- 
ticias de un hombre de tipo medio son necesarias 1.000.000 de calo- 
rías anuales (“standard nutrition unit”), que corresponden a la pro- 
ducción de 0,48 Has. de tierra cultivada, 0,85 Has. de tierra de pas- 
tos, más los productos animales del mar y los ríos, tratados según 
los sistemas técnicos de explotación hoy conocidos y en uso posible. 

El espectro vegetal de la superficie terrestre se compone en la 
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actualidad de un 20 por 100 ocupado por pastos y vegetación direc- 
tamente aprovechable por el ganado; 10 por 100 de zonas cultiva- 
das; 20 por 100 de áreas forestales y un 43 por 100 que comprende 
los desiertos, tundras, áreas polares y altas montañas, todas ellas 
con la característica común de su esterilidad. 

Evidentemente, el escaso rendimiento de ciertas áreas de vegeta- 
ción, y aun la distribución actual de las zonas desérticas, han sido 
consecuencia, en sinnúmero de casos, de una ciega explotación, ba- 
sada en la concepción parcialista y corta de los rendimientos inme- 
diatos. Por esta causa, el equilibrio clima-agua-suelo-vegetación-ani- 
mal ha sido roto en zonas extensas, y la acción humana inteligente 
debe conducir a un ajuste de esta descompensación. 

Clásicos son los efectos de la erosión que, aunque de sobra co- 
nocidos como uno de los factores esenciales en las transformaciones 
geológicas y geográficas, hasta hace poco no ha sido considerada 
como elemento digno de tenerse en cuenta en los planes de explo- 
tación agrícola, 

De esta forma, y en menos de un siglo, gracias al desbosque, a las 
roturaciones desconsideradas, a las técnicas culturales inadecuadas, 
la erosión ha provocado perjuicios irreversibles en la ed parte 
de la superficie terrestre. 

En Estados Unidos, antes de la última guerra, solamente 210 mi- 
llones de hectáreas estaban libres de la erosión provocada por el hom- 
bre; 480 millones de Has. habían sufrido un deterioro más o menos 
acentuado; 70 millones de Has. había perdido las tres cuartas partes 
de su suelo y aun algo del subsuelo, y 45 se habían hecho totalmente 
inaptas para el cultivo. 

En la URSS, la roturación inadecuada de las estepas ha provo- 
cado la esterilización parcial o total de más de 30 millones de hec- 
táreas. 

Y donde las estadísticas no se han ocupado de demostrar los efec- 
tos de esta apresurada ordenación económica de cortos alcances, bas- 
te mirar las avanzadas etapas de degradación de extensas zonas, 
antes ocupadas por bosque o pastos de superior rendimiento. 

Sirvan de ejemplo los antiguos “graneros” romanos del Norte 
de Africa, y las rocas desnudas de otras áreas de este mismo con- 
tinente, las colinas arcillosas de Italia, las zonas montañosas de Gre- 
cia y Palestina, las terrazas de los Incas en el Perú y los millones de 
hectáreas abandonadas en los Estados Unidos de que ya hemos ha- 
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blado. En España ya hace años demostró Huguet del Villar que la 
pretendida estepa central no era sino el último estadio degradatorio 
de la “climax” forestal, como consecuencia del desbosque, el incen- 
dio, el pastoreo y el cultivo ?. 

Es conveniente anotar en este punto, que el barbecho, de tan bue- 
nos rendimientos como eficaz controlador de la economía del agua, 
factor limitante del cultivo en nuestras extensas áreas de tipo árido 
y semiárido, destruye la estructura del suelo si no se ponen en vigor 
medidas aptas para conservarla como son los cultivos intercalares de 
leguminosas. 

Y que, por el contrario, la irrigación puede dar lugar al lavado y 
agotamiento de las tierras ligeras o a la degradación, impermeabili- 
zación y esterilización de las fuertes. 

Sería deseable, pues, la determinación del auténtico factor limi- 
tante y de su cuantía en cada caso, para actuar en consecuencia. 
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Es evidente que cualquier intento de ordenación y mejora de los 
recursos naturales debe partir de la situación real descrita, y com- 
prendería dos apartados esenciales: en primer lugar, la realización 
de un inventario de la situación actual, enumeración y distribución 
de los distintos tipos de vegetación y utilización de la tierra. Segui- 
damente es necesario determinar el potencial biológico de explota- 
ción de cada zona e, incluso, de cada parcela individualizable. 

Por lo que respecta al primer punto, sólo diremos que en 1949, 
con motivo del Congreso Geográfico Internacional, celebrado en Lis- 
boa, se creó un servicio de alcance universal, bajo la denominación 
de “World Land Use Survey”, de cuya comisión rectora forman par- 
te científicos de nivel internacional, que volvió a repetir las conclu- 
siones que le dieron nacimiento, en Washington, en 1952: 

“Reconociendo la urgencia de los problemas de la población hu- 
mana y del abastecimiento mundial de alimentos, los cuales afectan 
en mayor o menor grado a todos los países del mundo, consideramos 
que el presente conocimiento de la situación es inadecuado para la 
organización efectiva de planes de incremento y desarrollo, especial- 


1 Datos de gran interés relativos a nuestra patria pueden consultarse en el 
número 146 de esta revista: V. HERNANDO, S. V. PERIS y J. TEMPLADO: La reva- 
lorización de las zonas áridas españolas. 
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mente en aquellas áreas consideradas de ordinario como subdesarro- 
lladas. 

Insistimos fundamentalmente en el empleo de los mapas, ya que 
no hay otro procedimiento de mostrar la actual localización y distri- 
bución de los diferentes tipos de empleo de la tierra.” 

Por “potencial biológico” que es el segundo capítulo de todo plan 
general de explotación de la tierra, se entiende la capacidad de ren- 
dimiento económico que puede proporcionar una zona determinada 
manteniendo inalterada la posibilidad de repetir el mismo ciclo inde- 
finidamente o, en todo caso, perfeccionando esta capacidad. Esto es, 
en cierto modo, lo que sucede en la evolución progresiva de la vege- 
tación natural, que va desde la roca desnuda a la “climax” vegetal 
y edáfica, atravesando una serie de fases de formación de suelo con 
la instalación y equilibrio de un determinado número de espeties ve- 
getales y animales. 

Todo lo contrario ha ocurrido en los casos, que más arriba men- 
cionábamos, en que se ha exigido a la tierra más de lo que le permi- 
tía su “potencial” en tal momento. El resultado, como ya hemos ex- 
puesto, es el proceso degenerativo de difícil reversibilidad: pérdi- 
da del suelo laborable, desaparición del humus, destrucción de la 
estructura, salinización del suelo, estabilización de estepas improduc- 
tivas o, en todo caso, la exigencia de emplear medios cuantiosos para 
iniciar la puesta a punto económica de las zonas degradadas. 

La tarea consiste, por tanto, en el conocimiento previo de todos 
los factores que intervienen en la formación de este “potencial bio- 
lógico”, que son, en resumen, los que forman el medio ecológico don- 
de se desenvuelven los seres vivos del área en cuestión. La vegeta- 
ción es el resumen y la resultante de todos los factores ecológicos 
que actúan en cada punto de tal forma, que una vez conocida, pueda 
llegar a inducirse en su conjunto el complejo cúmulo de caracterís- 
ticas ambientales. 

Esta es la base lógica sobre la que se sustenta el empleo de la 
cartografía de la vegetación como fase inicial imprescindible en todo 
intento serio de puesta a punto y revalorización de los recursos na- 
turales. Los apartados siguientes de este trabajo exponen los esfuer- 
zos y la labor realizada en el mundo en cuanto a la utilización racio- 
nal de la tierra y las posibilidades que existen de llegar a su explota- 
ción máxima por tiempo indefinido. 
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SITUACIÓN ACTUAL DE LA FITOCARTOGRAFÍA EN EL MUNDO. 


Aun en los primeros mapas geográficos y en las relaciones de des- 
cubrimientos de nuevas tierras no es raro encontrar representacio- 
nes más o menos ingenuas del tipo de vegetación. En los modernos 
mapas topográficos a gran escala (1:50.000 a 1:20.000) es frecuente 
la indicación de la modalidad de explotación económica. Sin embar- 
go, su utilidad es bien escasa en estos aspectos, ya que la fitocarto- 
grafía exige una considerable especialización y, sobre todo, tiene una 
finalidad específica y una metodología propia. 

Sin embargo, hasta los albores de nuestro siglo no se desarrolló 
ningún plan organizado de la representación de la cubierta vegetal, 
debido a dificultades económicas y técnicas como, por ejemplo, la 
falta de un fondo topográfico y la definición previa de unidades de 
vegetación perfectamente delimitables sobre el terreno. Fué precisa- 
mente en Montpellier, de tan magnífica tradición botánica, donde apa- 
reció no sólo el primer intento serio de cartografía botánica, sino 
también donde se elaboró en gran parte la doctrina científica de la 
“sociología vegetal”, de tan desbordante fecundidad en lo que va de 
siglo. A partir de 1894, Charles Flahaut, profesor de botánica en la 
universidad de Montpellier, y en un plazo de quince años, cartogra»- 
fió personalmente y a sus expensas casi una décima parte de la su- 
perficie de Francia a escala 1:200.000. La empresa era ardua, aun 
para un nutrido equipo, y no pudo continuarse. Sólo fue impresa la 
hoja correspondiente a Perpignan de todo el primitivo “Project de 
carte botanique, agricole et forestiéere de la France”, pero el ejemplo 
fué ampliamente seguido en Suiza, Alemania e Inglaterra, y hoy nos 
resultaría interminable dar la lista de los países en que el Estado, las 
universidades o los organismos de la investigación científica se ocu- 
pan activamente de este problema. El “Report of the Commission on 
Inventory of World Land Use” (1956/57), publicado con la ayuda de 
la UNESCO, incluye noticia de la labor notable realizada en 55 paí- 
ses. Al referirse a España, indica que el Consejo Superior Geográ- 
fico manifestó en 1954 que la elaboración del “Mapa Agronómico 
Nacional” a escala 1:50.000 había sido temporalmente suspendida. 

-De las 1.130 hojas proyectadas, solamente unas pocas habían sido 
terminadas. Sin embargo, podían haberse mencionado algunos tra- 
bajos aislados, pero de indudable valor, como la Flora forestal de 
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Cádiz, de Ceballos y Bolaños; la cartografía de la distribución de 
las especies forestales en Lérida, de Jordán de Urries; la de los cín- 
gulos de vegetación de España, a 1:5.000.000, por Rivas Goday; la 
región de Sils en Cataluña, realizada por O. de Bolós. 

Los diversos mapas botánicos pueden ser agrupados atendiendo 
a los criterios básicos que han servido para individualizar la vegeta- 
ción, que es el problema inicial que debe quedar resuelto antes de 
proceder al inventario o a la prospección propiamente dichos. En 
gran número de ocasiones la elección del método viene condicionada 
por el fin que se pretenda en la cartografía o la utilidad que de ésta 
se desee obtener. 

Se pueden establecer, como más significativos, los siguientes ti- 
pos de mapas de la vegetación, que encuadran prácticamente todos 
los existentes en la actualidad. 


1. Mapas económico-estadisticos de la vegetación. 


Comprenden los mapas de distribución de cultivos y de especies: 
de interés económico, como son las forestales, plantas medicinales, 
melíferas, etc. Proporcionan tan sólo los datos necesarios para hacer 
la valoración económica de las plantas representadas, como son, por 
ejemplo, el área cubierta, la densidad, incluso la altura y grosor de 
las especies forestales. A este grupo de mapas-inventario pueden ser 
adscritos los realizados ateniéndose al sistema del organismo inter- 
nacional “World Land Use Survey”. No se puede extraer de ellos. 
otra información que la especificada, y sólo son prácticos realizados, 
como de hecho se recomienda, a pequeñas escalas, aproximadas al 
1 :1.000.000. 


2. Mapas fisonómicos. 


Atienden al aspecto general que ofrece el paisaje vegetal. Cada. 
unidad de vegetación está delimitada en función de la especie domi- 
nante, y así se suelen utilizar nombres como bosque, carrascal, landa, 
garriga, pradera, espartizal, estepa, matorral, ete., ES en el len- 
guaje descriptivo ordinario. 

Presentan la ventaja de ser fácilmente realizables, pero propor- 
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cionan escasos datos informativos acerca de la composición especí- 
fica de cada unidad de vegetación. 

Evidentemente, el concepto “bosque de hayas” como unidad fisiog- 
nómica, presentará características bien distintas según exista en su 
estrato inferior un sotobosque de “arándano” (Vaccinium myrtilus) 
o de Lamium. En el primer caso el bosque se hallará establecido 
sobre una antigua turbera; en el segundo, sobre un suelo rico. Ma- 
yores aún serán las diferencias de un “hayedo” de los Pirineos o de 
Centroeuropa. El valor comercial es mucho mayor en un “Fagetum”, 
en sentido estricto, que si las hayas se encuentran mezcladas con abe- 
tos. El especificar cada variante complicaría excesivamente las de- 
nominaciones y, por otra parte, saltaría del propio sistema que es 
definir la vegetación por la especie dominante. 


3. Mapas de “climax”. 


La vegetación se encuentra en continuo estado de reacción frente 
a todos los elementos circundantes, el clima y el suelo fundamental- 
mente. A partir del suelo desnudo, las plantas van estableciéndose 
hasta llegar a un tipo de formación más o menos estabilizada y en 
equilibrio con el ambiente. Este máximo biológico se denomina cli- 
max (de xhuoa3, escala, término), en este caso, último de una suce- 
sión. El interés fundamental del sistema va implícito en este concep- 
to dinámico, desarrollado ampliamente en los trabajos de la escuela. 
sajona de Clements. 

Para su utilización práctica es de gran interés la definición de 
climax dada por Gaussen, como “estado alcanzado por la vegetación 
actual después de cien años de evolución natural, suponiendo nula 
durante este período la acción del hombre y del ganado”. La elección 
de este plazo corresponde al necesario para que se verifique normal- 
mente una revolución forestal o para lograr en un país templado una 
vegetación arbórea a partir de un cultivo abandonado. 

En los mapas pueden recogerse estas concepciones, cartografian- 
do, bien la vegetación climácica, es decir, lo que sería la cubierta 
vegetal de una zona determinada sin la intervención dislocadora del 
hombre y los animales, o bien las series dinámicas que parten del 
estado actual y mediante artificios gráficos indican la evolución na- 
tural de la vegetación hacia su climax. 
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Este segundo método es de mayor interés puesto que, junto al 
inventario de la situación en el momento en que se realiza el estu- 
dio, valora las tendencias y posibilidades futuras de la vegetación na- 
tural. 

Las escalas más empleadas en los mapas establecidos conforme 
a estos sistemas suelen oscilar entre 1:200.000 y 1:1.000.000. Dado 
que las grandes unidades de vegetación que distingue (fundamental- 
mente fisiognómicas, representadas por la especie vegetal más abun- 
dante), están producidas por el clima y, a lo sumo, por las grandes 
divisiones edafológicas, la información que estos mapas proporcio- 
nan estará encerrada en estos grandes términos. Escapándosele las 
divisiones condicionadas por el distinto tipo de suelo y el microclima 
localizado. Cuando se agranda la escala puede demostrarse que bajo 
una misma denominación se encuentran encerrados grupos de vegeta- 
ción distintos entre sí y cuya existencia viene a indicar diferentes 
condiciones ecológicas. 


4. Mapas fitosociológicos. 


Representan las asociaciones vegetales o agrupaciones de plantas 
definidas exclusivamente por medio de la sistemática. Por principio 
propio la fitosociología individualiza los grupos vegetales por caracte- 
res puramente botánicos, cuales son las especies que los forman hasta 
el máximo de diferenciación. 

Esta diferencia “florística” entre una asociación y otra, está siem- 
pre en justa correspondencia con un carácter ecológico o histórico 
que condiciona tal diferencia, y que, a su vez, puede ser inferido don- 
de se encuentre la asociación. 

Más adelante hablaremos más concretamente de este tipo de car- 
tografía. Baste decir en este bosquejo comparativo de los distintos 
métodos de cartografía vegetal, que el sistema fitosociológico llega 
a la máxima división que se puede esperar por procedimientos bo- 
tánicos. Cada asociación es discernible de otra cualquiera por un ele- 
mento cualitativo y claro: la presencia de un número preciso de es- 
pecies características. Diferencias cuantitativas pueden originar las 
unidades inferiores a la asociación, la cual, a su vez, queda encajada 
en grupos taxonómicos de superior jerarquía, como la alianza, el or- 
den y la clase (Braun-Blanquet). 
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Las escalas empleadas con mayor resultado práctico son las de 
1:20.000 o mayores, aunque también pueden usarse hasta 1:500.000, 
dependiendo de la uniformidad de la vegetación y del nivel taxonó- 
mico (alianza, orden, etc.) escogido para realizar la cartografía. 

Es conveniente señalar que el sistema fitosociológico estudia la 
vegetación en su estado real presente, pero no olvida las tendencias 
evolutivas de la vegetación, ni aun los estadios de equilibrio con el 
medio ambiente. 

Es posible que por debajo de los últimos niveles fitosociológicos, 
la subasociación, la variante o la facies, existan diversidades ecoló- 
gicas que no sean acusadas por la vegetación, es decir, que haya “me- 
dios”, “habitats” distintos ocupados por agrupaciones de plantas no 
diferenciables estadísticamente. A este nivel la vegetación quedaría 
inservible como “reactivo” que nos manifieste las diferencias eco- 
lógicas de tales puntos. Pero en la práctica, las variaciones ambien- 
tales que no son registradas por las plantas, son de escaso interés. 
De hecho, los mapas fito-ecológicos realizados a escala 1:10.000 a 
1:20.000, con fines prácticos inmediatos por la “Carte des Groupe- 
ments Végétaux” de Francia, emplean las agrupaciones vegetales 
como denotadoras de la ecología minimizada en el mismo sentido que 
la escuela clásica de Braun-Blanquet, aunque huyan la sistematiza- 
ción y jerarquización de estas unidades. 
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Según hemos dicho, la cartografía realmente práctica, cuando se 
trata de la revalorización económica de la tierra y hay que definir 
las últimas y auténticas unidades ecológicas para su aplicación a 
la agricultura, es la realizada a grandes escalas, que oscilan de 
1:20.000 a 1:50.000. Esto exige un número enorme de hojas si se 
trata de llevar la cartografía de asociaciones vegetales a un plan 
nacional o regional. Piésese en las 1.130 hojas del Mapa Agronómi- 
co Nacional a escala 1:50.000. La solución está en realizar este tipo 
de cartografía únicamente en la zona concreta y restringida donde 
se haya de realizar un plan de explotación científica de los recursos 
naturales. Este sistema quedaría notablemente facilitado disponien- 
do de un fondo fitocartográfico general de alianzas que podría ser 
realizado 'a escala 1:100.000 hasta 1:500.000. Insistimos en que no 
es necesario emplear una escala fija y general, puesto que su adop- 
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ción depende del área más pequeña que haya de quedar representa- 
da en cada región botánica, y no es en modo alguno trascendente el 
poder realizar el ensamblaje de todas las hojas de un conjunto na- 
cional; sólo las que pertenezcan a cada unidad geográfica o botánica, 
previamente discriminada. La “alianza” fitosociológica viene a coin- 
cidir con factores ecológicos muy netos, y, además, refleja el paisa- 
je vegetal, su fisiognomía, con suficiente exactitud. En los casos par- 
ticulares en que esto no suceda puede recurrirse a artificios gráficos 
que la especifiquen. Por último, la tendencia evolutiva hasta los úl- 
timos estadios de equilibrio, como su posible regresión, suele ir in- 
cluída en los estudios y descripciones fitosociológicas detalladas. 

En resumen, las características presentadas por este sistema nos 
lleva a considerarlo como de gran ventaja en la inmensa mayoría de 
los campos en que puede ser útil la representación cartográfica de 
la vegetación. Los fundamentos científicos de sus concepciones y su 
metodología propia están perfectamente definidos y son de aplica- 
ción universal. El único argumento serio en contra de su utilización 
está en la necesidad de un conocimiento detallado de la flora y de la 
vegetación, similar al actual en los países europeos, y que, por tanto, 
sólo es razón para acelerar este mismo conocimiento en las zonas 
donde no se haya logrado. 


Sería fácil demostrar el interés actual que la cartografía vege- 
tal ha despertado en el mundo entero mediante la relación de los 
mapas aparecidos en los últimos años; la aridez de tal enumera- 
ción nos lleva a escoger como ejemplo la labor realizada en algunos 
países europeos. 

Entre los mapas a gran escala destacan los publicados en Alema- 
nia por la “Zentrallstelle fir Vegetationskartierung”, dirigida por el 
profesor R. Túxen; en Francia, por el “Service de la Carte des Grou- 
pements Végétaux” y por la “Station International de Géobotanique 
Mediterranéenne et Alpine”, y en Bélgica, por el Comité para el esta- 
blecimiento del Mapa de los suelos y de la Vegetación. 

A escalas más pequeñas se ha llevado a cabo la fitocartografía 
de toda la URSS, en una extensión dos veces y tres cuartos superior 
a los Estados Unidos; también en Francia, trabaja el “Service de la 
Carte Phytogéographique de la France”, dirigido por el profesor 
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“Gaussen. En Portugal, aparte de los mapas ya existentes, el Gobierno 

prepara bajo el título de “Plano de Fomento Agrario” lo que pro- 
bablemente será la más completa serie de mapas sobre utilización de 
la tierra y mapas complementarios emprendida en ningún país del 
mundo (Van Vankenburg). 


¡APLICACIONES DE LA CARTOGRAFÍA VEGETAL. 


Teniendo en cuenta los factores que condicionan la aparición de 
cada grupo específico de vegetación: el clima, suelo, acciones antro- 
pozoógenas y la historia de la vegetación misma, de todos los cuales 
hemos hablado en los apartados precedentes, podemos considerar que 
los mapas de vegetación y su subsecuente interpretación ecológica y 
económica son, en primer lugar, la clave de la utilización y ordena- 
- miento inteligente de la tierra. 

' La diversidad de mapas existentes en la actualidad tiene su ori- 
gen en el diferente fin que se persiga al levantarlos, y la finalidad 
condiciona a su vez el método a escoger y la escala de realización. 
Cierto que no es posible encontrar un sistema fitocartográfico que 
llene todos los usos de que es capaz la cartografía vegetal, pero sí es 
exigible una mayor atención a aquellos métodos de más fácil gene- 
ralización y que puedan producir la información más completa desde 
el punto de vista económico, técnico o científico. En este sentido 
nuestra opinión se inclina preferentemente por el método fitosocio- 
lógico. A demostrar la anterior aseveración nos ayudará el conocer 
siquiera sea en esquema todos los usos que podemos esperar de los 
mapas fitográficos, considerados como instrumento de trabajo in- 
sustituíbles en multitud de ocasiones. 

El problema de las grandes escalas, al que hacíamos referencia 
en un apartado anterior, no es fundamental en la realización de los 
planes cartográficos. La norma ha de ser escoger aquélla que permi- 
ta refresentar el fenómeno que ocupe el área más pequeña a tamaño 
apreciable. En la escala utilizada por el fondo topográfico español 
(1:50.000) son perfectamente representables superficies de 25 'hec- 
táreas, que corresponden a 1 cm?. en el mapa; 1'mm*. corresponde en 
el terreno a un cuadrado de 50 < 50 m. A escala 1:200.000, 1 cxm?. re- 
presenta 400 hectáreas sobre el terreno. 

Por el contrario, es de todo punto imprescindible, para que pue- 
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dan ser equiparables, que los mapas sean realizados con el mismo 
método de clasificación de la vegetación. Naturalmente, los mapas 
de vegetación han de referirse fundamentalmente a la propia vegeta- 
ción y no a otras características del área estudiada y estar realiza- 
dos con puros criterios botánicos, bien precisados en sus fundamentos. 

Todas estas características vienen representadas en alto grado 
por el método sociológico. Su neta configuración doctrinal, su cla- 
ridad metodológica, han sido seguramente la razón del amplio eco 
encontrado en estos últimos treinta años en el campo de la ciencia 
y de sus aplicaciones económicas inmediatas. 

Naturalmente, sería muy deseable que la cartografía de la vege- 
tación pudiese ser realizada sobre la base de poseer previamente la 
cartografía de las mismas regiones, trazada desde el punto de vista 
topográfico, geológico, climático y edafológico. Este es el orden ló- 
gico impuesto por la propia naturaleza. De la síntesis de todos ellos 
se pueden sacar los datos necesarios para el conocimiento exhaustivo 
de la ecología y economía de cada zona concreta. Pero a pesar de 
ser conveniente, no es en modo alguno imprescindible el poseer estos 
mapas de base, puesto que, al menos para la investigación, son com- 
plementarios unos de otros. Por ejemplo, los mapas climáticos ac- 
tuales se realizan basándose en los datos facilitados por la vegeta-= 
ción. Si fuese necesario esperar a que existiera una red completa de 
estaciones meteorológicas y un número de observaciones estadística- 
mente suficientes, los mapas meteorológicos no se realizarían nunca. 
A lo sumo se podrían presentar gráficos de las características de es- 
tos fenómenos en las zonas inmediatas a cada estación. Asimismo, 
las relaciones de la vegetación y el suelo son de tal modo estrechas, 
que es difícil concebir cómo se puede realizar la cartografía edáfica 
de un territorio sin conocer y tener en cuenta la situación actual y 
las tendencias evolutivas de su vegetación. 

Bajo los epígrafes que siguen damos algunas pruebas de la utili- 
dad de conocer el estado de la vegetación y, por tanto, de la impor- 
tancia de la cartografía vegetal. 


Agricultura.—Es lógico que en este campo encuentre la fitocarto- 
grafía gran número de aplicaciones. 

En primer lugar, el mapa denota la distribución exacta de los. 
cultivos, praderas, frutales, viñas, etc. Sin embargo, su mayor utili- 
dad se encuentra en las zonas aún no sometidas a una explotación 
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específica y permanente. Más valor aún que la explotación actual de 
un territorio, que puede variar en plazos de muy corta duración, 
tiene el conocer la ecología particular de cada zona y, en consecuen- 
cia, sus posibilidades económicas. El que un área determinada se 
haya dedicado a la producción cerealícola, no quiere decir que ésta 
sea su explotación óptima, que muy bien pudiera ser la producción 
de pastos o la forestal. Por otra parte, dos zonas colindantes o muy 
próximas pueden tener “vocaciones” culturales muy diferentes. Esto 
queda representado ante los ojos del técnico por los mapas fitográ- 
ficos, es decir, ecológicos. En los planes iniciales de puesta en explo- 
tación de zonas incultas, el poseer este instrumento de trabajo tiene 
un valor insuperable. En Túnez, por ejemplo, los fitosociólogos fran- 
ceses han aplicado ya este sistema en gran escala. 

Los resultados obtenidos en ensayos agronómicos realizados en 
el área correspondiente a una asociación determinada, pueden apli- 
carse inmediatamente con seguridad de éxito a todas las zonas ocu- 
padas por la misma asociación. Puede, por tanto, preverse con exac- 
titud los efectos de abonados, introducción de especies exóticas, cui- 
dados culturales, etc. Cada asociación corresponde a un “medio” de- 
terminado; siempre, pues, que exista una asociación, podemos infe- 
rir la existencia de tales condiciones ecológicas y, por tanto, la reac- 
ción del medio a una actuación determinada. 

También pueden ser empleados para la rotación adecuada de las 
colmenas en la explotación apícola. Mediante el mapa fitosociológico 
puede hacerse una valoración muy ajustada de la flora melífera, así 
como de su estadio fenológico global. 

La carga por hectárea de peso vivo animal, valoración y posibi- 
lidades de mejora en el caso de pastos y prados, es otra aplicación 
de considerable interés. Podrían multiplicarse los ejemplos en este 
sentido. 


Silvicultura.—Las ciencias forestales, especialmente en los aspec- 
tos relacionados con las repoblaciones, son quizá las que pueden sa- 
car más fruto de la cartografía vegetal. Un mapa en que se indique 
la densidad y distribución de las especies forestales puede servir 
para la realización del inventario económico; si el mapa es fisiognó- 
mico e indica la dinámica de los distintos tipos de vegetación pre- 
sente, puede ser la base insustituíble de un plan concreto de ordena- 
ción forestal; si el mapa es fitosociológico, florístico, por tanto, y, 
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cómo consecuencia, ecológico, tendremos la clave para conocer el 
habitat preciso de cada punto cartografiado y para valorar el “po- 
tencial biológico”, las fuerzas naturales que actúan en aquel punto y 
el futuro previsible, tanto de la vegetación natural como de las es- 
pecies introducidas. Refiriéndose a este extremo ha podido decirse 
que la silvicultura moderna no es más que la fitosociología aplicada 
(Emberger). La falta de acuerdo ante este criterio se origina cuando 
el forestal atiende sólo a las especies explotables económicamente, 
precisamente allí donde el fitosociólogo contempla una interacción de 
factores o un proceso evolutivo, con abstracción de la vertiente prác- 
tica. Los dos puntos de vista son fundamentales y la solución está 
en hacerlos coincidir en una superposición perfecta: encauzar las 
fuerzas naturales a la máxima rentabilidad. 

“En las repoblaciones forestales, el tomar en consideración los 
datos fitosociológicos puede a veces evitar fracasos costosos. Dando 
a conocer cuál es la asociación forestal climácica y, por tanto, el gru- 
po más estable y más en armonía con las condiciones generales y las 
sucesiones que a ella conducen, la Fitosociología proporciona útiles 
indicaciones sobre el camino a seguir. 

“En definitiva, determinar para cada región la asociación climá- 
cica, su composición, su ecología y las series que a ella conducen, de 
una parte, y por otra, haciendo ésto, definir de una manera riguro- 
sa —y no empírica— las diversas asociaciones forestales, y, por 
tanto, los diversos tipos de medios forestales, es función actual de 
los fitosociólogos. 

“Utilizar juiciosamente estos datos en función de las exigencias 
económicas y de las tradiciones clásicas de la práctica silvícola, que 
ha dado tan buenos resultados, es el papel de los forestales” (Gui- 
nochet) ?. E 


Economía.—Realmente todos los apartados que estamos relatan- 
do se refieren a aplicaciones prácticas y, por tanto, económicas, de la 
fitocartografía. En éste nos referimos específicamente a la utilidad 
de los mapas en la administración, valoraciones estadísticas, disponi- 
bilidades de recursos de todo género, valoraciones fiscales, etc. 

De lo anteriormente dicho pueden colegirse las razones en que 
se apoyan la efectividad de las representaciones gráficas que comen- 


2 Logique et dinamique du peuplement végétal. París, Masson et Cía., 1955; 
pógina 134. 
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tamos para una apreciación justa y cuantitativa del valor fundiario 
de cada parcela, especialmente en las zonas de aprovechamiento no 
intensivo o no cultivadas en absoluto. En Austria han sido estable- 
cidas las tasaciones de impuestos en este campo sobre la base de los 
datos fitosociológicos cartográficos (Emberger). 


Climatología.—Ya hicimos mención de este capítulo. Los mapas 
de la vegetación presentan una síntesis permanente de las condicio- 
nes climáticas de todo tipo en cada punto conereto mejor que una 
tupida red meteorológica. Los límites netos en que se ejerce la acción 
de cada factor climático sólo pueden ser trazados con seguridad uti- 
lizando el reactivo constante que representan las plantas. 

Levantar mapas climáticos sería labor fácil disponiendo de los 
correspondientes mapas de vegetación. 


Obras públicas.—El espacio verde central de las autopistas ale- 


.manas, así como las defensas laterales, fueron cubiertas de masa ve- 


getal, necesaria para su conservación permanente, evitar aludes y 
su mejor estética, siguiendo las indicaciones de la cartografía fito- 
sociológica. 

La construcción de pantanos y presas para la producción de ener- 
gía eléctrica exige proteger eficazmente contra la erosión toda la 
cuenca correspondiente con el fin de evitar el aterramiento. Esto exige 
conocer la cubierta vegetal de toda la zona para mantenerla o, en caso 
contrario, para crearla. Lo cual viene reflejado o puede deducirse 
de los mapas de vegetación. Citamos como ejemplo que con este fin 
el Instituto de Investigaciones Hidrológicas de Tiflis hizo levantar 
el mapa de la vegetación de la Transcaucasia. 

Asimismo la construcción de carreteras puede extraer datos útiles 
referentes a la constitución del suelo por donde pasa el trazado. 


Defensa Nacional.—Es de sobra conocido que todos los planes 
tácticos y estratégicos de los movimientos bélicos son realizados so- 
bre los mapas de la región donde ha de efectuarse cada acción mili- 
tar. Sin embargo, en los mapas topográficos —y también en la foto- 
grafía aérea, a la cual se presta una lógica atención en nuestros 
días— escapan datos que pueden tener un papel decisivo en los mo- 
vimientos tácticos, y que, por el contrario, van indicados o implícitos 
en los mapas de vegetación. La naturaleza del suelo, el que sea ro- 
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coso o no, arenoso o arcilloso, apto para el establecimiento de trin- 
cheras, emplazamiento o transporte de armas pesadas, y, por otro 
lado, las características de la vegetación, que pueda permitir el ca- 
muflaje de tropas y material, el paso más o menos rápido de los ele- 
mentos bélicos, facilidad de incendio de zonas interesantes, vivaqueo, 
punto de desembarco de tropas aerotransportadas, etc., son caracte- 
rísticas de trascendencia fácil de comprender en toda acción militar. 
Este interés se aumenta enormemente para la guerra de guerrillas y 
para la eficacia de los servicios propios de la aviación militar. 

Es interesante el dato de que, en la última guerra mundial, en 
el Estado Mayor alemán existían fitosociólogos que informaban al 
mando sobre estos aspectos. 

Naturalmente, al estar realizados los mapas de vegetación sobre 
el fondo cartográfico común, ineluyen todos los datos que éstos pue- 
den proporcionar. 


Sanidad.—Al poder inducir los factores climáticos de cada punto, 
son útiles estos mapas para poder establecer la influencia y correla- 
ción de determinadas afecciones con estos factores o los puntos de 
cura, ubicación de sanatorios, turismo, etc. 

Pero el mayor interés está en su utilidad para los planes de sa- 
neamiento de zonas pantanosas, insalubres, etc., su delimitación y 
medios a poner en práctica. 


Pedagogía.—R. Molinier ha publicado un trabajo dedicado exclu- 
sivamente a destacar el interés de la fitocartografía aplicada a las 
necesidades de la enseñanza *. Su utilidad es común para los profe- 
sores de universidad e institutos, que pueden encontrar datos sufi- 
cientes en que apoyarse para elegir puntos de visita en que sea más 
fructífera su labor. Si desean mostrar un “medio” determinado, lo en- 
contrarán rápidamente en el mapa; si visitan un bosque o una pra- 
dera, encontrarán en las Memorias que acompañan a los mapas las 
especies más interesantes; en sus explicaciones teóricas podrán in- 
dicar puntos concretos donde se encuentren ejemplos explícitos en 
apoyo de las ideas expuestas; el estudio de las influencias bióticas, 
del clima, la geología, la topografía, etc., en sus infinencias e inter- 


3  L'intérét pédagogique de la Carte des Groupements Végétauzx. ( 1/20.000). 
París, C. N. R. S., 1957. 
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ferencias mutuas, podrán ser elegidas de antemano en “biotopos” 
concretos; la experiencia demuestra que la dura sistemática de las 
Ciencias Naturales se hace más asequible, incluso a los principiantes, 
cuando cada especie vegetal o animal, cada carácter climático, geo- 
gráfico o geológico, puede ser adscrito a un paisaje o zona determi- 
nada, a la presencia de otras especies o características ecológicas o 
históricas, que hacen cargarse de sentido conceptos abstractos, ári- 
dos y difícilmente recordables. 

Los profesores de Ciencias de la Naturaleza: Botánica, Geología, 
Agricultura, Biología, Ciencias forestales, Ecología, Climatología e 
incluso Zoología, pueden encontrar en la fitocartografía un precioso 
instrumento en su trascendental tarea. ñ 


RELACIONES DE LA FITOCARTOGRAFÍA CON OTRAS CIENCIAS. 


Edafología.—Las estrictas relaciones de dependencia entre el sue- 
lo y la vegetación han sido demostradas abundantemente por la ob- 
servación de edafólogos y botánicos de todos los países y por la in- 
vestigación desde hace más de treinta años; en el último grupo des- 
tacan Pallmann en Suiza, Duchaufour en Francia, Túxen en Alemania 
y Huguet del Villar en España. o E 

El clima es el primer factor condicionante de la vegetación y, a 
su vez, la vegetación influye sobre el propio clima, pero en mucha 
menor proporción. Sin embargo, en las grandes divisiones climáticas, 
es decir, en las zonas con el mismo clima general, el factor ecológico 
que condiciona directamente la agrupación vegetal es el suelo, que 
es recíprocamente determinado por la vegetación que soporta, en un 
juego de factores que va evolucionando hasta la consecución de un 
equilibrio permanente. 

G. Lemée * ha estudiado detenidamente este problema, habiendo 
legado a la conclusión de que las unidades fitosociológicas más estre- 
chamente ligadas a un perfil de suelo definido son las asociaciones y 
las subasociaciones basadas sobre los conceptos de especies carac- 
terísticas y diferenciales. En un territorio florísticamente homogéneo, 
asociaciones diferentes denuncian siempre suelos diferentes. 

Inútil nos parece indicar que la cartografía de las agrupaciones 


4 Phytosociologie et Pédalogie, VIII Congrés Inter. Botanique. 1954, Sect. 7 
et 8: 33-38, París. 
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vegetales no puede sustituir a la propia cartografía edafológica, del 
mismo modo que la fitosociología no excluye el estudio y conocimiento 
detallado del suelo. El decir que la existencia de una asociación ve- 
getal determinada indica tal tipo de suelo lleva implícito el conoci- 
miento e individualización de este tipo de suelo para saber de qué 
se está hablando. Sin embargo, hay varias razones que parecen in- 
dicar la conveniencia de que, al menos en el momento actual de los 
conocimientos de ambas ciencias, la cartografía fitosociológica pre- 
ceda a la edafológica. En primer lugar, la fitosociología tiene un fondo 
doctrinal más elaborado, una metodología clara, que le permite lle- 
gar a individualizar grupos vegetales distintos estadísticamente entre 
sí y, por tanto, uniformes dentro de sí mismos. Esto permite dife- 
renciarlos, denominarlos y estudiarlos como entidades independien- 
tes y con caracteres propios. 

Cada asociación se distingue de todas las demás por un grupo 

de especies características que la hacen reconocible, en la mayoría 
de los casos con rapidez, sobre el terreno. Un problema análogo se 
plantea en la sistemática edafológica. Un tipo de suelo está formado 
por un conjunto de caracteres (físicos, químicos, biológicos, etc.) como 
una asociación está compuesta por un conjunto de especies, con la 
diferencia de que para individualizar las unidades edafológicas hay 
que tener en cuenta generalmente caracteres cuantitativos de difí- 
cil jerarquización. 
-— Otra ventaja que abona la conveniencia de que la fitocartografía 
preceda a los trabajos edafológicos, está originada en la correlación 
suelo-vegetación. Para levantar la cartografía edafológica es me- 
jor realizar el estudio del suelo por asociaciones y no por unidades de 
superficie, es decir, que bastará de ordinario preparar y estudiar un 
perfil por cada extensión ocupada por la misma asociación, por muy 
grande que ésta sea; también será suficiente conocer el suelo de cada 
unidad fitosociológica y generalizar los resultados a todas las su- 
perficies ocupadas por la misma vegetación, sin necesidad de hacer 
nuevos sondeos. 

Estas razones tienen más vigencia en las zonas ocupadas por la 
vegetación natural que en aquellas otras dedicadas a cultivos inten- 
sivos. 


Ecología.-—El estudio de cada unidad fitosociológica implica el co- 
nocimiento detallado de la ecología que le va asociada. Los mapas 


La cartografía de la vegetación 59 


fitosociológicos son un reflejo sintético de la ecología de cada punto 
cartografiado, y de gran eficacia para conocer la autoecología de cada 
especie y su área de dispersión. 

La Zoología se orienta en la actualidad en el mismo sentido que 
ya lo hizo la Botánica, en la consideración de agrupaciones animales. 
Lógicamente su estudio se encuentra muy por detrás del de las agru- 
paciones vegetales, por las enormes dificultades que implica la rea- 
lización de “inventarios” (recuento de individuos) y su posterior ela- 
boración. Los animales suelen ser más abundantes en especies; es di- 
fícil que una sola persona llegue a dominar su sistemática como para 
levantar numerosos inventarios en el campo. Además, lo que no suele 
pasar en las comunidades vegetales, para hacer el estudio completo 
de una localidad determinada, desde el punto de vista zoológico, es 
necesario realizar inventarios no sólo en cada estación, sino en dife- 
rentes horas del día y de la noche. Los animales cambian de lugar y. 
es necesario sopesar todas las circunstancias cuidadosamente para 
decidirse a incluir una especie en un inventario dado. 

El poseer la cartografía fitosociológica es necesario para estos 
zoólogos, tanto para planear los puntos de toma de inventarios como 
para poder establecer correlaciones entre animales, plantas y ecolo- 
gía, hasta poder llegar a la síntesis biocenótica, que, sin embargo, 
estará en la mayoría de los casos bajo el signo de los vegetales como 
pieza esencial en la organización y determinante de la estructura de 
cada unidad. 

Como ejemplo de la complejidad del problema que estamos tra- 
tando, exponemos la constitución de una biocenosis descrita por Frei- 
Sulzer. El Fagetum (hayedo) de Europa Central lleva en conjunto 
(los números hacen referencia a las especies distintas que se encuen- 
tran, porque el número de individuos es de millones) : 

150 musgos, 280 líquenes, 800 ascomicetos, 850 holobasidiomice- 
tos, 40 hepáticas, 15 pteridofitas, 200 espermafitas, etc., con un total 
de 4.000 especies de plantas, aproximadamente. 

27 mamíferos, 70 pájaros, 5 reptiles, 7 batracios, 70 moluscos, 
570 arácnidos, 60 miriápodos, 5.210 insectos, 26 crustáceos, 380 gu- 
sanos, 350 protozoarios. Es decir, alrededor de 6.800 especies de ani- 
males. 

El día que sea posible el estudio sistemático de las biocenosís, las 
relaciones e interdependencia de todos los seres vivos entre sí y de 
éstos con el medio en que se asientan, podrá empezarse a conocer los. 
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ciclos biológicos con exactitud y las fuerzas que los condicionan y 
se estará en posesión de los elementos imprescindibles para poder 
encauzarlos en un sentido económico absoluto. Es importante lo rea- 
lizado ya, especialmente en el aprovechamiento económico de los la- 
gos que, como biosistemas fácilmente individualizables topográfica y 
biológicamente, son mucho mejor conocidos en su estructura y fuer- 
zas bióticas actuantes. Para llegar a resultados similares en otras 
áreas es necesario disponer previamente del instrumento que supone 
el conocimiento, individualización y distribución (materializada en la 
fitocartografía) de las agrupaciones vegetales. 


MANUEL OCAÑA. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DEL EXTRANJERO 


SOBRE BAROJA Y LA NOVELA DE AVENTURAS 
INGLESA 


sin duda, el vasto campo de la novela aventurera, que se ex- 
tiende desde Defoe a Conrad o Kipling, abarcando una exten- 

sa gama de subgéneros y pasando prácticamente inalterada por to- 
das las oscilaciones de la moda literaria. Baroja leía una gran can- 
tidad de novelas de aventuras de todas las clases y de las más di- 
versas calidades, desde el inmortal Robinson hasta las más modestas 
producciones de algunos autores que las historias de la literatura 
apenas mencionan. “Escritores populares, muy dignos de estudio por 
su forma de espíritu y su popularidad, fueron, en el siglo XIX..., en 
Inglaterra, Bulwer Litton, Wilkie Collins, Hugo Conway, Stevenson 
y, sobre todo, Conan Doyle”, escribe nuestro autor al fin de su vida, 
en sus Memorias *, dejando constancia de que no ha olvidado nunca 
a los escritores que le deleitaron en su adolescencia. Baroja fué, en 
su juventud, una de esas personas para las cuales la literatura de 
imaginación es algo imprescindible, como una droga que satisface sus 
necesidades de desenfreno imaginativo, y con las que se crean un 
mundo ilusorio privado, mundo que, aunque saben que está desconec- 
tado de la realidad, les consuela de las insatisfacciones de ésta. Recor- 
demos la experiencia inicial que el propio autor nos relata, de cuando 
estudiaba bachillerato en Pamplona, y alguien prestó a él y a su 
hermano Ricardo una novela de Julio Verne y el Robinson Crusoe. 
“Soñábamos con islas desiertas... —nos dice—. Mucho tiempo me re- 
sistí a creer que tendría que vivir como todo el mundo; al fin, no 
hubo más remedio que transigir” ?. Pero transigir no significaba re- 
nunciar a esa vida imaginativa, pues Baroja la sigue cultivando toda 


| A zona de la literatura inglesa más frecuentada por Baroja es, 


1 Obras completas. Madrid, Biblioteca Nueva, 1946-1949; VII, pág. 575. En 
adelante nos referiremos a esta edición siempre que sea posible. 
2 Juventud, egolatría. O. C., V, 196. 
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su vida, y, en realidad, la hace triunfar de la otra, de la fea realidad 
circundante, puesto que la convierte en literatura a su vez y con 
ello se gana el pan y la fama. 

Probablemente Baroja siguió leyendo libros de aventuras hasta 
una edad mucho más avanzada de lo normal, o tal vez hasta su mis- 
ma muerte, pues la presencia de la literatura aventurera es cons- 
tante a través de sus obras de todas las épocas y se manifiesta con 
citas, alusiones y referencias a autores que sólo se suelen leer a 
cierta edad, pero de cuyo conocimiento y diario trato él no se aver- 
gonzó nunca. Estos nombres se suceden en gran abundancia a lo lar- 
go de sus páginas: Walter Scott, Washington Irving, Fenimore Coo- 
per, E. A. Poe, Bulwer Litton, Wilkie Collins, Hugo Conway, R. L. 
Stevenson, Mayne Reid, Captain Marryatt, Rider Haggard, Bret Har- 
te, Elizabeth Braddon, Conan Doyle, Charles Kingsley, Joseph Con- 
rad, Rudyard Kipling. Como se ve, son autores de muy diversos es- 
tilos, pero cuyas obras tienen de común el estar justificadas por el 
interés que ha despertado siempre la aventura humana, esa conjun- 
ción del azar y los recursos del héroe, que ha apasionado a los lecto- 
res de todas las épocas. Una veces se trata de novelas históricas, como 
las de Scott, otras de relatos de misterio, como las de Poe, otras de 
meros thrillers folletinescos, como las de Collins o Conway; muchas 
de ellas pertenecen a la gran tradición de la literatura marina anglo- 
sajona, como las inolvidables historias de Conrad, gran marino y 
gran escritor, o como las obras grandiosas, llenas de poesía del pai- 
saje, de Kipling; pero otras desenvuelven la madeja de la aventura 
ciudadana, como las truculencias victorianas de Miss Braddon o las 
proezas detectivescas de Sherlock Holmes. Todas, sin embargo, coin- 
ciden en algo esencial: en hacer de la peripecia humana el tema cen- 
tral del arte literario. Esa curva siempre incierta en su desarrollo tem- 
poral y cuyas coordenadas son el destino, por una parte, y la volun- 
tad humana (con todo su cortejo de aptitudes físicas y morales, as- 
tucia, tenacidad, ideales de acción, etc.) por otra, ha sido tema del 
arte desde Homero hasta nuestros días, y se puede decir que la mo- 
derna literatura europea, sobre todo la anglosajona, lo ha depurado 
hasta convertirlo en mero espectáculo intelectual. 

La novela de aventuras experimenta un vigoroso remozamiento 
en los últimos años del siglo xIx, debido, en parte, a que la filosofía 
antes vigente, ya sea idealista, ya positivista, pero de todas formas 
racionalista, comienza a ceder el terreno a nuevas doctrinas irracio- 
nalistas y voluntaristas. El voluntarismo de Schopenhauer, y luego 
de Nietzsche, invaden Europa, incluída Inglaterra. Aparece, con ful- 
minante éxito, el pragmatismo de William James. En las islas bri- 
tánicas, el nuevo pensamiento viene a justificar el culto literario por 
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la acción, por la aventura humana, y aun por lo maravilloso irracio- 
nal, que siempre había existido en estado latente. Es la época de 
Hall Caine, de Quiller-Couch, Conan Doyle, Rider Haggard, “Anstey” 
o J. K. Jerome, best-sellers de la aventura en todas sus facetas, para 
no mencionar al gran trío del género, Stevenson, Conrad y Kipling ?. 
También Baroja, a la zaga de éstos, estuvo embebido de pragmatismo 
y puso su piedra en el universal monumento erigido a la “acción”. 
Recordemos un iluminador pasaje de El árbol de la ciencia *. Si el jo- 
ven Andrés Hurtado, como el propio Baroja, se muestra entusiasta 
lector de Kant y obsesionado con la idea de contrastar científicamen- 
te todas sus creencias, su tío Iturrioz, en cambio, le enfría sus en- 
tusiasmos con reflexiones activovitalistas: el árbol de la ciencia es 
enemigo del árbol de la vida. Para persistir, la vida tiene que tomar 
lo que es útil y conveniente, sea o no científicamente verdadero, y 
—remacha el autor en un artículo "— “en la mayoría de los casos, 
una teoría debe ser juzgada más por sus resultados y su futuro que 
por su posible aproximación a la verdad”, pensamiento que bordea 
muy de cerca el pragmatismo jamesiano *. Tales doctrinas constitu- 
yen, sin duda, la base del activismo barojiano, y han de ser sumadas 
a sus gustos puramente literarios para explicar en él ese florecimien- 
to inusitado de la literatura de acción. Respirando una atmósfera de 
activismo semejante, los novelistas ingleses de fin de siglo volvie- 
ron la vista, por encima de tanta novela psicológica y minuciosa 
como había producido la época victoriana, a los viejos maestros de 
la aventura, a Defoe, Scott, Melville, A. Dumas, Mayne Reid y el ca- 
pitán Marryatt ”. Y nuestro Pío Baroja, falto de una tradición nacio- 
nal que le respaldase, no vacila en seguir a esos extranjeros que tan- 
to le deleitaron en su juventud. 

Algo habría que decir sobre eso a que hemos aludido antes de la 
aventura como “evasión”. Pero para ello se hace indispensable tra- 
zar una distinción neta entre dos cosas muy distintas: la aventura 
en sí, en la vida real, y la “literatura” aventurera. ¿Cuál de las dos 
es “evasión”? Ambas, sin duda. La vida aventurera es evasión de 
la vida de pensamiento, es un aturdirse con el flujo de los sucesos 
para escapar a toda tentación de hacer metafísica sobre el mundo 


3 Cfr. Madeleine L. Cazamian: Le roman et les idées en Angleterre, MM, “Les 
doctrines d'action et l'aventure”. París, 1955; págs. 49 y sigs. 

4 0. C., IL, 507. 

5 En “Revista de Occidente”, VII, 1925; pág. 260. 

s Baroja cita alguna vez a William James, pero parece ser que lo leyó tar- 
de y tal vez no muy a fondo (Cfr., O. C., VII, 814). Su filosofía de la acción pa- 
rece provenir más bien de Nietzsche. 

7 M. L. Cazamian: Loc. cit., pág. 96, 
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y sus razones. La literatura aventurera, por otro lado, y tanto para 
el autor como para el lector, supone también una escapada, aunque 
sea temporal, de los problemas o los disgustos que nos trae la reali- 
dad circundante. 

Ahora bien, ha sido Rudyard Kipling uno de los más denodados 
apologistas de la aventura en el primero de estos dos planos, en el 
de la vida real, y uno de sus máximos artífices en el segundo, en el 
de la creación literaria. Para él, la acción no es una cobarde evasión 
al deber de meditar, sino, por el contrario, un remedio moral ma- 
ravilloso, una eficaz receta “contra el terror y la tristeza, contra las 
fuerzas oscuras que gobiernan el mundo” *. El gusto del esfuerzo, la 
abnegación, el valor, la disciplina y el sentido de servicio son los úni- 
cos caminos abiertos al hombre para conquistar su título de rey de 
la Creación, ciega e irracional. La lección que el novelista deduce de 
sus cuentos de Puck of Pook's Hill es esa misma. La historia primi- 
tiva de Inglaterra, con sus crueldades y tragedias apasionantes, nos 
da un ejemplo de vida esforzada, sana y natural, porque es ley de 
la naturaleza que haya violencia e injusticia, con tal de que haya 
también hazaña y heroísmo?. 


La filosofía de Baroja, aunque muy distinta de la de Kipling, 
sobre todo por su rebeldía a toda disciplina social y política, tam- 
bién exalta al hombre de acción, y en gran parte a expensas de su 
antípoda, el contemplador. El mismo Baroja es naturalmente un 
contemplador, y por eso los contempladores de sus novelas están 
tratados con egocéntrica indulgencia y simpatía, como que expresan 
en realidad la mezcla de autocompasión y orgullo con que se ve a 
sí mismo el autor. Pero el ideal, el tipo soñado (casi diríamos envi- 
diado) de muchas de sus novelas es, sin duda, el aventurero. Ma- 
nuel Alcázar, Andrés Hurtado o Luis Murguía son casi autorretra- 
tos, exámenes de conciencia del novelista, y son, además, el punto 
de mira con que el escritor caza las figuras huidizas que corren por 
el fondo de la novela. Pero en el horizonte, deseados e inaccesibles, 
bullen los hombres de voluntad y nervio, los Roberto Hastings, los 
César Moncadas o los Pachi Bretañas *. 


8 Cit. por M. L. Cazamian, pág. 187. 

2 Ibíd., págs. 215 y sigs. E 

10 No creemos, como parece creer D. L. Shaw (The Concept of *Ataraxia” 
in the Later Novels of Baroja, en “Bulletin of Hispanic Studies”, XXXIV, 1957; 
páginas 29-36), que Baroja haya evolucionado desde un culto casi exclusivo 
por la acción de sus primeras novelas hasta una clara preferencia por la 
“ataraxia”. Se trata más bien de un ideal oscilante, unas veces vencido hacia 
el lado de la acción, otras hacia el de la inhibición contemplativa, pero ambas 
tendencias coexistentes a todo lo largo de su obra. La posibilidad de esta coexis- 
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Creo que se debe insistir en este doble juego de evasiones para 
comprender el intríngulis de toda novela de aventuras. El aventu- 
rero se evade, aunque sea inconscientemente, del deber de pensar y 
sus peligros, del “terror y la tristeza, de las fuerzas oscuras que go- 
biernan el mundo”, como decía Kipling. Pero no es menos cierto que 
el novelista, no pudiendo correr la aventura por sí mismo, también 
escapa con sus personajes a un mundo más intenso que el que le ro- 
dea. Incluso algún autor que, como Stevenson, ha tenido una vida 
de peripecias y experiencias nada vulgares, llega a confesar que su 
literatura es evasión de sí mismo, que para mejor realizar esta eva- 
sión ha llenado sus novelas de actos violentos, heroicos o crueles, y 
que precisamente de todo eso, de la fuerza y empuje aturdidores de 
su universo, es de donde ha salido su concepción optimista, exul- 
tante, pletórica, de la vida *. 

En el caso de Baroja, el resultado es diferente. La alegría y el an- 
helo de la acción le llevan, tras su fracaso, a esa tristeza agridulce 
tan característica de casi todos sus libros. Recuérdense la muerte de 
Zalacaín, o el fracaso de César, o el final de Fermín en La feria de los 
discretos. Pero lo que me interesa destacar es que inicialmente la 
ecuación intelecto-acción es la misma en todos los novelistas de aven- 
turas. Resulta perogrullesco, pero tal vez necesario, subrayar que 
todo libro de aventuras es acción vista “desde” un intelecto, y. ello 
significa que la novela de este género no tiene por qué ser fantástica. 
La imaginación en ella no está reñida con el realismo. A la hora 
de sacar sus consecuencias, el autor puede extraer una filosofía op- 
timista o pesimista de los hechos que ha narrado, pero es innegable 
que estos mismos hechos le han impuesto sus leyes en el curso de la 
novela, leyes de verosimilitud, por lo menos, y, si el autor es bueno, 
de verdadero realismo en el único sentido literario que este térmi- 
no admite. Por eso hablamos de la novela de aventuras como “es- 
pectáculo” intelectual. 

Así la concibieron, por lo menos, dos de los mayores artistas del 
género. R. L. Stevenson, abogado por la universidad de Edimburgo, 
apasionado de la historia y hombre penetrado de seriedad intelec- 
tual por todos sus poros, fue a la literatura con la gravedad y el 
entusiasmo del hombre de pensamiento, no con la ligereza del ju- 
glar *?. Su propósito confesado fué “conciliar la novela de aventuras, 
despreciada por los teóricos del realismo, con la novela de observa- 


tencia se,explica por tratarse de dos planos diferentes, el del autor (observador) 
y el del personaje (objeto y resultado de la observación), como se deduce de lo 
que apuntamos a continuación. 

11: M. L. Cazamian: Loc. cit., págs. 124-125. 

12 Ibíd., pág. 90. 
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ción, de análisis o de caracteres, de la que éstos habían querido hacer 
su fuerte”, y para ello comenzó por conciliar la imaginación con la 
realidad: en las obras maestras —escribe— “el interés dramático y 
el interés pintoresco, moral, así como el novelesco, se agrandan y 
confunden entre sí, obedeciendo a una ley orgánica común; los su- 
cesos están inspirados por los sentimientos, los sentimientos están 
inspirados por los sucesos; ahí está el arte..., la verdadera belleza ima- 
ginativa introduce lo maravilloso en todo y se levanta hasta el ideal 
más abstracto; pero tampoco rechaza el más positivo realismo... Ro- 
binson Crusoe es tan realista como imaginativo; ambas cualidades 
están llevadas al extremo en esta obra, y ninguna de ellas padece 
por eso” *. Y Joseph Conrad, marino retirado a la vida de las letras 
para elaborar artísticamente el material bruto de su experiencia, es 
aún más exigente. Su habitual procedimiento de narrar en primera 
persona obedece precisamente a un prurito de honradez intelectual, 
pues así nunca olvidará el lector que los hechos narrados están vistos 
a través de un temperamento, de una fuerte subjetividad, la suya 
propia. Por eso se confiesa romántico y realista. “La imaginación, 
no la invención —escribe— reina soberana sobre el arte como sobre 
la vida”, y él aspira en sus obras a “una traducción imaginativa y 
exacta de recuerdos auténticos” *. 


Es curioso que J. B. Trend aluda varias veces al parecido de la 
novela de Conrad con la de Baroja, viendo incluso entre ambos una 
semejante trayectoria estilística desde un aparente descuido inicial 
hasta una cuidada sencillez conseguida a fuerza de eliminación de lo 
superfluo *. Y este parecido es sólo explicable si se tiene en cuenta 
que, para ambos, la aventura es esencialmente un hecho, algo que su- 
cede y que está ahí, fuera de la subjetividad del escritor; algo que 
es, por tanto, una tentación y un desafío al espíritu humano, pero 
que sería vano que éste intentase revestir con sus propios deseos o 
interpretar según sus íntimas necesidades. La aventura es algo que 
sólo puede ser contemplado, que sólo puede ser espectáculo para el 
escritor, y de ahí que Baroja gustase de repetir la frase de Sten- 
dhal de que la novela debe ser como un espejo paseado a lo largo 
de un camino. La aventura enseña que la realidad es algo fuera de 
nosotros, y que no guarda las leyes que le queremos imponer ni res- 
ponde a nuestros deseos. Por eso, no es extraño que Baroja observe 
muy justamente que la aventura, aun la de ficción literaria, conduce al 


13 A Gossip on Romance, cit. por Cazamian, pág. 95. 

14 Some Reminiscences, cit. por Cazamian; pág. 157. 

15 Alfonso the Sage and other essays. Boston $: Nueva York, 1926; págs. 101 
y siguientes. : 
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estoicismo, a la renuncia y a la pura contemplación filosófica **. Y 
esto lo dice refiriéndose también a sí mismo, en unas palabras sobre 
Su propia criatura Zalacaín, prototipo de su “hombre de acción”. 

Me parece importante llamar la atención sobre el hecho de que 
esta concepción de la novela de aventuras, como espectáculo desapa- 
sionado, como contemplación de unos sucesos que se han producido 
fuera e independientemente de nosotros, no es incompatible con que 
la novela de aventuras significase al mismo tiempo, para el Baroja 
adolescente que se aburría en Pamplona, una “evasión” de la medio- 
<re realidad circundante. Las novelas de aventuras no relatan hechos 
históricos, que han sucedido realmente, pero relatan hechos que han 
podido suceder, y su atractivo está precisamente en su verosimilitud. 
Baroja creía a pies juntillas en el axioma de que la realidad sobre- 
. pasa con frecuencia las maravillas de la ficción, y su refugio en la 
literatura llamada “imaginativa” no significa que renunciase a la 
realidad para encerrarse en un mundo de ensueños fantásticos, sino 
sencillamente que prefería la parte más brillante de la realidad, la 
realidad de los individuos y ambientes excepcionales, a la realidad 
ramplona y poco atractiva que era la única al alcance de sus ojos 
corporales. Porque Baroja creía en el “realismo” de las novelas de 
aventuras. No es que pensase que “esas” peripecias que leía, preci- 
samente ésas, hubiesen ocurrido; pero pensaba sin duda que habían 
ocurrido “otras” muy parecidas y no menos maravillosas. Las aven- 
turas de tales novelas no han sucedido, pero es “como si” hubiesen 
sucedido y están de hecho inspiradas en sucesos reales. El novelista, 
por tanto, aunque no es historiador, es espectador de sus propias 
creaciones. 

Que Baroja entendiese así la misión del escritor e interpretaba 
"así el “realismo” en la novela, me parece fuera de duda, pues son 
muchos los pasajes en que explaya la idea de que “la novela tomó de 
la vida lo que ésta le daba” *”. Según esta concepción, de una perso- 
na vulgar no puede salir un héroe literario. El aventurero de Balzac 
o Dickens fué posible gracias a que París y Londres eran ciudades 
inmensas, oscuras y misteriosas, donde un criminal o un conspira- 
dor, debido a la imperfección de la policía, podía esconderse durante 
meses y burlar a sus perseguidores. Cuando el sistema policíaco se 
ha perfeccionado y la urbanización ha destruído los viejos barrios 
propicios al escondrijo y la maniobra secreta, la novela de aventuras 
ha sufrido una gran merma en cantidad y calidad **. Y lo mismo es 


16 “Zalacaín el aventurero en film”, conferencia, en El nocturno del hermano 
Beltrán. Madrid, Caro Raggio, 1929. 

17 Cfr. el artículo Sobre la novela realista, en O. C., VIII; págs. 966. 

18 0O.C., V; pág. 778. 
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aplicable a la literatura marina. Los piratas, bucaneros, contraban- 
distas, balleneros, negreros o, simplemente, los navegantes audaces 
en la Era de la vela, suministraban abundante material al novelista, 
y singularmente al novelista inglés, puesto que el pueblo de las islas 
británicas ha sido en los últimos siglos el pueblo marinero por ex- 
celencia. Pero el mar “se ha industrializado”, ya no presenta aven- 
turas, y por tanto, “queda sólo como tema. de poesía” *?. 

Esta última frase me parece que señala bien el concepto que 
Baroja tenía de la novela como arte esencialmente realista. La poe- 
sía, según él, puede seguir ocupándose del mar, pues el mar, aunque: 
estuviera desierto, siempre será objeto de una proyección subjetiva 
de una u otra clase por parte de los poetas. Pero, puesto que la no- 
vela de aventuras hace espectáculo de la peripecia humana, tan pron- 
to como deja de existir ésta, tiene que desaparecer aquélla. 

Tal concepción de la aventura como espectáculo intelectual des- 
subjetivizado (hasta donde puede dejar de ser subjetiva la operación 
artística o simplemente la percepción humana) se compadece per- 
fectamente con la. estructura de muchas de las novelas favoritas de 
Baroja y con el ideal novelístico a que éste tendía ?. Tomemos, por 
ejemplo, el Mr. Midshipman Easy del capitán Marryat, una de las: 
obras que más recuerdan a los pasajes de aventuras marítimas en 
las piezas del novelista vasco. Lo que primero salta a la vista es su 
sobriedad descriptiva, el ritmo rápido y sucinto de la narración, el 
veloz desenvolvimiento de los sucesos. Es obvio que el principal inte- 
rés del autor estaba en seguir lo mejor posible y sin complicaciones 
sentimentales ni líricas el desenlace de las diversas peripecias. En 
ella la “acción” es todo y el resto, nada. La casualidad del destino y 
la audacia del protagonista se combinan para tejer una maraña de 
sucesos que se hacen y se deshacen rápida y sobrecogedoramente, 
sin dar tiempo a pensar, y sin que sea posible al lector atribuir a 
esos hechos ningún sentido ni ninguna finalidad “humanas”. Todo 
es un puro “suceso”, en el sentido más brutal y más inhumano del 
término. Recordemos que, en cierta forma, también la novela de 


19 Ibíd., pág. 785. 

20 Que esta supuesta falta de subjetivismo constituía, en parte, el ideal na- 
rrativo de Baroja, se manifiesta en el prólogo La ruta del aventurero, donde el 
narrador transfiere su tarea a un imaginario inglés, Thompson, quien en ade- 
lante se encarga de relatar las dos partes que siguen, El convento de Monsant 
y El viaje sin objeto. Estos dos relatos “se podrá argilir que no son brillantes; 
que no tienen la magia de estilo de un poeta meridional, que están escritas, 
como quien dice, en tono menor; pero todo ello depende de que la visión de 
J. H. (Thompson) es la visión escueta y descarnada del que mira y contempla 
con la pupila fría de un hombre del norte, acostumbrado, como disecador, a ver 
la entraña de las cosas” (O. C., UI; pág. 649). 
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Stendhal es así, y Baroja tenía al escritor francés como uno de los 
supremos modelos del arte novelístico. Tanto La cartuja de Parma 
como Mr. Midshipman Easy, tanto La isla del tesoro como Lord Jim 
o incluso como gran parte de la ficción barojiana (Zalacaín, Avirane- 
ta y buena porción de Las inquietudes de Shanti Andía o de Los pi- 
lotos de altura) son novelas en que “pasan” demasiadas cosas, y 
pasan precipitadamente. El autor, sin duda, se abstiene de dar sen- 
tido a todos esos sucesos, y es al lector a quien toca deducir algo, si 
es que puede, de ese espectáculo que se desarrolla rápidamente ante 
su vista. Pero, aunque no deduzca nada, el espectáculo en sí ha bas- 
tado para dejarle un impacto emocional misterioso, una sensación 
como de vértigo y reverencia por el ritmo inexorable del mundo. El 
resultado final es, como dice bien Baroja, una invitación al estoicismo. 


Conocida es la aversión de nuestro escritor por lo que él llama la 
novela de “argumento cerrado”. “Mejor que esa unidad simulada que 
ofrece en general la novela francesa —dice en cierta ocasión—, pre- 
fiero la narración que marcha al azar, que se hace y deshace a cada 
paso, como ocurre en la novela española antigua, en la inglesa, y 
en las de los escritores rusos” *. Claro que en esta denominación 
de obras de “argumento cerrado” o de “unidad simulada” caben 
ejemplos muy diversos; cabe la novela de “tesis”, la novela que es- 
tudia un proceso psicológico hasta su conclusión, las novelas que si- 
guen la historia de una familia, etc. Pero, de todas maneras, el pen- 
samiento de Baroja resulta bastante transparente. Él aborrece las 
novelas que aislan un trozo de la realidad, de la vida de un individuo 
o de una sociedad, ya sea para hacer una mera descripción psicoló- 
gica, sociológica, etc., ya para invitar al lector a que acepte la tesis 
o idea que el autor se propuso ejemplificar en su historia. El mayor 
inconveniente que Baroja le encuentra a esta clase de obras es que 
“en la novela, o hay tipos, o hay esquemas”, y que no hay novela “de 
argumento cerrado” en la cual los tipos sean “verdaderos” ”, El “es- 
quema”, es decir, la construcción de la novela según un plan cuida- 
dosamente preparado de antemano, significa que el autor no se pro- 
pone novelar la vida en toda su extensión y profundidad, sino mera- 
mente una idea o una hipótesis de su cosecha, y esto, entre otras co- 
sas, implica que sus personajes no serán “verdaderos”, sino muñecos 
por cuya boca o cuyas acciones se expone esa idea”. La novela de 
“argumento disperso”, en cambio, tiene dos únicos ingredientes: el 


21 0.C., VII; pág. 753. 
22 Ibíd., pág. 436. 
23 Cfr. D. L. Shaw: 4 Reply to "Deshumanización”. Baroja on the Art of 


the Novel, en “Hispanie Review”, XXV, 1957; págs. 105-111. 
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individuo, el hombre concreto, con sus cualidades espirituales y fí- 
sicas, es decir, el “tipo”, por una parte; el destino, el hado, la suerte 
o lo que sea, por otra. Y la novela no es más que una exposición del 
juego de estos dos factores a lo largo del tiempo; es, pues, una cosa 
fluyente, sin principio ni fin, sin finalidad ni sentido humanos: “un 
río que refleja impasible las casas y los árboles que se levantan en 
sus orillas”. 

A nadie se le oculta que este segundo tipo de novela no es más “im- 
pasible” ni más “objetiva” que la novela doctrinal o de tesis, pues, 
en fin de cuentas, también es producto de una “filosofía”, y toda 
ella responde a la idea de que la vida del hombre es un mero hecho 
biológico, sin consecuencias y sin fines, sin un sentido trascendente, 
en suma. La novela de Baroja responde, como no podía menos de 
suceder, a la visión que Baroja tenía del mundo y, por tanto, puede 
ser considerada tan comprometida, tan engagée, como cualquier obra 
de tesis. Pero pedir a un escritor que no refleje en sus obras su con- 
cepción del mundo es pedir peras al olmo, y lo que a nosotros nos 
interesa destacar no es más que esa coincidencia de construcción (o 
mejor dicho, falta de construcción), de intención (bajo una apa- 
riencia de completa objetividad), de manejo de la aventura como 
espectáculo intelectual con un sentido filosófico más o menos claro, 
entre la novela de Baroja y la corriente central de la novela anglo- 
sajona. En una y otra predomina el “argumento disperso” sobre el 
“argumento cerrado”, y en una y otra la aventura está concebida como 
un conflicto eterno y fiuyente entre el individuo, el “tipo”, por una 
parte, y el destino o azar por la otra. El “hombre de acción” baro- 
jiano, aparte de ser un resultado de la fe de Baroja en el individuo 
como último y único valor, es también el último destilado de una lar- 
ga tradición de literatura aventurera, a la que se ha despojado de 
todo elemento extraño a la “acción” misma, incluso de su finalidad. 

Es indudable que la estructura de la novela de Baroja obedece 
en primer término al temperamento y a la ideología de su autor, pero 
no por eso se debe echar en saco roto su larga familiaridad con la 
literatura inglesa decimonónica, gran parte de la cual es aventurera. 
Que sus lecturas le sirvieron como entretenimiento y aun como fuen- 
te de temas y recursos novelísticos, se denuncia en las muchas re- 
miniscencias literarias que presentan sus obras. No es raro que al- 
guno de sus personajes, como Arcelu en El mundo es ansí , o Manish 
en El puente de las ánimas ”, aludan a autores cuyas novelas están 
relacionadas con sus vivencias (Mayne Reid y Marryat, en este caso). 


24 O. C., II; pág. 828. 
25 O. C, VIII; pág. 132. 
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Otras veces es el mismo Baroja quien confiesa su deuda para con cier- 
tos novelistas en la descripción de escenas o ambientes que él no ha 
podido conocer de primera mano, como en buena parte de Las in- 
quietudes de Shanti Andía. “En esta novela —escribe— hay una 
parte de aventuras de piratería que yo no puedo conocer por expe- 
riencia, que está inspirada en recuerdos de Edgar Poe, Mayne Reid, 
Stevenson, etc.” 2, O como, cuando en Ya-Si-Pao o la Esvástica de 
oro, delicioso juego literario que muestra la trama con que se teje 
la narración, interrumpe ésta para reconocer: “Este documento... es 
el mismo documento que apareció primero en los cuentos de Poe y 
ha seguido después en todas las novelas de aventuras hasta Julio 
Verne, Stevenson y Rider Haggard. En las novelas inglesas, está bien, 
porque no hay nadie como los autores ingleses para la aventura y 
el mar; en las novelas francesas está peor, y en las italianas peor 
aún. En las españoles no existe apenas” 2. O cuando, en la misma 
novela, compara irónicamente su pobreza de recursos con los de los 
autores que le precedieron en el tema: “Seguramente usted, mi ex- 
celente amiga —dice a la señora a quien dedica el libro— encontrará 
muy pobre este Buda, esta plazoleta, esta cueva y estos malayos. 
No tienen, indudablemente, los detalles precisos, positivos, claros, 
de las novelas de Stevenson, de Kipling o de Conrad. Quizá esto de- 
penda de que no ha tenido uno tiempo de consultar el Anuario de 
Comercio de la Costa malaya” *. 

Como se ha notado muchas veces, en las novelas de Baroja hay 
gran cantidad de personajes fugaces que entran y desaparecen de la 
acción central sin dejar rastro. Desde el punto de vista del novelista, 
que Baroja llamaba de “esquemas”, es decir, del que planea su obra 
en vista de un sentido bien concreto y definido, este lujo de persona- 
jes resultaría totalmente superfluo e incluso perjudicial para el “men- 
saje” de la obra. Pero la estética barojiana era muy diferente y no 
cabe duda de que estos caracteres fugaces, aparte de responder a 
una vigencia de realismo (en la “vida” abundan las personas que 
encontramos una vez para no verlas más), crean un trasfondo muy 
sugestivo y de gran fuerza artística. Muchas veces, este trasfondo 
está compuesto de personajes y reminiscencias literarias inglesas. 
Entre tales personajes, no siempre resulta fácil distinguir cuáles pro- 
ceden de la literatura y cuáles se basan en conocimientos directos del 
autor, pero muchas veces es posible que sucedan ambas cosas, es 
decir, que al recuerdo literario se superponga otro recuerdo de per- 


26 Páginas escogidas. Ed. by S. L. MiMdard Rosemberg and Laurence D. Bai- 
liff, Nueva York, 1928; pág. 54. 

27 0. C., VII; pág. 92. 

28 Ipíd., pág. 99. 
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sonas realmente vistas por el escritor. Con frecuencia, esa lejanía 
que revela el background literario británico de Baroja se sugiere con 
rasgos muy simples y genéricos, como cuando se describe a doña - 
Concepción Zornoza, abuela del autor, como “una vieja de los cuen- 
tos ingleses, con su cara blanca y sonrosada, el pelo rubio y los ojos 
azules” ?%. Otras veces, son detalles y alusiones nimias, pero que su- 
gieren toda una trastienda repleta de pequeños recursos aprendidos 
- en las novelas inglesas, como el hansom-cab y su cochero Rip Rip (re- 
cuerdo del Rip Van Winkle, de Washington Irving) de El tesoro del 
holandés errante. Y en otros casos se trata de personajes completos, 
como el oficial de la Marina inglesa Roberto, de la misma novela (que 
puede ser un trasunto de Mr. Midshipman Easy), los marinos de los 
cruceros antiesclavistas británicos que aparecen en Los pilotos de 
altura, la Florencia Kennedy de El puente de las ánimas (que, sin 
duda, es una refundición de varias heroínas de Scott), o el Mr. Tack 
de El mayorazgo de Labraz (inspirado en George Borrow). Ese tras- 
fondo existe en otras muchas obras de Baroja, en Los impostores 
joviales, en las aventuras marinas de Shanti Andía, en los marinos 
ingleses del Mediterráneo que aparecen junto a Aviraneta en La ruta 
del aventurero, en la juventud de Thompson de El viaje sin objeto, e 
incluso se superpone a la visión directa de Inglaterra en pasajes de 
La ciudad de la niebla *. Una tarea divertida sería la de rastrear el 
origen de todas esas referencias hasta dar con el personaje o la esce- 
na de otro autor que han servido de modelos en cada caso. El nú- 
mero de estos personajes y descripciones de extracción literaria es 
probablemente muy elevado. 

Todo esto no es añadir mucho, lo reconocemos, a la impresión que 
un lector medianamente familiarizado con las obras de nuestro no- 
velista puede obtener a lo largo de sus lecturas, pero nuestro pro- 
pósito era tan sólo destacar cómo este bagaje de lecturas, que por 
tantos puntos de su obra se trasparenta, corrobora lo que dijimos 
anteriormente acerca de su concepto de la novela. Nuestra hipótesis 
es que el concepto barojiano de la novela de “acción” como espec- 
táculo y deporte intelectual fué en parte resultado de su larga fami- 
liaridad con la novela aventurera inglesa. 

JOSÉ ALBERICH. 
a Ibid, pág. 518. 

20 Un ejemplo típico de evocación literaria ante el paisaje realmente visto: 
¿María Aracil vuelve de pasar un fin de semana en el campo y desde el tren 
divisa una posada rural, ante lo cual el autor interviene: “¿Estamos delante 
de una de esas viñetas románticas que representan con tanta ingenuidad la vida 
humilde y simpática del campo? Esa posada, ¿es por ventura la del “Dragón 


Azul”, tan admirablemente descrita por Dickens en "Martin Chuzzlewitt' ? Ese 
cochero gordo, ¿no será el padre de Sam Weller?” (O. C., II; pág. 358.) 


PANORAMA Y SIGNIFICADO ACTUAL DEL MUNDO 
ARABE 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS. 


N 1909, cuando el viejo imperio turco de Constantinopla o Es- 
E tambul parecía haber encontrado medios de modernizarse, ro- 
bustecerse y, al fin, sobrevivir, comenzó a desarrollarse en su 
seno el panarabismo político, que fue después uno de los principales 
motivos de la ruina del sultanato. Aquel año fue destronado el fa- 
moso sultán y jalifa Abdul Hamid Il, sustituído por Ahmed V, en 
quien se quiso ver el símbolo de un Imperio nuevo, remozado sobre 
el modelo de lo que entonces era Austria-Hungría; es decir: una mo- 
narquía dualista con dos “coronas” teóricas: la turca y la árabe. 
Así, cincuenta y cinco diputados árabes entraron con su carácter 
racial propio en el parlamento osmanlí (otomano). Pero muchos de los 
jefes militares, y los intelectuales árabes más destacados, sospecha- 
ban que sólo se trataba de una añagaza, con la cual se fortalecía el 
imperialismo oficial sin que las atribuciones del arabismo fuesen un 
objetivo cierto. Por eso se fundaron entonces algunas sociedades se- 
cretas con el objetivo de asegurar al renacer árabe una extensa base 
nacional y popular. Aquellos planes siguieron rumbos muy diferentes 
por la intervención de muchos factores imprevistos, entre ellos los 
desarrollos y resultados de las dos guerras mundiales. No obstante, 
el arabismo, apagado después de que en 1517 conquistaron El Cairo 
los turcos, continuó por nuevos derroteros desde 1909 hasta este año 
de 1959, en que cumple medio siglo de su época contemporánea. 
Ahora, el arabismo, con su reciente nombre usual de “Mundo árabe”, 
constituye uno de los sectores internacionales que, con más frecuen- 
cia, se encuentran presentes en la palpitante actualidad. Pero, para 
comprenderlo y contemplarlo en una visión completa, es siempre in- 
dispensable aludir a las más profundas constantes históricas que en 
el ánimo de los árabes están perpetuamente presentes. 
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En el referido orden internacional, el conjunto de los países y te- 
rritorios que hoy se incluyen en el arabismo, presenta la particula- 
ridad de ser el único que a la vez se extiende sobre sectores del Afri- 
ca mediterránea y el sudeste de Asia sin solución de continuidad 
entre los océanos Atlántico e Índico. Ocupa, además, una posición 
central en la geopolítica mundial, por asomarse a los estrechos de 
Gibraltar, Suez, Mar Rojo y Golfo Pérsico, además de contar con 
las mayores zonas petrolíferas del próximo Oriente. Los países más 
o menos árabes y arabizados son, por otra parte, los únicos que —pro- 
cediendo de milenarias civilizaciones— participan ahora en los pro- , 
blemas de los pueblos dependientes (incluso de algunos subdesarro- 
llados) por los nexos forzosos que, entre los árabes y esos pueblos, 
han establecido algunos de los contactos con las grandes potencias. 
En cuanto al idioma árabe, aunque en las Facultades de Letras con- 
serve su tradicional carácter de lengua clásica como el griego, el latín 
y el sánscrito, nunca ha pasado por etapas de lengua muerta; y hoy 
día es, además, un instrumento verbal de uso tan dinámico como el 
castellano, el inglés o el francés. 

El hecho de que lo árabe, procediendo de un fondo muy antiguo 
que fue anterior al imperio romano, pasase durante la Edad media 
por la etapa más brillante y conocida de los califatos arábigomusul- 
manes, fuese olvidado al comenzar la Edad moderna, y sea hoy un 
nuevo factor activo en la Era de la mecanización, no representa sólo 
un factor histórico de cierta originalidad, sino que, en lo interior del 
propio arabismo, determina la trayectoria de los cambios que el 
arabismo ha experimentado desde sus más remotos orígenes docu- 
mentalmente comprobados. Fueron unos orígenes paralelos al apo- 
geo del imperio asirio, en cuyos textos cuheiformes aparecieron por 
vez primera las tribus y los pueblos de los “Arabu” y “Aribi” con tal 
nombre colectivo. Después surgió el poco divulgado repertorio de los 
enlaces de árabes de raza y arabizados mezclados dentro de las ci- 
vilizaciones de Grecia y Roma (con episodios tan sugestivos como 
la participación arábiga en el cristianismo naciente). En una tercera 
y larga etapa, la predicación de la religión musulmana entre los ára- 
bes y la veneración de un libro escrito en árabe, confundió y exaltó 
a la vez durante varios siglos los destinos árabes y musulmanes den- 
tro de un mismo universalismo. Después del paréntesis turco, el ara- 
bismo y el panarabismo más recientes se refieren, sobre todo, a la 
acción común de los pueblos y Estados que hoy tienen el árabe como 
idioma único o preponderante, sean cuales fueren los orígenes étni- 
cos y las religiones de sus habitantes autóctonos o “nacionales”. La 
trayectoria del arabismo ha tenido así una primera larga etapa en 
que se apoyaba sobre el orgullo racial de las gentes originarias de 
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- la península de Arabia. Después, su resorte motor fué la expansión, 
a la cual sirvió de instrumento una religión universalista. Ahora, lo 
que más le da cohesión es el nexo de la lengua y la cultura comunes. 
. Respecto a la larga trayectoria histórica desde los primeros tiem- 
pos de identidad racial hasta nuestro días, en los que la Liga Arabe 
de El Cairo constituye el punto principal de apoyo, no hay en estas 
páginas lugar ni oportunidad para una exposición detallada *. Sólo 
pueden recordarse algunos de los hechos que fueron antecedentes de 
los más modernos. Así, la supresión en 1517 de lo que quedaba del 
califato arábigoislámico de los Abbasíes por el sultán turco Selim 1; 
la toma de Bagdad en 1534 por el también sultán turco Solimán II; 
las conquistas turcas en el norte de África (o países del Atlas) hacia 
1548 y 1551; el comienzo de la decadencia, en Arabia y Siria, del po- 
der otomano desde 1740; el primer intento de creación de un impe- 
rio árabe moderno hecho desde Egipto por el jefe albenés Mohammed 
Ali entre el 1811 y 1941... Luego, en 1916, la sublevación de varias 
comarcas árabes que entraron en la primera guerra mundial contra 
Turquía y al lado de los aliados; la decepción que a los árabes pro- 
dujeron los acuerdos de la paz de Versalles; la formación, desde 1922 
a 1941, de siete nuevos Estados árabes, etc., etc. Con todo ello se lle- 
gó al 1945, año de creación de la Liga árabe que viene sirviendo de 
referencia y centro de acción al mundo árabe contemporáneo. 


LA LIGA ÁRABE. 


La Liga árabe se creó en El Cairo el 22 de marzo de 1945, en vir- 
tud de un pacto que firmaron los siete Estados entonces existentes 
de derecho (aunque no de hecho, pues tres de ellos estaban ocupados 
con carácter permanente por tropas extranjeras, y en otros dos exis- 
tían bases militares extranjeras). El pacto lo firmaron Egipto, Iraq, 
Arabia saudí, Yemen, Siria, Líbano y Transjordania. En 1949 pasó 
Transjordania a llamarse Jordania después de incorporarse parte de 
la antigua Palestina. En marzo de 1953 se adhirió Libia como octavo 


1 Una referencia general de épocas y fechas puede verse en mi libro-resu- 
men Historia de la política árabe, Instituto de Estudios Africanos (Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas), Madrid, 1951. Con referencia a los remotos 
orígenes árabes hay que citar entre otros títulos L”4Arabie anteislamique, de Ig- 
nacio Guidi, París, Paul Geuthner, 1921, y las obras del P. Lammens, S. J., edi- 
tadas entre 1924 y 1928 por la universidad católica de San José, en Beirut. So- 
bre los árabes y Asiria, Grecia, Roma, etc., son muy útiles las referencias en la 
Enciclopedia italiana que dirigió el orientalista Carlo Alfonso Nallino. Sobre 
los movimientos árabes contra el imperio turco la obra de G. Antonius The Arab 
Awakening, Londres, 1938, y La révolte arabe, de E. Yung, París, 1924 y 1925. 
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Estado miembro. En enero de 1956 lo hizo como noveno Estado el 
Sudán, que acababa de convertirse en nación independiente. Así si- 
guió la Liga con nueve países hasta que en febrero de 1958 quedaron 
otra vez en ocho como consecuencia de haberse fundido Egipto y 
Siria bajo el nuevo nombre de “República Arabe Unida”. En octubre 
pudieron haber llegado a diez los Estados miembros después de la 
admisión de Túnez y Marruecos, pero la ruidosa retirada de los dele- 
gados tunecinos dejó el número de Estados signatarios en nueve. 

Dentro de la Liga, las nueve naciones componentes sumaban a fines 
de 1958 aproximadamente setenta millones de habitantes (ni en Ara- 
bia saudí ni en Yemen se han hecho nunca censos completos). Se- 
gún los datos más recientes, el total se distribuye así: República Ara- 
be Unida, 27.309.000 habitantes; Reino del Mágreb (Marruecos), 
10.300.000; Sudán, 10.156.000; Iraq, 6.538.000; Arabia saudí o sau- 
dita, unos 6.000.000; Yemen, unos 4.500.000; Líbano, 1.425.000; Jor- 
dania, 1.384.000; Libia, 1.124.000. Son 68.736.000 habitantes que, su- 
mándoles los 406.000 palestinenses refugiados en Gaza, Líbano, et- 
cétera, y no incluídos en otros censos (pues los refugiados en Jorda- 
nia están englobados en el censo jordano), arrojan un total de 
69.142.000 habitantes en los países de la Liga. Fuera de ésta, los ára- 
bes no incluídos oficialmente y los dispersos en las emigraciones se 
calculan en 18.853.000. Esta cifra se descompone del modo siguiente: 
3.783.000, en Túnez; 10.318.000, en zonas de soberanía francesa (Ar- 
gelia y Mauritania) ; 1.752.000, en zonas bajo influencia inglesa (Ara- 
bia del Sur y Golfo Pérsico) ; 1.500.000 dispersos por zonas no árabes 
del Próximo Oriente (en Persia, Turquía, Israel, Etiopía, etc.), y, por 
último, 1.500.000 en América (Estados Unidos, Canadá, Brasil, Ar- 
gentina, Chile, Méjico, Colombia, etc., etc.). En el censo total de po- 
blación, de 87.995.000 almas, que resulta así teóricamente para el ara- 
bismo, las personas de antecedentes árabes no pasan, sin embargo, 
de ochenta millones, pues en el resto de la cifra quedan incluídas 
colectividades de habitantes franceses, negros, armenios, kurdos, he- 
breos, etc. 

Los orígenes de la Liga árabe radican en los esfuerzos hechos poco 
antes de la segunda guerra mundial para remover y superar los obs- 
táculos que las cláusulas de la paz de Versalles habían puesto en el 
camino del arabismo del Próximo Oriente (es decir, de los territorios 
que habían sido turcos). El mayor obstáculo fue la multiplicación 
de países más o menos artificiales cuyos orígenes y fronteras no se 
debieron a la voluntad de los mismos árabes. Otro inconveniente fue 
el asentamiento forzoso de núcleos humanos “importados” por las 
potencias extranjeras; tales como los judíos sionistas en Palestina, 
y en menor escala los armenios en el Territorio de Mandato francés 
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de Siria. También ocurrió que los cuadros de los dirigentes políticos 
de los países árabes que surgieron bajo influencias británicas y fran- 
cesas, carecían de espontaneidad, y aunque en algunos de ellos (como 
Egipto, Iraq, Transjordania, Yemen y Arabia sáudí) sus jefes de 
Estado descendían de antiguos jefes de la “resistencia” contra el im- 
perio turco, el mismo hecho de la posterior partición del arabismo 
oriental contrariaba los propósitos de aquella pasada “resistencia” 
que había sido unitarista. En realidad, cada soberano pensaba en- 
tonces que un gran Estado árabe oriental podría surgir en sustitu- 
ción del desaparecido poder turco y después de que caducasen los 
Mandatos creados por la Sociedad de Naciones sobre Siria, Iraq, Pa- 
lestina, etc., así como las hipotecas inglesas sobre Egipto y Sudán. 
Pero también cada rey pensaba que él mismo sería la cabeza del nue- 
vo Estado, y estaba en pugna de influencias con los demás soberanos. 


Después del paréntesis que impuso la segunda guerra mundial, 
al terminar ésta los árabes se dieron cuenta de que no podrían ob- 
tener resultados si esta vez no figuraban oficialmente en la lista de 
los vencedores. Esa fue la causa directa de que en febrero de 1945 
aquellos países, que habían sido neutrales hasta entonces, declara- 
sen la guerra al “Eje”, que ya estaba casi dehecho, para poder así 
concurrir agrupados a la Conferencia de San Francisco desde abril 
a junio del mismo año. En marzo se había firmado el pacto de la 
Liga árabe. La posterior creación de la Organización mundial de las 
Naciones Unidas dio motivo para que los dirigentes de la Liga se em- 
peñasen (desde 1956 a 1958) en que ésta llegase a ser reconocida y 
confirmada como uno de los organismos regionales de los previstos 
por el plan de la ONU. No llegaron a realizarse esos deseos. En 
1948, la guerra de Palestina surgió en un momento en que los Estados 
de la Liga no se encontraban preparados y sus dirigentes disputaban 
por cuestiones de prestigio, por lo cual, el fracaso palestinés reper- 
cutió sobre los cambios de régimen de aquellos países árabes que 
habían tomado parte en la atolondrada campaña palestinesa. Desde 
entonces, hasta 1955, los gobernantes de las naciones de la Liga tra- 
taron de remediar sus deficiencias iniciales, por medio de la firma 
de una serie de acuerdos militares, económicos, jurídicos, cultura- 
les, etc. El más famoso de dichos acuerdos fue el llamado pacto de 
seguridad colectiva ?. En febrero de 1955, otra crisis (acaso tan pro- 
funda como la palestinesa) fue la que provocó la firma del pacto de 
Bagdad por Turquía e Iraq, con lo cual esta última nación pareció 


2 Una traducción del texto de este pacto se encuentra en Notes et études 
documentaires de la Documentation Francaise, París (Secretariat Général du 


Gouvernement), núm. 2.184. 
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quedar fuera del sistema de defensa árabe que había establecido el 
Pacto de Seguridad colectiva. Sin embargo, no por eso se apartó el 
Iraq de la Liga, que perdió su eficacia pero no se deshizo. 

Esta aparente tontradicción dio ocasión a que durante el período 
de vida lánguida y de eclipsamiento que duró desde la primavera de 
1955 hasta el verano de 1958, se pasase revista a los aspectos posi- 
tivos y negativos del organismo de El Cairo, tantas veces declarado 
caduco y, sin embargo, persistente. Su inestabilidad oficial se explica, 
en parte, por el hecho de que las contradicciones internas entre los 
dirigentes de los Estados árabes existían ya en 1955, y que precisa- 
mente la creación de la Liga nació de los intentos de superar tales 
diferencias creando un terreno neutro de pacífica discusión. La con- 
tinuada subsistencia del organismo interárabe a pesar de todas las 
crisis, responde a que, sobre las inestabilidades oficiales, presionan 
en un sentido unitarista los sentimientos de los grupos intelectuales 
y las masas populares, que desean no perder la sensación de que to- 
dos los árabes y arabizados componen algo así como una “gran fa- 
milia”. Además, ha de tenerse en cuenta que los organismos técnicos 
de la Liga han logrado unificar programas y soluciones para muchas: 
cuestiones comunes, por ejemplo, las de la enseñanza y el intercam- 
bio cultural. 

En el verano de 1958, la nueva aproximación del Iraq al naciona- 
lismo de los demás países, los cambios del Líbano, la decisión de los: 
Estados norteafricanos de incorporarse al organismo de El Cairo, y, 
sobre todo, la aprobación, el 22 de agosto en la ONU, de la resolución 
sobre Oriente medio basada en una proposición común de los diez 
Estados árabes, hizo entrar a la Liga en una etapa de nueva actividad. 
En ella, el aspecto positivo quedó condicionado por el predominio del 
factor geográfico natural. Este predominio se comenzó a considerar 
como un factor internacional efectivo después del informe que el 
secretario general de la Organización de las Naciones Unidas pre- 
sentó a la Asamblea general como esquema de un plan de reajuste 
para todo el Mediterráneo oriental. Al declarar Dag Hammarskjóld 
que la ONU debía facilitar a los árabes un apoyo para que éstos em- 
prendieran “una acción práctica concertada”, se fundaban en el de- 
seo de que la existencia de un organismo internacional constituído 
que desempeñase la función de centro de arbitraje interno y canali- 
zase las gestiones de la ONU es conveniente para el equilibrio mun- 
dial. Eso está de acuerdo con el propósito inicial de los Estados de 
la Liga, que no han perdido nunca su empeño de ser considerados 
como “organismo regional” en los términos de la Carta de las Na- 
ciones Unidas. Aun sin serlo, ya desde hace varios años se venía per- 
mitiendo que el secretario general de la Liga asistiese como obser-- 
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vador a las sesiones de la ONU en Nueva York. Y por el mismo ca- 
rácter, la Liga ha sido el aglutinante inicial de los diversos conjun- 
tos denominados sucesivamente “arabeasiáticos” y “afroasiáticos” 
desde la formación del “bloque” de delegaciones ante las Naciones 
Unidas en diciembre de 1951 hasta el Congreso de Economía afroasiá- 
tico de El Cairo en diciembre de 1958. 

Después de la evolución del Iraq hacia una dictadura violenta del 
general Kassem, y de la ruptura oficial entre Bagdad y El Cairo, la 
más reciente reunión que la Liga celebró en Beyrut (a comienzos de 
abril) ha podido considerarse un fracaso. Esto ha sido tanto por no 
haber concurrido varios Estados miembros como por haberse acen- 
tuado la libertad de acción de cada uno. Aunque sobrevive el princi- 
pio teórico de que todos los países de idioma árabe posean un “patrio- 
tismo común” 


MUNDO ÁRABE E ISLAM. 


Estos conjuntos vienen a ser cuatro, que pueden enumerarse del 
siguiente modo, adoptando un orden parcialmente cronológico: 1.2 El 
Islam o mundo musulmán. 2.2 El Próximo Oriente, llamado también 
“Oriente medio”, según un uso reciente y poco acertado. 3.2 El afro- 
asiático, que unas veces se refiere sólo a un grupo de delegaciones 
en la ONU y otras se hace extensivo al total de países que, de un 
modo u otro, se conciertan en el Congreso de Bandung de abril de 
1955. 4.2 Los movimientos de cooperación especial entre los pueblos 
blancos y negros del continente africano. 

La definición y precisión de lo que quiere significarse con los nom- 
bres de “mundo musulmán” o “islámico” parecen las más necesarias, 
pues es muy general el error de confundir arabismo e islamismo. El 
Islam se refiere al conjunto de gentes que profesan la religión mu- 
sulmana y se rigen por leyes musulmanas, sean cuales fueren sus 
razas y nacionalidades. En el arabismo están todos los que tienen 
como principal origen familiar, como principal idioma (y a veces 
ambas cosas a la vez) la lengua árabe. Dentro del mismo arabismo 
quedan incluídos unos 4.000.000 de cristianos (de ellos, casi la mitad 
católicos). En cambio, los árabes y semiárabes de religión musul- 
mana, cuyo número oscila alrededor de 75.000.000, son sólo una parte 
del total de musulmanes del mundo, que suman de 330.000.000 a 
370.000.000. La cifra de 330.000.000 comprende los núcleos musul- 
manes de vida islámica comprobada y tradicional, mientras que la 
de 370.000.000 abarca las posibles supervivencias de algunos de los 
núcleos que antes existían en China y la Unión soviética. Entre los 
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musulmanes comprobados, los dos núcleos mayores son los de Pa- 
kistán e Indonesia, cada uno con 65.000.000, y ambos ajenos al ara- 
bismo. 

A pesar de la us del Islam fuera de su núcleo originario 
en los países árabes, el arabismo sigue siendo su eje por varias ra- 
zones de todos conocidas, como la de ser el Corán el libro más per- 
fecto en idioma árabe a la vez que el texto religioso musulmán por 
antonomasia, la de las peregrinaciones a la Meca en Arabia, y el 
prestigio de los centros de enseñanza islámica emplazados en suelo 
árabe. Todo ello se explica por el hecho histórico de que las institu- 
ciones privadas y comunales de las colectividades islámicas de Ex- 
tremo Oriente, sudeste de Europa, África negra, etc., fueron esta- 
blecidas bajo los califatos áralbemusulmanes de Medina, Damasco y 
Bagdad. Así, la sensación de pertenecer a la esfera del Islam ha sido 
y sigue siendo entre los habitantes de levante o este del Mediterrá- 
neo mucho más fuerte que la de pertencer al “Próximo Oriente”, es 
decir, al conjunto de territorios que, agrupados entre 1938 y 1945 
por los servicios administrativos y militares de las potencias anglo- 
sajonas bajo el rótulo de “Middle East”, coinciden en grandes líneas 
con el “Antiguo Oriente” de los manuales de Historia universal, el 
conocido solar de los imperios que florecieron antes de Grecia y Roma. 

Físicamente ha existido siempre una unidad de estructuras que ha 
agrupado lo que existe al sur del Cáucaso y el Mar Caspio, desde el 
desierto de Libia hasta los puertos por los que, desde la meseta del 
Irán, se desciende al Indo. Todo este conjunto se compone de dos 
grandes plataformas geológicas y una zona-puente medianera. A la 
plataforma septentrional se la ha llamado “zona de plegamientos”, 
estando incluídas en ella, además de Armenia y Kurdistán, Asia me- 
nor turca y las mesetas de Persia y Afghanistán. Egipto, con el norte 
del Sudán y la península de Arabia, constituye una doble plataforma 
meridional que, dividida por el Mar Rojo, forma, sin embargo, una 
sola zona natural llamada “antepaís de Levante”. Por último, la zona- 
puente es el conocido “creciente fértil” que, formando un ángulo 
brusco, se extiende entre el desierto del Sinaí y el Golfo Pérsico. 

El arabismo de los primeros grandes califatos musulmanes tuvo 
la particularidad de ser el primer imperio efectivo que dominó la 
totalidad de aquel Oriente, en que los imperios de la antigijedad sólo 
habían sido parciales o regionales, limitándose a zonas parciales como 
el valle del Nilo, Mesopotamia, etc. Pero si, por una parte, dentro 
del mismo arabismo, siempre se ha distinguido el sector oriental, que 
se extiende desde Egipto a Iraq, con el nombre de Machriq, diferen- 
ciándolo del norte de África que llega hasta el Atlántico y se conoce 
por el nombre de Magreb, por otra parte, la irradiación (por medio 
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de la religión islámica) de costumbres árabes hasta, lugares tan le- 
janos y distintos como la India, Indonesia y el Senegal, impidió que 
este arabismo cediese a la atracción que ejercían sobre él los encua- 
dramientos limitados al Próximo Oriente. Y si después de la segunda 
guerra mundial se habla con insistencia del “Próximo Oriente” u 
“Oriente Medio”, ello se debe, sobre todo, a las preocupaciones de las 
grandes potencias. Tanto la URSS como Gran Bretaña y Norteamé- 
rica han subrayado las características locales y regionales del Me- 
diterráneo oriental atendiendo a su posible utilización en las pugnas 
de influencias y la guerra fría. 

Para los árabes y todos los pueblos con ellos relacionados, no cuen- 
ta tanto el equilibrio y pugna de los grandes poderes mundiales como 
sus propios antecedentes de irradiación. De tal modo se considera 
como el primer objetivo común de los países de la Liga el de recoger 
y centralizar las influencias dispersas que desde Arabia proyectó 
en torno suyo la civilización musulmana medieval, sobre todo, las 
que han persistido hasta hoy en Asia meridional y Africa. Así, los 
Estados árabes no sólo constituyeron (con la India y Pakistán) el 
inicial “bloque afroasiático” de la ONU, sino el primer aglutinante 
de la conferencia de Bandung, que despertó un nuevo espíritu en los 
pueblos coloniales y ex coloniales. Lo mismo en esta región del “afro- 
asiaticismo” estatal (tercero de los cuatro que antes enumeré), como 
en el del africanismo general continental (o cuarto sector) que pro- 
movió en marzo de 1958 la primera conferencia de Estados africa- 
nos independientes, el principal campo de acción de los árabes no es, 
sin embargo, el por ellos deseado de la irradiación cultural del Islam, 
sino el de la oposición a los sistemas coloniales. En este aspecto, no 
son los árabes quienes lanzan las teorías, pero las teorías (proven- 
gan de donde provengan) van a parar casi siempre al terreno de los 
países arábigos. 


a 


NACIONALISMO Y ANTIOCCIDENTALISMO. 


“En estos países, las teorías de las libertades de los pueblos y la no- 
dependencia se agudizan por varios motivos especiales, entre los cua- 
les no es el menos importante la mayor identidad de los árabes con 
las razas europeas meridionales y sus antiguos enlaces con las cultu- 
ras helénica y neolatina (que, en cambio, fueron ajenas a los países en 
la India o del África tropical y el Pacífico). Pero, en el plano actual ob- 
jetivo de 1959, no caben consideraciones de geopolítica cultural, sino la 
delimitación de tendencias y actuaciones. En este sentido, lo origi- 
nal de los árabes en sus aspiraciones anticolonialistas está en un 
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desdoblamiento del anverso y reverso. Lo primero consiste en algo 
que se ha denominado “cuestión de confianza”. Lo segundo tiene re- 
lación con la ideología que sirve de soporte. La cuestión de confianza 
se refiere a un muy generalizado recelo hacia determinadas grandes 
potencias, especialmente aquellas que, después los árabes tomaron 
parte en la primera guerra mundial al lado de los aliados, no les deja- 
ron figurar entre los vencedores, sino que les trataron como venci- 
dos al dividirles entre zonas de Mandato e introducir después entre 
ellos por la fuerza el Estado de Israel, que los árabes consideran 
como una cuña y una llaga. Simultáneamente obra en la psicología 
colectiva la convicción de que la mayor falsedad de los poderes colo- 
niales, en su actuación en el Próximo Oriente, ha sido el empeño de 
confundir el juego de sus ambiciones nada menos que con la “civi- 
lización occidental” en general. Mucho más grave aún ha sido en 
otras ocasiones el empeño de amparar las ambiciones políticas de 
las potencias coloniales en conceptos trascendentales, como cuando 
ponían de pretexto al “cristianismo”. 


ACTITUD DE LA IGLESIA Y DE LOS PUEBLOS HISPÁNICOS. 


De la actuación política de las grandes potencias frente a los 
árabes, lo que más ha molestado hasta ahora a éstos ha sido el em- 
peño de que los países incluídos en la política colonial fuesen sordo- 
mudos; pues lo mismo cuando se les ha perjudicado que cuando se 
les ha hecho concesiones, casi nunca se les ha consultado previamente. 
Entre los árabes, los factores morales del amor propio siguen obran- 
do con arraigada tenacidad para rechazar los tratos con ellos que no 
se hagan en un plano de igualdad. Ningún afán actual ni futuro de 
contar con el arabismo para cooperaciones locales o mundiales, po- 
dría ser eficaz sin tener en cuenta la idiosincrasia de su fondo men- 
tal, en el cual se funden la dignidad y el recelo. Desde fuera del ara- 
bismo, los testimonios más severos y razonados de la comprensión de 
las aspiraciones nacionales y nacionalistas de los pueblos coloniza- 
dos y ex colonizados son, desde luego, los de la Iglesia católica. Mien- 
tras en la acción religiosa puramente misional han sido varias las en- 
cíclicas en que las papas Benedicto XI, Pío XI y Pío XI recomen- 
daron el máximo respeto por las instituciones nacionales de los pue- 
blos colonizados en que los misioneros actúan, a la vez distinguieron 
la acción de la Iglesia de las intenciones políticas de las potencias 
europeas. En el caso de los árabes (incluídos los musulmanes), la in- 
fiuencia del sentimiento católico del respeto de los pueblos es mu- 
cho mayor todavía, por razones tan profundas como la de que en 
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pasados siglos hubiese cinco papas procedentes de países árabes, y 
ahora haya un cardenal (monseñor Tappuni). 

Otro gran sector que muestra comprensión y espíritu de justicia 
hacia muchas de las aspiraciones del arabismo a los derechos de 
todos los pueblos, y a la facilidad de sus relaciones humanas indivi- 
duales, es el de los pueblos hispánicos, que abarcan las culturas es- 
pañola y portuguesa. También aquí podría decirse que existe un 
anverso referido a las presencias humanas visibles y un reverso 
que es el de los significados ideológicos; en el primer aspecto, por la 
ya citada presencia de fuertes colectividades de gentes de orígenes 
sirios, libaneses y jordaníes en las naciones iberoamericanas, con nú- 
cleos tan numerosos como los 393.000 árabes del Brasil o los 295.000 
de Argentina. En lo ideológico, el principal elemento de vinculación 
árabe con el otro lado del Atlántico meridional, es el hecho de que 
en parte se deba a los países hispánicos de América la enumeración 
y defensa de los derechos de los Estados y los «pueblos. Son aquellos 
derechos que, definidos por los argentinos Calvo Calvo y José María 
Dragó, lo mismo que por el mejicano Estrada —para que ningún 
Estado pueda intervenir en los asuntos internos de otro—, fueron 
defendidos en todas las conferencias panamericanas, y luego influ- 
yeron sobre los artículos de la Carta de la ONU. Además, el éxito 
de la aprobación, en las mismas Naciones Unidas, de la llamada “Re- 
solución árabe” se debió a una previa intervención conjunta de las 
delegaciones hispanoamericanas cerca de la delegación estadouniden- 
se en favor de los países de la Liga de El Cairo. 

Por otra parte, es también cierto, en el orden de los antecedentes 
fundamentales, que las teorías de los modernos internacionalistas 
hispanoamericanos se basan en las que Suárez y Vitoria expusieron 
durante el Siglo de Oro del pensamiento español. El fondo español 
peninsular es por eso algo esencial, exaltado por muchos pensadores 
árabes de América, tales como Habib Estefano y Paulo Takla, o del 
Próximo Oriente como Ahmed Chukairy y Raif Bellama. Para todos 
ellos, España es el lazo de unión esencial entre el Nuevo Mundo y el 
llamado “Mundo Árabe”, no tanto por los antecedentes geograficohis- 
tóricos como por el fondo humano y humanístico permanente. Así, 
a fines de 1958 dijo en Madrid el embajador de la República Arabe 
Unida que España es el país que mejor puede comprender a los ára- 
bes. Esta declaración autorizada del representante de la RAU era 
una afirmación que, reflejada en la prensa diaria, ofrecía un conte- 
nido más denso que el que corresponde a una noticia de actualidad 
fugaz. Tuvo, además, interés actual la casualidad de haberse desta- 
cado por parte árabe las posibilidades españolas, pocos días antes 
de que un representante de España disertase ante la IV comisión de 
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la Asamblea general de ONU sobre la sinceridad con que España 
“comprende y comparte” los anhelos de los pueblos asiáticos y afri- 
canos. 


La RAU, CENTRO DE GRAVEDAD DEL MUNDO ÁRABE. 


Casualidad también, pero no menos significativa, la celebración 
en El Cairo, desde el 8 de diciembre, de una Conferencia interna- 
cional destinada a conseguir que la capital de la RAU se convierta. 
también en capital de la cooperación económica afroasiática. Antes 
había habido otras conferencias de carácter político, educativo, co- 
mercial, de juventudes islámicas, etc. Todos los hilos del arabismo 
y las cuestiones relacionadas convergen ya en la gran ciudad del 
Nilo y las pirámides. La exacta visión objetiva de lo que El Cairo 
se siente, se realiza y se desea, es la de centro de los destinos gene- 
rales del arabismo y no es ajena a su comprensión la de la figura y la 
irradiación del presidente Abdel Nasser. Porque se tiene la impre- 
sión de que Europa no se percata cabalmente de que en esta hora 
Gamal Abdel Nasser es un símbolo para todos los pueblos árabes. 
Sólo en alguna publicación francesa de carácter técnico se ha com- 
probado objetivamente que “Nasser béneficie dans tout Orient arabe 
dFune popularité extraordinaire, dont on ne semble pas encore avoir 
pris Pexacte mesure”. La popularidad del jefe de Estado de la Re- 
pública Árabe Unida, no se debe tanto a los aciertos que pueda o no 
tener, como a la convicción de que resume las líneas generales de las 
inquietudes del mundo árabe. 

Viendo el alcance local de la trayectoria declarada del régimen que 
la revolución egipcia implantó desde 1952, se advierte que responde 
a un expansionismo, pero no a un imperialismo (en el sentido que se 
da a esta palabra en el uso de las lenguas neolatinas). La definición 
oficial de la acción externa de la RAU es la de “desear para todos los 
árabes las mismas ventajas que vayan logrando los de la República 
Árabe Unida”. Cuando el jefe del Estado egipcio-sirio declaró en uno 
de sus discursos públicos que la aspiración de su país sólo es “ver 
la terminación definitiva de las zonas de influencia de los poderes ex- 
tranjeros sobre el mundo árabe”, no buscaba un efectismo de pro- 
paganda verbal, sino que trataba de que sus oyentes reconociesen en 
las palabras algo que respondía a los sentimientos. 

No se trata de que la RAU actúe para apoderarse de los demás 
países árabes, sino de la convicción de que, si dichos países quieren 
adelantar y consolidar su independencia, han de articularse al modo 
de la misma RAU. Una de las causas que más dificultaron la forma-' 
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ción coherente de los nuevos Estados árabes nacidos entre las dos 
guerras mundiales, fue, haberse organizado oficialmente utilizando 
cuadros que unas veces eran de origen extranjero colonial, y otras 
eran oligarquías de pachás y cargos análogamente abusivos que que- 
daban como residuos del régimen otomano. Desde que comenzó la 
evolución del régimen militar de Egipto, apoyado sobre las masas 
de los campesinos o fel-lajs, fue evidente en los Estados árabes que 
no quieren fundirse ni confundirse con el egipcio, que sólo pueden 
lograr tal propósito buscándose también ellos contenidos naciona- 
listas populares. La revolución “izquierdista” de los militares del 
Iraq y la “derechista” de los militares del Sudán respondieron en sus 
comienzos al mismo propósito de buscar bases más anchas y populares. 
En el Líbano ha sido algo semejante lo que, tras los disturbios de la 
primavera y el verano de 1958, aseguró el nuevo régimen constructivo 
del presidente Fuad Chihab. 

Fuad Chihab fue precisamente quien declaró, al tomar posesión 
de la jefatura de la nación, que su programa tenía que consistir “ 
sólo en conseguir que cada ciudadano pueda tener confianza en su 
Estado”, sino en que cada libanés tenga conciencia y pruebas de su 
función de componente de ese Estado equilibrando los plenos dere- 
chos con los plenos deberes”. En cuanto al exterior, los deseos se 
cifran en la retirada de las tropas extranjeras, pero también en las 
dependencias del extranjero. Tales declaraciones de un presidente que 
personalmente es católico practicante, no ofrecen diferencia ni con- 
tradicción con las del musulmán Abdel Nasser, cuando éste pedía 
“un Egipto para los egipcios” o cuando reclamaba “recuperar para 
la patria cuanto habíamos perdido o hipotecado”; y, sobre todo, cuan- 
do al hablar del esfuerzo de reconstrucción social, pide e AS para 
ello la ayuda de Dios Todopoderoso. 

Resumiendo desde España los extremos recientes del nuevo ara- 
bismo, pueden encontrarse comprensiones en cierto modo sentimen- 
tales, puesto que en el carácter de los españoles predominan afanes 
de dignidad, cordialidad individual y sentido de los derechos de los 
pueblos. Pero, además, en términos generales, ante lo árabe siempre 
es necesario un enfoque que no atienda a la fantasía pintoresca tanto 
como al rigor objetivo de la serenidad científica y al empeño de es- 
tudiar su evolución como un trozo de la historia universal contem- 
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NOTICIAS BREVES 


HACIA UNA QUIMIOTERAPIA DE LOS TUMORES MALIGNOS 


ADO que disponemos hoy día de remedios muy eficaces (vacu- 
nas, antibióticos, etc.) contra un gran número de enfermeda- 
des infecciosas —entre ellas, algunas que, como la tuberculo- 

sis, causaban en otro tiempo una gran mortandad—, han ido pasando 
al primer plano del interés general otros procesos morbosos (enfer- 
medades vasculares, neoplasias malignas, etc.), ante las que la hu- 
manidad sigue sintiéndose indefensa. La palabra “cáncer”, aplicada 
corrientemente, aunque con manifiesta impropiedad, para designar 
cualquier tipo de neoplasia maligna, suscita en todo el mundo pavo- 
rosas asociaciones de ideas. Su empleo al establecer un diagnóstico 
equivale prácticamente, en muchos casos, a una sentencia de muerte. 

La terapéutica física en sus diversas formas (exéresis quirúrgi- 
ca, radioterapia, etc.) sólo resulta plenamente eficaz en contado núme- 
ro de casos en que el diagnóstico se hace con especial precocidad (an- 
tes de que existan metástasis generalizadas) y la neoplasia no afecta a 
regiones del organismo de importancia vital, por lo que puede reali- 
zarse su extirpación radical. Es más, ciertos tipos de neoplasias (los 
melanomas, por ejemplo) se reproducen casi indefectiblemente sea 
cual fuere la precocidad con que se lleve a cabo su exéresis y tanto 
si irradiamos complementariamente la zona afectada por el tumor 
como si nos abstenemos de hacerlo. Se comprende, por todo ello, el 
vivísimo interés con que han sido acogidos, tanto por los médicos 
como por el público profano, los ensayos realizados en los últimos 
años para lograr sintetizar determinados compuestos químicos o ais- 
lar ciertos antibióticos o productos hormonales que puedan ejercer 
una acción terapéutica específica sobre distintas variedades de neo- 
plasias malignas. La prensa diaria se ha hecho eco repetidamente de 
los progresos logrados en este terreno, desorbitándolos a menudo y 
convirtiendo, a veces, en éxitos rotundos lo que son sólo prometedo- 
res indicios de que los investigadores parecen hallarse por fin en el 
buen camino que puede conducir en un próximo futuro a mejoras sus- 
tanciales en la terapéutica antitumoral. 

En este trabajo intentamos exponer, con la máxima concisión y 
claridad posibles, a qué punto se ha llegado efectivamente hoy día 
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en el camino hacia una terapéutica medicamentosa eficaz de las neo- 
plasias malignas y qué productos de síntesis o sustancias de proce- 
dencia biológica (antibióticos, hormonas) han demostrado tener cier- 
ta actividad en los ensayos experimentales o clínicos llevados a efecto. 

Antes de tratar de estos extremos conviene citar, como precedente 
obligado, algunos datos sobre la fisiología de la célula neoplásica, 
insistiendo especialmente en los resultados de las investigaciones bio- 
químicas realizadas en los últimos años. 


BIOQUÍMICA DE LA CÉLULA NEOPLÁSICA. 


Existe una importante diferencia entre los agentes microbianos 
productores de las enfermedades infecciosas y las células neoplási- 
cas, diferencia que condiciona decisivamente la actuación terapéu- 
tica. Mientras que los primeros son verdaderos parásitos ajenos al 
ser vivo que los alberga y pueden, por lo tanto, ser atacados e inclu- 
sive destruídos por determinados medicamentos que ejercen selecti- 
vamente su acción sobre ellos sin dañar irremisiblemente las célu- 
las del organismo huésped, no ocurre otro tanto con las células neo- 
plásicas. Estas últimas son, según se sigue admitiendo de modo casi 
general, elementos celulares “mutados” (Bauer) o “desviados” hacia 
la senda tumoral, pero que no han perdido por completo sus íntimas 
conexiones con las células normales de que proceden (en ocasiones, 
continúan desarrollando incluso las mismas funciones orgánicas de 
las células predecesoras, como ocurre, por ejemplo, en los tumores 
hipofisarios, que pueden segregar hormonas del crecimiento, gona- 
dotropas, etc.). 

Sin embargo, aunque las células normales y las neoplásicas son 
muy semejantes, estas últimas presentan algunas particularidades 
bioquímicas que van siendo descubiertas en los últimos años y 
que nos proporcionarán probablemente en el futuro los puntos de 
apoyo necesarios para una terapéutica antitumoral de tipo específico. 

Ciertas peculiaridades del metabolismo de la célula neoplásica 
a las que se concedió en un principio una gran importancia (escaso 
influjo en su función respiratoria de un mayor aporte de oxígeno, 
abundancia de aminoácidos dextrógiros, pobreza en enzimas férricos, 
etcétera), no han resultado ser suficientemente específicos, o bien, no 
se pudo extraer de ellas consecuencias de interés en el terreno tera- 
péutico. Mucho más importantes parecen, por el contrario, en este 
aspecto, el fenómeno denominado contact inhibition, así como las 
particularidades observadas en la composición química de los nu- 
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cleoproteídos de las células tumorales y en su mecanismo de repro- 
ducción. : 

Los investigadores ingleses Ambrose y Aberombie, del Chester 
Beatty Research Institute de Londres, descubrieron que, mientras los 
movimientos de las células normales se interrumpen cuando se ponen 
en contacto entre sí (contact inhibition), no se presenta este fenóme-, 
no cuando se trata de células neoplásicas *. Opinan dichos autores 
que tal diferencia en el comportamiento de uno y otro tipo de célu- 
las, a la que se debería la marcada tendencia que muestran muchos tu- 
mores a diseminarse por el organismo, obedecería a la ausencia de una 
orla de iones Ca** en la membrana de las células neoplásicas. Ambrose 
y Aberombie lograron restituir a éstas la capacidad de frenar sus 
movimientos al ponerse en contacto con las células vecinas, inducien- 
do la formación de una capa de etilenimina alrededor de las células 
neoplásicas mantenidas vivas en apropiados medios de cultivo. La. 
etilenimina actúa de manera similar a los iones Ca'* presentes en la 
cubierta de las células normales. Se comprende, sin más, la trascen- 
dencia de estas observaciones en cuanto a su posible aplicación en el 
futuro con el fin de limitar la diseminación intraorgánica de los tu- 
mores malignos. 

Por otra parte, se descubrió pes ya algún tiempo que los cromo- 
somas de todas las células (principal sustrato, como es bien sabido, 
de sus cualidades hereditarias) contienen un compuesto químico cons- 
tituído por la unión de un azúcar simple (la desoxiribosa) y un ácido 
nucleico, denominado abreviadamente DNA (desoxyribose nucleic 
acid) por los investigadores norteamericanos. En los estudios llevados 
a cabo en Estados Unidos por el Sloan Kettering Institute for Cancer 
Research en colaboración con la Burroughs Wellcome and Compa- 
ny (U. S. A.) Inc. y el Southern Research Institute ? se logró poner 
de manifiesto la especificidad del DNA de las células neoplásicas. Pudo 
esto comprobarse al apreciar cómo diversas sustancias consideradas 
como precursoras o constituyentes esenciales del compuesto riboso- 
nucleico (formiatos, adenina, etc.) e identificables por la presencia, 
en su molécula, de un elemento trazador radiactivo (C,,, por ejemplo, 
en los formiatos), pasaban a formar parte, en una proporción espe- 
cífica, del DNA. de las células neoplásicas de los animales de experi- 
mentación a los que se habían administrado parenteralmente aqué- 
llas. El paso inmediato consistió en encontrar sustancias que inhibie- 
sen especificamente la síntesis de los ácidos nucleicos en las células 


1 Cfr. Bol. del Consejo General de Colegios Médicos de España, núm. 128, 
página 26. 

2 Cfr. Chemical and Engincering News de 21 de diciembre 1936 (págs. 5.280 
y siguientes) y Science de 15 de enero 1954 (págs. 77 y sigs.). 
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tumorales (“antimetabolitos”). Entre los compuestos ensayados con 
este fin (2-6-diaminopurina, 8-azoguanidina, 6-mercaptopurina, etc.) 
destacan algunos de que nos ocuparemos más adelante y que han 
demostrado cierta eficacia en el tratamiento de las leucemias humanas. 
Caracteriza a las células neoplásicas una extraordinaria actividad 
reproductiva. Según Potter, para que pueda llevarse a cabo la divi- 
sión celular es necesario que se formen previamente timina y 5-me- 
tilcitosina, originándose los componentes ribosonucleicos por un pro- 
ceso de reducción. Se deduce de aquí la importancia del descubrimien- 
to de “antimetabolitos”, como los anteriormente mencionados, que 
puedan impedir o frenar, al menos, la síntesis del DNA de las células 
neoplásicas, coartando, por consiguiente, su multiplicación. 


GENERALIDADES SOBRE LAS SUSTANCIAS ANTICANCEROSAS. 


El tratamiento medicamentoso de las neoplasias malignas ha 
pasado por dos fases evolutivas bien caracterizadas. La primera co- 
rrespondió al empleo de productos químicos (““citotóxicos” o “citolí- 
ticos”) que actuaban destruyendo especificamente determinados te- 
jidos orgánicos sin hacer distinción entre los de naturaleza normal 
y los de tipo aberrante o maligno, mientras que en la segunda se 
inició el uso de otros compuestos que lesionan las células en directa 
proporción a su capacidad de multiplicación (““citostático” o vene- 
nos mitóticos). 

Ambos tipos de tratamiento quimioterápico supusieron un con- 
siderable avance en el camino hacia una terapéutica no quirúrgica 
de las neoplasias malignas, pero dejaban mucho que desear por su 
marcada inespecifidad, debida a que el fármaco actuaba en el prime- 
ro —como quedó ya indicado— sobre un determinado tejido (glan- 
dular, hemático, etc.), al que destruía tanto, si era normal como si 
tenía carácter neoplásico, y a que en el segundo, la acción lesiva de 
la sustancia empleada dependía de la inmadurez de las células, rela- 
cionada íntimamente con su capacidad reproductora y muy variable 
en las distintas clases de tumores, no sirviendo, por otra parte, para 
delimitar suficientemente éstos de los tejidos sanos circundantes. 

La quimioterapia anticancerosa está entrando actualmente en una 
tercera etapa mucho más esperanzadora que las precedentes y ca- 
racterizada por el empleo de agentes citostáticos de naturaleza espe- 
cífica: los llamados “antimetabolitos”, que actúan inhibiendo los re- 
cambios materiales y energéticos que tienen lugar en las células neo- 
plásicas. Existe un dualismo de acción entre los productos carcinó- 
genos y anticarcinógenos muy similar al existente entre las vitami- 
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nas y antivitaminas *. Las antivitaminas. son sustancias de compo- 
sición química análoga a las vitaminas y capaces de producir cuadros 
clínicos idénticos a los provocados por la carencia de estas últimas. 
Es decir, la antivitamina A, por ejemplo, causa el mismo efecto, al 
ser administrada a un ser vivo, que provocaría la falta de la vitami- 
na A en su régimen alimenticio. Los carcinógenos y anticarcinóge- 
nos tienen igualmente una estructura química muy parecida, lo que 
no es óbice para que ejerzan una acción completamente opuesta, fa- 
voreciendo o inhibiendo, según los casos, el desarrollo de neoplasias 
en los animales de experimentación (un ejemplo clásico está cons- 
tituído por diversos hidrocarburos aromáticos policíclicos derivados 
del alquitrán). Tanto las antivitaminas como los anticarcinógenos son 
antimetabolitos, o sea, son sustancias capaces de inhibir procesos bio- 
lógicos normales. Los antimetabolitos “se fijan”, por decirlo así, so- 
bre uno de los miembros de la cadena enzimática que actúa catali- 
zando la realización de un determinado proceso bioquímico, impidien- 
do de este modo que éste se lleve a efecto, ya que se torna imposible 
la ulterior “fijación” y actuación del metabolito correspondiente. 

Entrando ya en la descripción de las diversas sustancias antican- 
cerosas, conviene señalar primeramente que éstas pueden ser clasi- 
ficadas en tres grandes grupos: quimioterápicos propiamente dichos, 
antibióticos y productos hormonales. Aunque estos dos últimos ti- 
pos de sustancias no corresponden estrictamente al tema propuesto 
en el título del presente trabajo, trataremos brevemente de ellos, ya 
que es precisamente la terapéutica hormonal de ciertos tumores (cán- 
cer de próstata, sobre todo) la que ofrece quizá hoy día mayores pers- 
pectivas de éxito y por estimar que las transiciones con los agentes 
quimioterápicos estrictos son insensibles en muchos casos, pues las 
sustancias aisladas primeramente de los seres vivos pueden ser luego 
objeto de síntesis, siendo entonces posible modificar, por vía pura- 
mente química, sus efectos tóxicos secundarios, así como incrementar 
su actividad específica. 


QUIMIOTERÁPICOS. 


Los quimioterápicos anticancerosos pueden dividirse, a su vez, en 
los siguientes subgrupos: mostazas nitrogenadas y etileniminas; ure- 
tanos; arsenicales; colchicina y derivados; antifólicos; antiglutami- 
nas; análogos de las purinas y pirimidinas, y antiaminoácidos. 

Las mostazas nitrogenadas ejercen un efecto sobre los tejidos si- 


s Cfr. Triángulo, septiembre 1958; págs. 218 y sigs. 
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milar al de las radiaciones, aunque son mejor toleradas que éstas. Su 
uso está especialmente indicado en ciertas enfermedades (leucemias) 
que han sido comparadas a verdaderos “tumores” de los leucocitos o 
glóbulos blancos sanguíneos. Últimamente se han obtenido ciertas 
mostazas nitrogenadas de acción menos tóxica como, por ejemplo, 
la “sarcolisina” que, según los cancerólogos rusos, ejerce un magní- 
fico efecto terapéutico en el tipo especial de tumor denominado se- 
minoma. Entre las etileniminas, son dignas de mención la trietilen- 
melamina, la trietilenfosforamida, el “Myleran” y el “E 39”, descu- 
bierto por Domagk y que suscitó grandes esperanzas * que no han 
podido ser confirmadas en la copiosa experimentación clínica de que 
ha sido objeto ?. 

Los quimioterápicos anticancerosos que presentan actualmente 
un mayor interés son los antifólicos y los compuestos análogos a las 
purinas y pirimidinas que han de incluirse, junto con las antigluta- 
minas y los antiaminoácidos, entre los “antimetabolitos”. Los anta- 
gonistas del ácido fólico, como la aminopterina y la amopterina, 
son bastante activos en la leucemia aguda de la infancia, pero no 
ejercen apenas efecto alguno en la de los sujetos adultos *. Entre los 
productos químicos similares a las purinas y pirimidinas son dignos 
de mención la 8-azoguanina, la 2-6-diaminopurina, el 5-fuoracilo * y la 
6-mercaptopurina, particularmente esta última que parece constituir, 


- por ahora, el medicamento más activo en las leucemias, sobre las que 


ejerce un efecto favorable aunque el paciente sea adulto, circunstan- 
cia que le diferencia de la aminopterina y amopterina, anteriormente 
citadas. ' 

Los restantes quimioterápicos anticancerosos (uretano, arsenica- 
les, antiglutaminas y antiaminoácidos) parecen ser menos eficaces que 
los ya estudiados. 


ANTIBIÓTICOS Y PRODUCTOS HORMONALES. . 


La mayor parte de los antibióticos antitumorales se han obtenido 
a partir de distintas variedades de estreptomicetos, hongos incluídos 
entre los denominados vulgarmente levaduras. La lista de estos an- 
tibióticos es ya larga (“sarcomicina”, “mitomicina C”, “carcinofilina”, 
“Carcinocidina”, “sanomicina”, “actinobilina”, “estreptovitacina”, et- 


4 Cfr., por ejemplo, Extracta, núm. XLV, pág. 179. 

CL Cien, 

e Cfr. Coloquios médicos de actualidad, suplem. cient. de “La Hora XXV”, 
volumen 1, cap. 3, pág. 7. 

7 Cfr. Notas Olínicas, septiembre 1958; pág. 28. 
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cétera) y no transcurren, por lo general, muchos días sin que se le 
añada un nuevo miembro. Los investigadores japoneses son los que 
han dedicado mayor atención al descubrimiento y experimentación 
animal o clínica de esta serie de productos *. Contrastan notablemen- 
te los éxitos obtenidos por estos investigadores —modestos desde lue- 
go, pero indudables según ellos— con los resultados negativos cose- 
chados por otros autores como, por ejemplo, los norteamericanos *. 
Además de los antibióticos citados, otro, ya consagrado como anti- 
infeccioso, la terramicina, parece haber demostrado tener cierta ac- 
tividad anticancerosa. 

La terapéutica hormonal ha conducido a éxitos relativamente bri- 
llantes en el cáncer de próstata, que puede ser dominado durante lar- 
gos períodos mediante la administración de un compuesto sintético 
de acción foliculínica: el “dietilesbestrol” *”. Por lo que hace a los 
tumores de mama, parece que un grupo de ellos responde, aunque 
menos intensamente que los cánceres de próstata, a un tratamiento 
con preparados foliculínicos (es decir, de acción feminizante), mien- 
tras que los restantes obedecen, por el contrario, a la administración 
de andrógenos (de efectos virilizantes) que pueden dar lugar, como 
efectos secundarios, a hirsutismo, ronquera, hipertrofia muscular, et- 
cétera. 


Puede afirmarse, como conclusión práctica de lo expuesto, que 
hoy día sólo podemos detener por corto tiempo la evolución maligna 
de algunas neoplasias humanas (y hasta conseguir inclusive regre- 
siones parciales de las lesiones en contados casos especialmente fa- 
vorables) por medio de agentes medicamentosos, pero que todos los 
indicios parecen coincidir en señalar que se lograrán avances decisi- 
vos en la terapéutica antitumoral, por el camino iniciado, en un fu- 
turo próximo. 

ALFREDO LARA. 


8 Cfr., por ejemplo, Chemical and. Engineering News de 27 de octubre 1958; 
páginas 19 y sigs. 

9 "Cfr: 1,.c. en 8, 

10 Cfr. América Clínica, junio 1957; pág. 358. 
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“APARTHEID” 


gación o separación, ha saltado en el curso de los últimos años 

a las planas de los periódicos y revistas de todo el mundo para 
convertirse en materia de controversia y discusión, a menudo vehe- 
mente y apasionada, excitando a la opinión a tomar posiciones ante 
uno de los más espinosos problemas de nuestro tiempo: la discrimi- 
nación de razas en la Unión surafricana, dominio de la Corona bri- 
tánica. Los hechos —generalmente tremendos y dolorosos— que, re- 
lacionados con la política de Apartheid practicada resueltamente, so- 
bre todo por el actual Gobierno surafricano nacionalista del primer 
ministro doctor Hendrik F. Verwoerd, viene hiriendo casi día a día 
la sensibilidad del lector ajeno a los problemas y dificultades del le- 
jano país africano, a la vez que sirven de formidable alegato y con- 
signa de combate contra el mundo blanco entre todos los pueblos de 
color del orbe, no pueden, sin embargo, ser enjuiciados acertadamen- 
te en su aislada facticidad con criterios simplistas ni en función de 
considerandos apriorísticos; requieren, para su cabal comprensión y 
valoración, ser examinados en su conjunto a la luz de la situación de- 
mmográfica, política y económica total de la Unión surafricana. Sólo 
este examen autorizará un juicio objetivo acerca de situaciones y 
procederes que hoy día emergen netamente con carácter de piedra 
de escándalo de entre el cotidiano cúmulo de noticias e informaciones 
servidas por la prensa y los servicios de radiodifusión, e incluso de 
las páginas de algún que otro libro. 

Esta situación de conjunto se caracteriza y determina por cierto 
número de hechos básicos que pueden resumirse así: de la población 
total de la Unión surafricana —14,5 millones de habitantes sobre 
1.224.206 kilómetros cuadrados de territorio nacional—, 9,6 millones 
son negros bantúes *, 3 millones son blancos, 450.000 pertenecen a 
distintas razas asiáticas y 1,4 millones constituyen los llamados “gen- 
tes de color del Cabo” (Cape colored), es decir, mestizos de distintas 
procedencias y mezclas entre blancos y hombres de color. Estas ci- 
fras descubren inmediatamente el resorte que impulsa y orienta toda 
la política de discriminación racial del Gobierno surafricano: es el 
hecho de que por un blanco haya tres negros, en cuyas manos la in- 
contenible evolución del progreso material pondrá paulatinamente los 
mismos recursos de poder y los conocimientos que hoy son todavía 


( So creciente frecuencia esta voz holandesa, que significa segre- 


u Esta población negra registra un rápido crecimiento vegetativo, ya que 
«en 1910 no pasaba de 4 millones de almas. 
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el patrimonio casi exclusivo de la minoría blanca. Si se leen y escu- 
chan los argumentos con que ésta aboga por la radical política de 
Apartheid y trata de justificarla a los ojos del mundo, se tiene la im- 
presión de que la población blanca de la Unión surafricana se siente 
de tal modo amenazada por la superioridad numérica de los negros, 
que las medidas que adopta contra ellos para evitar toda mezcla y 
difusión de razas nacen de una situación sentida por los blancos como 
estado de necesidad, en la estricta acepción jurídica del término ?. Esta 
población blanca, además, no es de origen ni de aspiraciones políti- 
cas homogéneas, por cuanto en sus tres quintas partes está consti- 
tuída por Afrikaners, descendientes de los primeros colonizadores 
holandeses de la región, los boers, y en sus dos quintas partes res- 
tantes, por inmigrantes posteriores de habla inglesa, a los que se 
abrieron las puertas de Africa del Sur a consecuencia del desenlace 
de la guerra de los boers (1899-1902) y la incorporación del país a la 
Comunidad británica de Naciones. Existen todavía resentimientos. 
entre ambos sectores, los contactos sociales entre los blancos Afri- 
kaners y los de habla inglesa no son frecuentes, pero en un punto la. 
coincidencia de propósitos entre los dos grupos de población blanca 
es completa: el mantenimiento de la absoluta supremacía de la raza 
blanca. 

La principal medida por la cual los gobernantes —blancos exclu- 
sivamente— de la Unión pretenden alcanzar este objetivo, es la se- 
paración material de las razas blanca y negra, fijando a ambas áreas 
de asentamiento exclusivo. Como quiera que actualmente existen fuer- 
tes enclaves negros en zonas que las autoridades desean reservar a 
los blancos —especialmente el núcleo urbano de la gran ciudad de 
Johannesburgo, con sus 550.000 habitantes negros de un total de 1,7 
millones—, el plan de los territorios separados previsto en el Group 
Áreas Act, y que se espera poder llevar a cabo de aquí a quince o 
veinte años, implica traslados masivos de población, verdaderas mi- 
graciones no voluntarias con su secuela de desalojamientos forzosos, 
transportes de grandes contingentes de población y escenas que in- 
evitablemente se repiten una y otra vez a lo largo de la historia, cuan- 
do los poderes públicos redistribuyen los habitantes de un país en 
función de criterios étnicos, raciales o de conveniencias politicoeco- 
nómicas. Europa no hace aún muchos años que conoció en su propio 
corazón esos transportes y traslados, y quienes guardan el imborrable 


2 Este sentimiento se desprende con patética evidencia de las siguientes 
palabras del primer ministro Verwoerd: “Africa del Sur es nuestro único hogar 
y patria y aquí debemos permanecer, ora para sobrevivir y preservar lo que es 
nuestro, hora para perecer y ser destruidos, como resultado de ser desbordados 
o absorbidos y asimilados por la población no blanca.” 
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recuerdo de tales desplazamientos realizados bajo fuerte escolta de 
policía, no es de extrañar que levanten ahora su voz de protesta con- 
tra esta forma de segregación racial, coincidiendo con el arzobispo 
católico de Durban, mons. Denis Hurley, quien declaró en una re- 
ciente reunión celebrada para oponerse al plan gubernamental de 
convertir el suburbio de Cato Manor en zona reservada a los blan- 
cos (desalojando a los negros, indios y mestizos), que hay que ad- 
mitir la “verdad dura pero obvia” de que en la Unión surafricana 
los “derechos humanos dependen del color de la piel”. 

Es cierto que el Gobierno tiene previsto que en las áreas reserva- 
das a los aborígenes bantúes vayan estableciéndose una agricultura 
y explotaciones industriales que permitan acercar paulatinamente 
el nivel de vida de los negros —hoy paupérrimo, en general— al de 
los blancos. Sostiene que, en esas zonas, todos los derechos de admi- 
nistración, empleo y aun políticos pertenecerán a los negros con ex- 
clusión de los blancos, en tanto que, en las áreas reservadas a éstos, 
los negros sólo tendrán derechos limitados. Pero es evidente que en 
las grandes y ricas poblaciones como Johannesburgo, Durban y Ciu- 
dad del Cabo, precisamente esta “limitación” de los derechos de los 
negros —generalmente mano de obra no especializada y barata, que 
vive amontonada en arrabales y suburbios, víctima de la irresistible 
atracción que ejercen las grandes urbes, no sólo en Africa del Sur—, 
da lugar a las manifestaciones más hirientes y tangibles de discri- 
minación racial, aquellas precisamente que llenan a diario las colum- 
nas de los periódicos. En las zonas rurales reservadas a los negros, 
el Gobierno conserva provisionalmente el régimen tribal, y así exis- 
ten actualmente 312 autoridades tribales, 12 autoridades regionales 
y una autoridad territorial (para los Xhosa de Transkei). La labor 
de civilizar y desarrollar esas regiones —siempre en extremo difícil 
y delicada, donde una población aborigen primitiva es enfrentada 
bruscamente con las realidades de la moderna civilización técnica y 
todas sus implicaciones sociales— se ve dificultada en el caso de los 
bantúes aún más por la circunstancia de que, entre ellos, las mujeres 
realizan tradicionalmente todas las faenas pesadas y la población 
masculina sólo lenta y reaciamiente se habitúa a cambiar de régimen 
de trabajo. 

La segregación racial total por áreas implica otras dos consecuen- 
cias importantes: la “clasificación racial” previa de la totalidad de 
la población mediante tarjetas de identidad “ad hoc” para asignar 
después a cada persona, según su ficha racial, el área en que le co- 
rresponderá residir en adelante con todos sus descendientes, y una 
elevada delincuencia entre la población negra, tanto de delitos meno- 
res de paso ilegal o clandestino delas respectivas demarcaciones, como 
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de graves crímenes de sangre y robo en los superpoblados arrabales 
negros de las grandes ciudades, en las que “no hay ley después de la 
caída de la noche”. Los delitos menores y faltas sumaron en 1958 la 
cifra de 1.760.237, correspondientes a otros tantos individuos de raza 
negra condenados generalmente a cortas penas de reclusión o multas. 
En cuanto a los crímenes de sangre, baste decir que en ese mismo 
año se registraron en el área del Gran Johannesburgo 859 homicidios 
(comparados con 315 en Nueva York y 30 en Londres). Muchos de los 
negros arrestados por faltas (especialmente cruce ilegal de límites de 
un área reservada) tienen la oportunidad de evitar una multa o pena 
de reclusión si se prestan voluntariamente a trabajar en las granjas 
de los blancos. Normalmente reciben allí, aparte de la manutención, 
un salario de 10 a 12 pesetas diarias, de las cuales les son desconta- 
dos los gastos de traslado y el coste de las ropas, con lo que resulta 
que muchos de estos trabajadores rurales, al terminar el perío- 
do por el cual fueron contratados, deben dinero a sus patronos y se 
ven obligados a “reengancharse”. Es muy difícil realmente hallar para 
estos trabajadores otro calificativo que el de mano de obra esclava. Por 
otra parte, el número de hechos menores punibles, por parte de la po- 
blación negra, es tal a tenor de las leyes vigentes que actualmente está 
en estudio una reforma del sistema penitenciario, que prevé, entre 
otras medidas, la posibilidad de que las multas (unas 600 pesetas por 
término medio) sean abonadas a plazos, con el fin de descargar las 
prisiones. 

Junto a la absoluta separación material de las razas blanca y de 
color en compartimientos virtualmente estancos —ya se trate de áreas 
de asentamiento, hospitales, hoteles, lugares de diversión, medios de 
transporte, la mayoría de los edificios públicos y, sobre todo, los cen- 
tros de enseñanza en todos sus grados y hasta las iglesias *—, existe 
una discriminación más sutil y delicada en la esfera de la aplicación 
del Immorality Act (Ley contra la Inmoralidad), que castiga con inau- 
dita dureza las relaciones íntimas entre personas de raza blanca y 
de color. La “inmoralidad” queda circunscrita, bien entendido, exclu- 
sivamente a las relaciones entre personas de distinto color. El trato 
carnal entre las mismas o el simple propósito se castiga con penas 
de hasta siete años de prisión para ambos culpables. A ello se añaden 


3 Esta separación es especialmente rigurosa en las grandes ciudades, como 
Johannesburgo. Las únicas universidades del país que vienen admitiendo a es- 
tudiantes negros son las de Witwaterand, Ciudad del Cabo y Johannesburgo; las 
nuevas medidas, más severas, de segregación racial, prevén que en adelante 
no se admitirá a los estudiantes negros en esos centros docentes. Los negros se- 
rán asignados a los establecimientos de enseñanza media y superior por tribus 
y, a ser posible, por dialectos, 
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las penas aflictivas, tan arraigadas en los países influídas por el de- 
recho anglosajón. En efecto, el varón que haya tenido relaciones se- 
xuales con mujer de distinta raza (aunque no sea negra) puede ser 
condenado, además, a recibir hasta diez azotes, siempre que tenga 
menos de cincuenta años y no padezca del corazón. Se registra el caso 
de un joven condenado a dos azotes y una pena de reclusión (con 
plazo de prueba) por el simple hecho de haber besado a una muchacha. 
china. Un negro que había escrito una carta amorosa a una mujer 
blanca, fué sentenciado a tres meses de prisión. Estas leyes se apli- 
can inflexiblemente; y no se crea que los azotes son un castigo más 
o menos aflictivo pero simbólico. Propinados por un carcelero con 
una gruesa vara en las nalgas del reo, fuertemente atado a un basti- 
dor, suelen abrir heridas y llagas que dejan cicatrices para toda la 
vida y obligan al azotado a pasar de uno a dos meses en cama. El cho- 
que psíquico suele ser comparable al traumatismo físico. 

Con ello hemos llegado a una de las manifestaciones más ásperas 
de la política de Apartheid de la Unión surafricana, menos compren- 
sibles aún para los pueblos latinos, en cuya obra colonizadora una im- 
puesta divisoria biológica de razas ha sido —y sigue siendo— un fac- 
tor perfectamente ausente. Por otra parte, surge espontáneamente la 
duda de si semejante invasión de la esfera íntima de la persona por 
los poderes públicos, y otras medidas de igual finalidad, podrán sos- 
tenerse a la larga y, sobre todo, si preservarán efectivamente a la 
minoría blanca de contactos con las gentes de otro color y del consi- 
guiente mestizaje en una época en que los pueblos de color —con o sin 
la decidida ayuda del mundo occidental — van quemando rápidamen- 
te etapas en el camino de la conquista del saber, sobre todo del tec- 

nológico e instrumental. 
, Porque, frente al nacionalismo blanco, va irguiéndose en el vasto 
y abigarrado panorama étnico del continente africano, un naciona- 
lismo negro, hay todavía difuso, pero de contornos cada vez más 
precisos; sus mentores y guías son los hombres de Moscú, infiltrados 
en las nacientes organizaciones políticas de los indígenas, con cono- 
cimiento de causa e idiomas. El partido comunista está prohibido en 
la Unión surafricana, pero existe un movimiento comunista clandes- 
tino cuyos dirigentes son blancos, los únicos que en aquel país hacen 
íntegramente causa común con los negros. Es evidente que sería en 
exceso simplista considerar el espinoso problema de la Apartheid úni- 
ca y exclusivamente en los términos de sus repercusiones sobre la di- 
fusión del comunismo en África. Pero es más que probable que, a la 
larga, y según coinciden en señalar los más avisados observadores 
de la situación, el creciente odio de razas en la Unión surafricana, 
fruto de la política de Apartheid a ultranza, beneficiará a la postre 
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única y exclusivamente la expansión de un comunismo indígena para 
el que los blancos —una minoría instalada en todos los puestos de 
mando— se habrán convertido en símbolo de cuanto la progresiva 
conciencia nacional de los pueblos de color y el programa del partido 
comunista de consuno señalan como primer objetivo a abatir. 

No parece que el principio rector de toda la política de razas se- 
guida por la Unión surafricana —mantener a cualquier precio la su- 
perioridad y el dominio de la minoría blanca sobre una aplastante 
mayoría negra— permita otros procedimientos ni métodos que los 
aquí esbozados. Por eso, más que éstos, es el pensamiento que los 
informa lo que aparece envuelto. en una sombría aura de esterilidad. 
En el plano de las ideas, el Gobierno sostiene oficialmente que “to- 
dos los hombres, aunque iguales entre sí, no son idénticos”; es la 
filosofía en que basa toda su política de discriminación racial. Tanto 
la Iglesia católica como las confesiones protestantes rechazan soli- 
dariamente este punto de vista por boca de sus jerarquías. A lo an- 
cho y largo del mundo no están solas en esta postura. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


En este año se cumple el XIX centenario de la epístola de San Pa- 
blo a los romanos, escrita posiblemente poco antes del viaje del após- 
tol a España según permite deducir el vers. 24 del capítulo XV. Con 
sus siete mil palabras, la epístola a los romanos no sólo es el más 
extenso y comentado de los escritos paulinos, sino —por los temas 
fundamentales que en ella aborda San Pablo— uno de los documentos 
capitales en cuyo testimonio se basa la doctrina cristiana. 


ES 


El 8 de marzo ha cumplido ochenta años el profesor Otto Hahn, 
presidente de la Asociación Max Planck, premio Nobel de química 
en 1944 y uno de los más grandes científicos e investigadores de nues- 
tro tiempo. Alumno de sir William Ramsay, y más tarde colaborador 
de Rutherford, Emil Fischer, Lise Meitner y Strassmann, descubrió 
en diciembre de 1938, siendo director del instituto de química de la 
Asociación “Kaiser-Wilhelm”, en Berlín-Dahlem, la fisión del uranio 
provocada por la irradiación de este elemento con neutrones; el pro- 
ducto de la desintegración eran varios metales alcalinotérreos radiac- 
tivos. Con este trascendental hallazgo, que le valió el premio Nobel 
y fama mundial, el profesor Hahn inauguró la Era atómica y un nue- 
vo capítulo en la historia de las ciencias y de la humanidad. 


YX * + 


En Viena se ha celebrado el XXIV congreso mundial de “Pax Ro- 
mana”, la organización central internacional de las asociaciones de 
universitarios católicos. Entre los congresistas figuraban delegados 
de 41 países y numerosos prelados, como el cardenal arzobispo de 
Viena y el cardenal Tisserant. El tema central de estudio del con- 
greso era la “Libertad de enseñanza, convicciones e investigación fren- 
te a la posible intervención del Estado y los poderes colectivos”. Se 
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hizo especialmente hincapié en la importancia de la investigación 
básica de orientación no utilitaria. 

Las asociaciones europeas adheridas a Paw Romana acordaron 
crear una comisión europea, con lo que, en el cuadro mundial de esta. 
organización, surge por vez primera una entidad consagrada espe- 
cialmente al estudio de los problemas europeos de la vida universita- 
ria, el intercambio intelectual y la enseñanza superior. 


k + %* 


Según datos facilitados por la Asociación de Donantes para la 
Ciencia alemana (Stifterverband), la industria alemana gastó en 1957 
la suma de 900 millones de marcos en investigaciones científicas rea- 
lizadas en sus propios institutos y laboratorios. Otros 42 millones de 
marcos fueron invertidos por las empresas industriales y asociacio- 
nes de investigación industrial en trabajos de investigación coope- 
rativa. Cuarenta y nueve millones de marcos fueron donados por la 
industria alemana a las universidades y los institutos de investiga- 
ción en forma de subvenciones y becas. En 1958, la citada Asociación 
recibió de la industria alemana casi veinte millones de marcos para 
fomentar la investigación científica. 


E E 2 


La casa editorial Buchet-Chastel-Corréa, de París, ha publicado 
la versión francesa (obra de Marguerite Diehl) del Diccionario de los 
Papas, de Hans Kuhner (Dictionnaire des papes, de saint Pierre Q 
Jean XXIII, París, 1958, 252 págs., 20 grabados). El libro, ordenado 
cronológicamente, contiene, como indica su título, la biografía de to- 
dos los romanos pontífices desde el Príncipe de los Apóstoles hasta 
Juan XXITT. El diccionario no se limita tan sólo al aspecto biográ- 
fico y religioso, sino que contiene también noticias relativas a las 
obras de arte, construcciones, etc., patrocinadas por los papas. Más 
que al historiador, el libro se dirige al gran público lector, al que 
ofrece una sucinta historia del papado. 


kx »* 


El día 2 de marzo ha entrado en vigor una importante reforma 
del sistema judicial francés, que en lo esencial venía aplicándose sin 
modificaciones sustanciales durante los últimos ciento cincuenta años. 
Varios cientos de artículos en códigos y decretos —elaborados en seis 
meses— establecen la concentración de los tribunales, con la supre- 
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sión de casi tres mil jueces de paz y su reorganización en 454 ““juz- 
gados de instancia”, la restauración y especialización de la función 
de log magistrados, nuevas garantías para el reo y la suavización 
del régimen penitenciario. Las únicas innovaciones que han sido aco- 
gidas con críticas desfavorables son la que prevé un más riguroso 
secreto del sumario y de las actuaciones judiciales y la que restringe 
la libertad de los órganos de opinión para comentar las audiencias 
de los tribunales (artículos 226 y 227, reformados, del código penal). 


E * >» 


A iniciativa de la universidad de Amsterdam se ha creado en esta 
ciudad un Centro de Estudios y Asesoramiento para la Automatiza- 
ción de las Tareas administrativas. La nueva institución es regida por 
un patronato al que pertenecen todas las escuelas superiores técni- 
cas y las más importantes empresas industriales de Holanda. Este 
país figura en cabeza, después de Estados Unidos, en el campo de la. 
automatización del trabajo administrativo y burocrático en organis- 
mos oficiales y empresas. Amsterdam se ha convertido en el curso 
de los últimos años en un importante centro europeo de las indus- 
trias productoras de aparatos e instalaciones electrónicos, en el que 
incluso numerosas grandes empresas extranjeras (sobre todo, norte- 
americanas) de este ramo han creado filiales. 


X XX * 


Una lucha sorda se está desarrollando actualmente en el seno 
de la ciencia biológica y genética de la URSS entre los partidarios 
de la “biología materialista” de Mitchurin —la oficial del régimen 
comunista— y los científicos que defienden criterios que coinciden 
con los de la investigación biológica en el mundo libre. Estos últimos 
han sido expresados en los pasados meses repetidamente por la “Re- 
vista de Botánica” publicada por la Sociedad de Botánica de la Aca- 
demia de Ciencias de la URSS; atacada esta revista vehementemente 
por Pravda y el famoso genetista de la Era staliniana Trofim D. Lys- 
senko, el consejo de redacción de la citada publicación fue disuelto 
en enero pasado. La lucha que tiene lugar entre los partidarios de una 
y otra concepción es aprovechada por Lyssenko —destituído de su 
cargo de presidente de la Academia de Ciencias agrícolas después 
de la muerte de Stalin, bajo cuya égida fue el verdadero dictador 
de la biología rusa— para tratar de rehabilitarse, como lo demuestra 
su discurso ante el pleno del comité central del partido comunista 


de la URSS en febrero. 
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La casa editorial Bárenreiter, de Kassel (Alemania), en colabo- 
ración con la fundación internacional Mozarteum, de Salzburgo, está 
publicando una nueva edición completa de las obras de Wolfgang 
Amadeus Mozart. La última databa de la segunda mitad del si- 
glo xIx y estaba agotada. Hasta principios del año en curso habían 
aparecido dieciocho volúmenes, en los que se han tenido en cuenta 
los modernos resultados de la investigación sobre Mozart y su obra 
y las partituras originales de piezas que no se conocian en su ver- 
sión primitiva; así, por ejemplo, la de la célebre Serenata nocturna, 
cuyo manuscrito estuvo perdido durante más de cien años. La nueva 
edición completa comprende, ordenadas en 35 secciones, las obras para 
canto, óperas, piezas de orquesta, conciertos para solistas, música de 
cámara y piano, “divertimientos” y serenatas, acompañadas de co- 
mentarios y estudios sobre su historia y la de los manuscritos y pri- 
meras ediciones. 

La fundación Mozarteum prepara, además, en relación con las 
Obras completas, una nueva edición crítica de las cartas de Mozart 
y sus familiares, de las que muchas están todavía inéditas o sólo se 
conocen fragmentariamente. Esta correspondencia epistolar, cuya pu- 
blicación ha sido encomendada al musicólogo profesor O. E. Deutsch, 
comprenderá de tres a cuatro volúmenes, en los que las cartas figu- 
rarán por orden cronológico. Los editores han dirigido un llamamien- - 
to a todos los poseedores de escritos autógrafos de Mozart, intere- 
sando de ellos la cesión en préstamo de los originales o el envío de 


fotocopias. 
ES 


De junio a octubre de este año se exhibirán en Halle (Alemania 
occidental) novecientas obras (cuadros, esculturas, arquitectura, et- 
cétera) de 250 artistas contemporáneos de dieciséis países. La ex- 
posición se denominará “Documenta HI” (la primera de este tipo se 
celebró en Kassel en 1955 y tenía por objeto proporcionar una vi- 
sión general de la pintura del siglo xx) y es subvenciónada por el 
ayuntamiento de Halle con cien mil marcos. La preparación y orga- 
nización han sido asumidas por una sociedad constituida al efecto 
en que figuran, entre otros, el secretario general de la Academia de 
Artes plásticas, de Berlín, catedráticos y mecenas de la industria. 


Los Premios nacionales del Libro, dotados cada uno con mil dó- 
lares, que los editores, distribuidores y libreros de Estados Unidos 
conceden anualmente, han sido concedidos este año a Bernard Ma- 
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lamud, profesor de inglés de un Colegio de Oregon, por su colección 
de cuentos The Magic Barrel; J. Christopher Herold, de la Stanford 
University Press, por su biografía de Madame de Staél, titulada Mis- 
tress to an Age, y a Theodore Roethke, profesor de la universidad 
de Seattle, por su libro de versos Words for the Wind. á 


kk XX *% 


Un grupo de arqueólogos afectos al Musée de "Homme, de París, 
ha descubierto en la meseta central de Méjico, en el Estado de Pue- 
bla, restos de una ciudad, llamada Caltanac, que probablemente es 
la más antigua población de la región central mejicana. Los científi- 
cos franceses suponen que se trata de una población de origen olmeca. 
Las ruinas cubren un área de 20 kilómetros cuadrados; entre los mo- 
numentos más notables figuran varias pirámides cuadrangulares de 
30 metros de altura, muy deterioradas por la acción del tiempo, y las 
vías de acceso que conducían a estos monumentos funerarios. 


ER * 


En cinco mil dólares, una tribu de beduínos de Jordania ha ven- 
dido a la secta protestante de los Unitarios, de Nueva York, al cabo 
de laboriosas negociaciones, uno de los famosos manuscritos bíbli- 
cos hallados en la “cueva IV” a orillas del Mar Muerto. En opinión 
del profesor Cross, de la universidad de Harvard, y del curador del 
Museo arqueológico de Palestina, se trata de la más antigua copia 
de los Diez Mandamientos que se conoce hasta aquí. Las leyes de 
Jordania prohiben la salida del país del documento, que quedará de- 
positado en el museo de Jerusalén. Unos 400 manuscritos de la cue- 
va IV se conocen hasta la fecha, pero se supone que los beduínos guar- 
dan en su poder todavía un número indeterminado de muy valiosos 


manuscritos. 


El número de misioneros protestantes en el mundo es actualmen- 
te de 38.606; esta cifra representa el doble de la de 1936 y tres veces 
más que en 1903. Dos terceras partes de estos misioneros proceden 
de Estados Unidos. 


XX % * 


A mediados de febrero se reunió en Milán la Asamblea de Delega- 
dos del Consejo: de los Municipios europeos, que representa a 40.000 
municipios y corporaciones locales de Europa. En la reunión parti- 
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ciparon 80 delegados de Alemania, Austria, Bélgica y Suiza, presi- 
didos por su vicepresidente, M. Henry Cravatte, y un miembro de la 
Alta Autoridad de la Comunidad europea del Carbón y el Acero 
(CECA). Esta asociación aspira a la creación de una comunidad de 
los países europeos y a la defensa de la autonomía de las administra- 
ciones locales, así como a la participación activa de éstas en las ins- 
tituciones europeas e internacionales, en un espíritu de colaboración 
y solidaridad europeas. 


Ernst Freud, que reside en Londres, se propone publicar en la casa 
editorial S. Fischer, de Francfort, una selección de las cartas perso- 
nales del fundador del psicoanálisis, fallecido en 1939. La citada edi- 
tora alemana ruega a las personas que posean cartas de Sigmund 
Freud que las cedan en préstamo a la misma por breve espacio de 
tiempo para obtener fotocopias. 


ke o 


.Con ocasión de la llegada a Munich de la Comisión Cultural Es- 
pañola, invitada por el Gobierno Federal de Alemania, el Ministro 
de Enseñanza y Cultos de Baviera, Prof. Theodor Maunz, pronunció 
en un banquete en honor de la Comisión, celebrado el 13 de febrero, 
un breve y sustancioso discurso de bienvenida y amistad germano- 
española. 

El Prof. Maunz recordó los lazos de comunión cultural de ambos 
pueblos. La referencia no fué, como es habitual, puramente formal 
y protocolaria. El Prof. Maunz se refirió a su propio quehacer inte- 
lectual, recordando los años en que se ocupó del pensamiento político 
español de los siglos XVI y XVI. “La idea de la unidad de Europa 


del mundo, de la comunidad de las naciones; lo que hoy llamaríamos 
“Naciones Unidas”.” 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


DON JOSE VALLEJ O SANCHEZ 


El 17 de febrero falleció repentinamente de un colapso cardíaco 
el profesor de la universidad Central don José Vallejo Sánchez, cuya 
desaparición en el cuadro de nuestros humanistas representa una irre- 
parable pérdida. 

El doctor Vallejo nació en' “Sevilla el 23 de septiembre de 1896; 
cursó el bachillerato en el Instituto hispalense y la licenciatura de 
Filosofía y Letras en la universidad de Granada. En 1920 ganó por 
oposición la cátedra de Lengua latina del Instituto de Burgos, y años 
después, en 1930, la cátedra de Lengua latina de la Facultad de Le- 
tras de la universidad de Sevilla. En 1939 obtuvo por concurso la 
cátedra de Latinidad en la universidad Central, que desempeñó hasta 
la fecha de su muerte. 

Con el ejercicio de la cátedra, primero en la segunda enseñanza 
y después en la enseñanza universitaria, simultaneó los cursos de ve- 
rano para extranjeros y la lectoría de lengua y literatura españolas 
en universidades extranjeras. Burgos y Jaca, en cursos organizados 
por las universidades de Burdeos y Zaragoza, lo invitaron reiterada- 
mente en los años más jóvenes de su profesión. Luego, la universi- 
dad de Coimbra, la de Liverpool, la de Cambridge y Middelbury Colle- 
ge (Vermont, Estados Unidos) usufructuaron sus eminentes dotes de 
profesor. 

Los veinte últimos años de su vida fueron plenamente absorbi- 

dos por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, en el que 
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fue elevado a consejero de número y vocal del Patronato “Menéndez 
Pelayo”, puestos en los que prestó una leal colaboración al creador 
y presidente del egregio organismo, don José Ibáñez Martín. Simul- 
táneamente llevó durante muchos años la dirección de “Emérita” 
y la vicedirección del Instituto “Nebrija”. En la revista luchó por 
darle autoridad internacional en los círculos de estudios clásicos, ta- 
mizando escrupulosamente las colaboraciones, a despecho de ene- 
mistades con los osados e irresponsables; en el “Nebrija” trabajó 
por dotarle de una biblioteca que hiciera factible estudiar Filología 
latina en España. 

El profesor J. Vallejo era la auténtica figura del humanista del 
Renacimiento, espíritu enamorado primordial de la antigiiedad clá- 
sica y espíritu abierto a las corrientes de la cultura de todas las 
épocas. Sus numerosos trabajos nos trazan la línea inequívoca de 
su constante zigzagueo por el campo de la Filología. Comienza cul- 
tivando la Filología española bajo la inspiración del maestro Menén- 
dez Pidal; pasa a la Filología latina, donde se muestra un poderoso 
autodidacto, y concluye en los estudios sobre el idioma ibérico con 
brillantes asomadas al vascuence. 

En Filología española trabajó en lexicología, en gramática, en li- 
teratura y crítica textual. 

La primera publicación de Vallejo, en 1922, reveló su espíritu 
ambidextro, que lo mismo enfocaba el latín que el español desde un 
mismo punto de vista. Tal dejaba ver su artículo sobre la expresión 
concesiva latina y española ?. 

Al año siguiente, 1923, en colaboración con los profesores Guisa- 
sola y Herrero García, acometió el problema tan debatido del doble 
autor de La Celestina ?. El defendía la duplicidad de autor, a base 
del distinto uso de las conjunciones en el primer acto de la obra y 
en los veinte restantes. Creo que era la primera vez que en España 
se empleaba un método analítico de este tipo. Los que un filólogo 
de la generación anterior había llamado “duendes del lenguaje”, re- 
velaron a la crítica del señor Vallejo unas leyes de presencia o de 
ausencia específicas de cada autor. Por un método casi análogo llegó 
a distinguir las leyes del uso del “LE” o el “Lo” prevalente en las di- 
vergas regiones de España. Estos estudios revelaron la presencia de 
un filólogo de fina percepción y aguda inteligencia, cualidades que 
quedaron comprobadas en sus dos publicaciones sobre sintaxis his- 
tórica: el uno sobre “un aspecto estilístico de don Juan Manuel” * y 


1 “Revista de Filología Española”. Madrid, 1922. 

2 “Revista de Filología Española”. Madrid, 1923. 

3 Homenaje ofrecido a Menéndez Pidal. Madrid, Hernando, 1925; t. II, pá- 
ginas 63-65. 
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el otro “Complementos y frases complementarias en Español” *. En- 
tonces brilló la esperanza de que la sintaxis histórica de nuestro idio- 
ma había encontrado su investigador o especialista. Lastimosamente 
no pudo ser así. La lengua latina, sobre la que tenía que ejercer dia- 
riamente magisterio profesional, le obligó a abandonar los estudios 
de nuestro idioma vernáculo. Sólo esporádicamente había de asomar- 
se a sus primeros estudios en el campo de la lexicología, tanto del 
español de Berceo como en el idioma modernísimo de la actua- 
lidad *. 

Entre tanto, Vallejo se había preparado para revelarse un profe- 
sor de humanidades clásicas en todas sus facetas: crítica de textos, 
gramática latina y ciencias afines a la cultura del Lacio. Sus dos au- 
tores preferidos fueron Livio y Tácito. Sobre el primero, además de 
editar los libros XXI y XXII con estudio preliminar y comentario”, 
publicó una serie de artículos sobre la redacción de determinados 
pasajes de Livio que constituían problemas irresolubles en los que ve- 
nían hincando el diente desde siglos escoliastas y críticos tan reputa- 
dos como Justus Lipsius, Scaligero, etc. Las frases “Cum Binis vesti- 
mentis” $, “Haerere ad-fixi” ?*, “Efuso imbre” *, “Ratibus junctis” *, 
“Quippe (qui)” *, “Stringes strigium, striges” * y otras más dan idea 
de la minuciosidad con que Vallejo trataba el viejo texto del histo- 
riador romano. 

Fácilmente se pudiera hacer un bello libro sobre Tito Livio en- 
tresacando de la revista “Emérita” u otras las numerosas notas que 
Vallejo fue elaborando año tras año sobre el texto del historiador 
romano. Unas veces tomando pie de recientes ediciones publicadas 


4 “Revista de Filología Española”. Madrid, 1925; t. XII, págs. 117-132. 
5 Español antiguo “Rades” y un pasaje de Berceo. “Revista de Filología 
Española”. Madrid, 1944; t. XXVIII, págs. 58-63. 
s Papeletas para el Diccionario. “Boletín de la Real Academia Española”, 
tomo XXXII, Cdr. CXXXVI, 1952; págs. 361-412. 
7 a) Tito Livio, Libros XXI y XXI. Madrid, Instituto “Antonio de Nebrija”, 
1942 (2.2? ed.), 1947; 168 págs. 
b) Tito Livio, Libro XXI. Estudio preliminar y comentario. Instituto “Anto- 
nio de Nebrija”, 1946; 156 págs. 
c) Sobre el Libro XXI de Livio de la colección “HEmérita”. “Emérita”, XV, 
1947; pág. 197. 
g “Emérita”, VIII, 1940; págs. 42-47. 
"9 “Emérita”, XII, 2, 1944; págs. 351-353. 
10 “Emérita”, VI-VI, Madrid, 1939; págs. 132-135. 
11 “Emérita”, X, 2, 1942; págs. 344-345. (Aclaración al artículo del tomo IX, 
páginas 158-159.) 
12 “Emérita”, XVI, 1948; págs. 201-220. 
13 “Emérita”, XVII, 1949; págs. 263-264. 
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en el extranjero **, otras veces sometiendo a crítica la redacción de 
determinado pasaje **, y otras exprimiendo el sentido preñado de di- 
ficultades de frases sueltas **. En ocasiones, los problemas latinos se 
entrecruzaban con los de lengua española, ya lingúísticos, ya lite- 
rarios *”. 

Idéntico trato le mereció el texto de Tácito. Editó los tres prime- 
ros libros de las Historias *, revisando mimosamente el enrevesado 
latín del autor. Publicó Anotaciones filológicas** sobre varios pasa- 
jes de discutida interpretación; añadió otras Apuntaciones filológi- 
cas? y otras Notas a Tácito ”, y sometió a examen frases tan pro- 
blemáticas como “Servorum manus” 2, dotando al oscuro historiador 
romano de una claridad de que hasta nuestra época no había gozado. 

Hay que añadir a esto las doctas disquisiciones histórico-geográ- 
ficas que Vallejo ha aportado a los textos de Polibio, de Plinio, de 
César, de Estrabón, de Appiano y del mismo Livio. Basta enumerar 
los siguientes trabajos: 

Cuestiones hispánicas en las fuentes griegas y latinas, La fecha 
de Sagunto en las fuentes de Livio, Los turdetanos, enemigos de los 
saguntinos, y los torboletas, de Appiano, Algunos puntos relaciona- 
dos con España de las Décadas ¡V y V de Livio. Estos trabajos apa- 
recieron en 1943 >, 

Al siguiente año continuó el mismo estudio, en el que discutió 
la situación geográfica de Sagunto, propuso la enmienda de Oretanis 
en vez de Ausetanis y trató de reconciliar textos que hasta entonces 
se tenían por irreconciliables o contradictorios ”. 

En 1946, otro estudio sobre la Otogesc:, de César ”. En 1947, di- 
sertación “Sobre la muy dudosa regio Deitania”, de Plinio ?*. En 1952, 
sobre un pasaje de Estrabón dislocado en la descripción de la pen- 


14 Sobre el texto de Livio, libro XXI. (Con moutivo de la reciente edición de 
G. Meyer.) “Emérita”, XIX, 1951; págs. 240-243. La edición de Oxford y Livio, 
“Emérita”, XVI, 1948; pág. 221. 

15 La redacción de un pasaje de Livio. “Revista de la Universidad de Ma- 
drid”, 1943. 

16 Revora ac vires. “Emérita”, XIV, 1946; págs. 321-324. 

171 Nueve artículos menores sobre lengua, literatura y crítica latinas y es- 
pañolas. “Revista de Filología Española”, 1924-1928. 

18 Instituto “Antonio de Nebrija”, 1942 (2.2 ed., 1948). 

19 “Emérita”, XVII, 1949; págs. 185-149. Ibídem, XVI, 1948; págs. 221-229. 

20 “Emérita”, XVII, 1, 1950; págs. 31-34. 

2 “Emérita”, IX, 1941; págs. 155-159. 

22 “Emérita”, XII, 2, 1944; págs. 354-358. 

23 “Emérita”, XI, 2, 1943; págs. 142-179. 

24 “Emérita”, XII, 1944, Ibídem, págs. 140-152. 

25 “Emérita”, XIV, 1946; págs. 259-271. 

25 “Emérita”, XV, I, U, 1947; págs. 201-206. 
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ínsula ibérica ”. En el mismo año otro agudo trabajo sobre Plinio y 
el Tratado del Ebro 28, En 1954, nueva disertación sobre “Polibio y 
la geografía de España” se 

El manejo infalible de los autores latinos tuvo necesariamente 
que dar al señor Vallejo una visión propia suya en el estudio que más 
atraía su espíritu: el de la sintaxis. Los trabajos de este género que 
ahora mismo se nos vienen a la pluma, son los siguientes: 

En 1942, examinando la doctrina del profesor Thomas, expuso 
sus originales ideas sobre el subjuntivo latino *. En 1947 publicó un 
brillante estudio sobre el gerundio y el gerundivo latinos *. En 1951 
estudió las frases condicionales latinas con los verbos “Faxo/faxim” 
y “Fecero/fecerim” *. En 1952 dio a conocer sus valiosas observa- 
ciones sobre las frases condicionales latinas, a propósito de Ernaut 
y Thomas **. El mismo año dio a la imprenta otro trabajo titulado 
Nuevo aspecto en el estilo indirecto latino **, y en 1955, en colabora- 
ción con don José Manuel Pabón, expuso sus puntos de vista Sobre dos 
publicaciones recientes en la sintaxis griega y latina *. 


Por último, en 1956 publicó Nuevas notas de sintaxis latina sobre 
las frases completivas con los verbos de los tipos Laudo y Queror **, 


La amplitud de los conocimientos de la lengua latina del doctor 
Vallejo no reconocía límites de épocas ni de siglos en la literatura 
de dicha lengua. Saltaba de Virgilio a San Isidoro con dominio abso- 
luto. En 1943 dio a conocer Un episodio curioso de la transmisión ma- 
nuscrita de Virgilio *”. Al año siguiente, Notas críticas a San Agustín 
y a Liciniano, obispo de Cartagena *. Un año después, Notas.sobre San 
Isidoro *?, y en 1949 descifró un acertijo latino que había traído de 
cabeza a todos los editores de Cervantes. En el epigrama en latín que 
precede al Viaje al Parnaso existían dos erratas desde la primera 
edición que hacían ininteligible el texto. Vallejo acertó a ver en qué 
consistía la inadmisible traducción que de tal epigrama habían ve- 


27 “Emérita”, XX, 2, 1952; págs. 461-466. 

28 “Emérita”, XX, 2, 1952; págs. 493-498. 

29 “Emérita”, XXI, 1954; págs. 278-282. 

30 “Emérita”, X, 2, 1942; págs. 287-307. 

31 “Emérita”, XV, 1, 2, 1947; págs. 198-200. 

32 “Emérita”, XIX, 1951; págs. 237-239. 

33 “Emérita”, XX, 1, 1952; págs. 164-172. 

34 “Revista de Estudios Clásicos”, VI, 1952; págs. 297-301, 
35 “Emérita”, XXITI, 1, 2, 1955; págs. 285-289, 
36 “EHmérita”, XXIV, 1, 1956; págs. 159-166. 

37 “Emérita”, XI, 2, 1943; págs. 476-477. 

38 “Emérita”, XV, 1, 2, 1947; págs. 149-154. 
39 a) “Emérita”, XVI, 1948; págs. 221-229. 
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nido haciendo desde el siglo xvII ingenios de la mayor categoría *. Y 


vamos a dar, para concluir, sumaria relación de los estudios so- 


bre el ibérico que apasionaron los últimos años del infatigable inves- 
tigador. En 1943 apareció su notable trabajo acerca de La escritura 
ibérica: Estado actual de su conocimiento *. En los años subsiguien- 
tes, 1945 y 1946, acometió el problema de las leyendas ibéricas en 


viejas monedas *. En 1947 tuvo la audacia, acompañada de la ma-- 


yor cortesía y respeto, de acometer el examen crítico de los datos 
comunicados por el señor Gómez Moreno sobre la enigmática escri- 
tura ibérica y examinar las divergencias entre epígrafes ibéricos y 
fuentes clásicas *. De 1950 a 1954 publicó sus cuatro Exploraciones 
ibéricas, en las que estudió signos, desinencias e inscripciones de di- 
fícil interpretación **. 

Todavía existía un campo que tentaba su curiosidad y no dejó de- 
abordarlo: era el vascuence. Su trabajo de 1949 titulado Dos nota- 
bles coincidencias entre vascuence y caucásico **, revelan hasta dónde- 
llegaba la dimensión de su espíritu lingúístico. 

No pretendemos de ningún modo ser exhaustivos en esta ligera 
enumeración de la labor publicada por el señor Vallejo, ni menos re- 
ferirnos a la enorme labor que se ha dejado en el telar, en la que so- 
bresale por su volumen la sintaxis de Plauto y otros estudios sin- 
tácticos sobre diferentes autores latinos. Acabaremos haciendo cons- 
tar que la característica de toda la labor del doctor Vallejo fue la. 
honradez científica, la seriedad a toda prueba: decir lo cierto como 
cierto, y lo dudoso como dudoso; dar como propio lo que era legítimo 
fruto de su labor personal, y no caer jamás en el pecado de ofrecer 
como plato del día un fiambre extraído de las añejas páginas de una 
revista extranjera. Poseía, además, el arte de exponer con lacónica. 
claridad su pensamiento, evitando a toda costa la paja pleonástica 
en que muchas veces se envuelve la aflictiva pobreza del contenido. 
Aun teorizando sobre las cuartillas conservó siempre la luminosa. 
claridad de su magisterio en la cátedra. 


b) “Emérita”, XVI, 1948; págs. 268-269. 

40 “Revista de Bibliografía Hispánica”, noviembre 1949. 

41 “Emérita”, XI, 2, 1943; págs. 461-475. 

42 a) “Archivo Español de Arqueología”, 1945. 

b) “Emérita”, XIV, 1946; págs. 242-258. 

48 “Emérita”, XV, 1, 2, 1947; págs. 207,214. 

4 a) “Emérita”, XVIU, 1, 1950; págs. 215-220. 

b) “Emérita”, XVIII, 1, 1950; págs. 174-185. 

c) “Emérita”, XX, 1, 1952; págs. 170-172. 

d) “Emérita”, XXII, 1954; págs. 222-257. 

45 “Boletín de la Real Sociedad Vascongada de ANIOS del País”, V, 1949:: 
página 268. 
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Tal es la línea, esquemáticamente trazada, de este hombre sen- 
cillo y bueno, que Dios habrá acogido con la infinita misericordia que 
merecen los que hacen de su vida un perpetuo sacrificio en pro de la 
elevación espiritual de la humanidad. 

M. HERRERO GARCÍA. 


EL TESORO DOCUMENTAL, BIBLIOGRÁFICO Y ARQUEOLÓ- 
GICO DE ESPAÑA 


El 17 de julio de 1858, por un decreto de la reina Isabel II, se creó 

el —en su nombre más reciente— Cuerpo Facultativo de Archive- 

ros, Bibliotecarios y Arqueólogos. Cien años tiene ya. Entre los ac- 

tos conmemorativos de este centenario se ha organizado una Ex- 

posición Antológica del Tesoro Documental, Bibliográfico y Arqueo- 
lógico de España. La Biblioteca Nacional aloja tal exposición. 

El título ya indica el contenido de la misma. Se trataba de exhi- 
bir una muestra de lo que guarda, para uso público, el centenario 
Cuerpo. La dificultad que presentaba se desprende fácilmente de la 
frase anterior, y más si decimos que se pretendía reunir obras de los 
fondos conservados en toda España. La dificultad la ha resuelto ad- 
mirablemente la comisión organizadora. Además, su instalación es 
sobria y acogedora. Pocos elementos —relativamente hablando— des- 
tacados en distintos aspectos, de captación por el público aficionado, 
no especialista, llenan las salas. Se ha huído del amontonamiento. Se: 
ha evitado la excesiva extensión. No cansa su visita. Los motivos 
de atracción abundan. Y no falta una finalidad didáctica. Quizá ex- 
trañe esto último en una exposición del tipo de la comentada. En 
otras exposiciones se ve más clara dicha finalidad. Una de nues- 
tras visitas coincidió con la que efectuaba un grupo de niñas de 
un colegio de religiosas. Mezclado con ellas pudimos ver muchas 
de sus reacciones, precisamente de las niñas que se apartaban de las 
explicaciones que daba su profesora y que preferían “pasar el tiem- 
po”. No lo pasaron hablando, vigilando la mirada de la monja. Lo ex- 
puesto atraía. Eran cosas, en su mayor parte, que les evocaban, que 
eran la materialización de hechos históricos, de autores literarios, et- 
cétera, conocidos fríamente a través de los libros de texto. Sus co- 
mentarios eran vivos, interesantes, casi nos atreveríamos a decir, de- 
liciosos. : 

Cinco salas forman el núcleo de la exposición, ordenado lo expues- 
to por épocas. Este ha sido un acierto. El integrar libros y documen- 
tos con objetos coetáneos, contribuye a dar un ambiente vario para 
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cada sala y evocador de un mundo que fue vivo. De nuestra prehis- 
toria, protohistoria y época romana y visigoda —con piezas desta- 
cadas— se pasa a la sala que acoge obras de los siglos IX a XIV. En 
ella se funden los marfiles árabes con las miniaturas mozárabes —¿ por 
qué no lo mejor y “más moderno” de la exposición ?—, los documen- 
tos reales de los distintos reinos peninsulares con el manuscrito del 
Auto de los Reyes Magos, primera manifestación conservada del tea- 
tro castellano. Otra sala está dedicada al siglo xv (excluída la época 
de los Reyes Católicos), en la que podemos ver el nacimiento de la, 
imprenta en Europa y en España junto con otras muestras del final 
de la Edad Media. 

A la época de los Reyes Católicos se le ha dedicado una sala in- 
dependiente. Documentos de los hechos fundamentales del reinado 
son ofrecidos, tanto los que afectan directamente a sus protagonistas, 
Fernando e Isabel, como a sus colaboradores y al descubrimiento de 
América. Libros, objetos de arte, la completan. Las dos dinastías de 
la España moderna marcan la cronología de la última gran sala 
—prácticamente hasta el siglo xrx—. Entre obras de arte —principal- 
mente de artes decorativas— vemos documentos de escritores y ar- 
tistas, documentos reales, tratados internacionales, nombramientos, 
primeras ediciones y autógrafos de nuestros clásicos y autores del 
siglo pasado. Un breve conjunto de dibujos originales y grabados 
distribuidos por escuelas junto con una serie de tapices de distintas 
épocas completan la exposición. 

Es poco lo expuesto comparado con lo que se podría exhibir, pero 
suficientemente evocador en doble evocación: de las distintas fases 
de la historia española y de lo que guardan, conservan y ofrecen al 
público los archivos, bibliotecas y museos regidos por el Cuerpo Fa- 
cultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. No son estos 
centros meros depósitos, almacenes donde se guarda bajo llave un 
tesoro. Este tesoro se guarda precisamente para que esté a disposi- 
ción de todos los interesados en el mismo. Se conserva, se evita su 
destrucción, pero se entrega generosamente a españoles y no espa- 
ñoles, a estudiosos que buscan un manuscrito o un documento y a 
los aficionados que quieren conocer nuestro pasado artístico. Cien 
años hace que unos españoles cuidan del mismo, con interés, con 
ciencia y —todo hay que decirlo— con sacrificio. Lo hacen discreta- 
mente, sin propaganda. Por ello convenía que entre los actos de con- 
memoración de su centenario se diese a conocer uno de sus aspectos: 
el de conservadores de la materialización de la riqueza espiritual de 
España. 

Alrededor de la estatua de Menéndez Pelayo se ofrece una mues- 
tra muy reducida de las obras que en este primer siglo han escrito 
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los archiveros, bibliotecarios y arqueólogos, junto con las obras edi- 
tadas por los centros que están a su cargo. Cien años de trabajo, cien 
años de estudios y publicaciones. Interesante obra, con sus alterna- 
tivas debidas a causas diversas, pero que significa una gran aporta- 
ción a la bibliografía española. 

Todo centenario exige una meditación. La exige a todos. A los 
que lo celebran y a los que, sin celebrarlo, están, como españoles o 
por sus cargos y actividades profesionales, más o menos ligados a su 
celebración. Esperamos que la meditación nos hará ver muchas cosas, 
mejor dicho, sentir muchas cosas. Su utilidad entonces quedará jus- 
tificada. ' 

; JAIME MOLL. 


COMENTARIOS AL SEMINARIO SOBRE ENSEÑANZA SUPE- 
RIOR E INVESTIGACION 


SESIONES DE TRABAJO. 


Ha sido un acierto organizar este Seminario, en que por primera 
vez en la historia cultural de nuestra patria catedráticos de Facul- 
tades de Ciencias, profesores de las Escuelas Técnicas Superiores e 
investigadores del C. S. 1. C., han expuesto largamente sus puntos 
de vista sobre sus problemas, comunes o específicos, dialogando so- 
bre la forma de coordinar mejor sus esfuerzos y actividades y, por 
ende, conociéndose y estrechando sus lazos afectivos y humanos. 

Aun cuando la preparación se haya hecho con algo de premura 
y no se haya divulgado suficientemente entre todas las personas in- 
teresadas, el número de asistentes ha sido en cantidad y calidad su- 
ficiente para que este intercambio de opiniones haya sido realmente 
valioso. 

La tónica general del Seminario ha sido el diálogo o la polémica, 
y sólo en contadas ocasiones hemos oído dogmatizar a personas qui- 
zá demasiado alejadas de la inquietud juvenil que, llena de franque- 
za y amante de efectividad, ha dominado las sesiones. Los asistentes 
se han dado cuenta de que lo que se discutía no eran las ilusiones 
de unos o la prosperidad de otros, no el reparto de prebendas o dis- 
tinciones, sino la forma de reajustar la formación y utilización de la 
“¿lite” cultural del país a fin de conseguir no sólo el progreso cultural, 
científico y técnico de España, sino también la elevación del nivel me- 
dio de vida de los españoles. 

En la sesión inaugural, el profesor Rotini, del Instituto de Quí- 
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mica Agraria de Pisa, explicó su punto de vista sobre la “Trascen- 
dencia económicosocial de la Enseñanza Superior y de la Investiga- 
ción”. Más adelante, el profesor Capocaccia, decano de la Facultad 
de Ingeniería de la universidad de Génova, nos hizo una maravillosa 
pintura de “Técnicos mejores para un mundo mejor”. El profesor 
Wilmars, de la Facultad de Ciencias de la universidad Católica de 
Lovaina, disertó sobre “¿Hace falta especializarse?”, y el profesor 
Stussi, de la Escuela Politécnica de Zurich, lo hizo sobre “Planes de es- 
tudios”. “La enseñanza de la Ingeniería en Portugal” fue desarro- 
llada por el profesor Fonseca, vicerrector de la Universidad Técnica 
de Lisboa, mientras que el doctor Strugger, director del Instituto de 
Botánica de Minster, habló de las “Relaciones entre la Investigación 
y la Enseñanza”, y el profesor Justi, de la Escuela Técnica Superior 
de Braunschweig, sobre “La importancia económica y social de la en- 
señanza superior”, dando datos muy concretos sobre la colaboración 
con la industria. Finalmente, en la sesión de clausura el profesor 
Coulomb, director general del Centro Nacional de Investigaciones Cien- 
tíficas de París, explicó el “Alcance y significado del tercer ciclo”. 

El denominador común de todas las conferencias fue la necesidad 
de que las Enseñanzas Superiores, tanto científicas como técnicas, 
sean modestas pero efectivas en el sentido de no querer abarcarlo 
todo y, en cambio, dominar perfectamente lo que se enseña. Asimismo 
quedó bien patente que la inquietud investigadora es precisa en cual- 
quier topo de enseñanza superior, que el contacto con la industria 
ha de mantenerse no tan sólo por la ayuda que de ella se puede re- 
cibir, sino, sobre todo, por las sugerencias y orientaciones obtenidas 
de las empresas industriales que, en definitiva, constituyen el cam- 
po de ejercicio profesional más importante de científicos y técnicos. 

Además de estas conferencias se pusieron a discusión distintas 
ponencias que versaron sobre “Las enseñanzas preparatorias del Gra- 
do Superior”, la “Estructuración y organización de las enseñanzas 
científicas y técnicas”, la “Especialización en los planes de estudios” 
y, finalmente, la “Investigación en las Escuelas Técnicas y en las 
universidades”. También se desarrollaron coloquios simultáneos so- 
bre la profesionalización de las distintas ramas de la Ciencia. 

La ponencia sobre la Enseñanza media, que fue leída por el pro- 
fesor Pacios; la de la Enseñanza propedéutica, que corrió a cargo del 
profesor Reglá, y la que versó sobre la Formación matemática para 
la técnica, que defendió el profesor Abellanas, mostraron las nece- 
sidades de exigir aún más efectividad a estas enseñanzas prepara- 
torias, modificando el curso preuniversitario y perfilando aún más 
la nueva forma de ingreso en la enseñanza técnica. 

La organización de la enseñanza y grados del profesorado fue 
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expuesta por el profesor Gómez Aranda, quien insistió sobre la ne- 
cesidad de estructurar más ampliamente los distintos grados del pro- 
fesorado, aumentando el número y categoría de los profesores ad- 
juntos y ayudantes y sustituyendo las actuales oposiciones por un | 
sistema más lógico. 

La ponencia sobre especialización fué leída por el profesor San- 
tesmases, quien propugnó una especialización amplia, en los últi- 
mos años de carrera, distribuida en las tres o cuatro ramas en que 
puede dividirse cada una de las ciencias fundamentales. 

Finalmente, en la investigación en las Escuelas técnicas, que fue 
defendida por el profesor González del Valle, y en la investigación 
y la enseñanza, leída por el profesor Durán, se puso de manifiesto 
la necesidad de coordinar estos dos aspectos de la vida cultural del 
país dando solución a la coexistencia en Centros docentes de grupos 
de investigación y a la necesidad de que la especialización de los in- 
vestigadores se utilice para dar cursos monográficos, ya sea dentro 
de las propias enseñanzas científicas y técnicas o ya en nuevas espe- 
cialidades para postgraduados técnicos y científicos que conducirían 
a un diploma o a una tesis doctoral. 

Todas estas ponencias fueron ampliamente discutidas, debiendo 
además añadirse los comentarios que despertaron fuera de las se- 
siones. Para que unos y otros comentarios puedan ser utilizados en 
lo que tengan de valor, hemos reunido los que nos parecieron más 
interesantes y positivos en los cuatro apartados que a continuación 
prosiguen. 


LA ENSEÑANZA SUPERIOR. 


Es éste el problema fundamental que, a la larga, rige todos los 
demás, puesto que de estos Centros han de salir no solamente los 
profesionales, sino también los investigadores y los profesores. Pero 
más que reformar los planes de estudios es preciso reformar la psi- 
cología de nuestros Centros de Enseñanza superior. 

Un amigo extranjero, que solía venir frecuentemente por España, 
nos dijo hace ya varios años que en nuestro país sólo se formaban 
sabios o directores-gerentes. Los universitarios, orgullosos de lo úni- 
.co que dominaban (la ciencia teórica), despreciaban olímpicamente 
las aplicaciones técnicas. Los ingenieros, imbuídos igualmente de un 
espíritu de superioridad, no querían descender de los puestos de alta 
dirección. Entre unos y otros quedaba un terrible lapso sin llenar. 
Quizá como consecuencia de ello, decía nuestro amigo, España se ase- 
mejaba mucho a los pueblos antiguos, porque solamente se hacen 
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auténticos proyectos españoles para las edificaciones y las vías pú- 
blicas, dejando el resto de las aplicaciones de la ciencia y de la tec- 
-nología a la tradición o a las patentes compradas en el extranjero. 
Y, según nuestro “amigo, los estudiantes, que no son formados psico- 
lógicamente, procuran engañar al profesor y sólo persiguen obtener 
un título con que contentar a sus papás o con que obtener una patente 
de corso. Esta opinión de nuestro amigo era evidentemente exagera- 
da, y hoy día ya no es válida en absoluto, pero tenía la virtud de ser 
un bisturí que, dolorosamente, llegaba hasta el cáncer que había que 
extirpar. 

Con palabras del profesor Gómez Aranda* a la situación actual 
de la enseñanza superior pueden hacérsele las siguientes objeciones: 

1) La falta de un sistema adecuado de preparación fundamental 
- y de selección de alumnos. 

2) La hipertrofia de la enseñanza teórica frente a una valora- 
ción insuficiente y a veces nula de la enseñanza práctica. 

3) La falta de previsión, con amplitud suficiente, del desarrollo 
de las enseñanzas de especialización, necesario, a juicio nuestro, en 
el estado actual de la ciencia y de la técnica. 

4) La consideración incompleta de los problemas que afectan 
a una organización de la Enseñanza superior, ya que prácticamente 
quedan sin tocar todos los que afectan al profesorado en sus diversas 
categorías y a la investigación científica en relación con la ense- 
ñanza. 4 
Las soluciones para estos problemas son evidentemente compli- 
cadas, pero no hay duda alguna que hay que abordarlas con toda 
honradez y presteza. Es preciso también que el Estado ponga a dis- 
posición de los Centros de Enseñanza superior todos los medios ne- 
cesarios para que éstos se consoliden y modernicen completamente, 
sobre todo desde el punto de vista experimental. Solamente así se 
podrá conseguir que nuestros educadores, magníficos por cierto, vi- 
van íntimamente los Centros de Enseñanza superior, con exclusión 
de cualquier otra ocupación exhaustiva. Solamente dedicando'a es- 
tos Centros su plena capacidad y todas sus ilusiones podrán conse- 
guir los fines que se proponen. Esto no significa en absoluto que de- 
ban quedar aislados de las empresas industriales y de los Centros in- 
vestigadores de la nación. Por el contrario, deben tener frecuentes 
contactos con unas y con otros, pero centrando su actividad y su 
esfuerzo en los Centros de Enseñanza superior. Sería especialmente 
interesante que nuestra industria comprendiese las ventajas direc- 


1 Ponencia sobre “Organización de la Enseñanza y Grados de Profesorado”, 
por los señores Gómez Aranda y Hoyos de Castro. 
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tas e indirectas que para ella representa el tener consejeros cientí- 
ficos y técnicos que vivan permanente e íntimamente nuestros Cen- 
tros de Enseñanza superior y vayan a las industrias solamente a man- 
tener una visión de conjunto de sus problemas y a marcarles solu- 
ciones o directrices con esa independencia de altura que da el cono- 
cimiento profundo de la ciencia o de la técnica y la perspectiva de 
no estar cogidos por el engranaje administrativo de la propia indus- 
tria. A este respecto recordamos un centro técnico extranjero, del 
más alto aprecio, que se ha visto precisado a obligar a sus profeso- 
res a aceptar puestos de consejeros en la industria y a dedicar toda 
una tarde a la semana a la industria en cuestión. El día en que nues- 
tros Centros superiores de enseñanza tengan el suficiente atractivo 
económico e intelectual para que sus profesores se sientan tan atraí- 
dos por el propio centro que haya que obligarles a pasar fuera algu- 
nas horas a la semana, la psicología de los alumnos habrá cambiado 
y los resultados de la enseñanza superior en España serán franca- 
mente halagiijeños. 

El propósito de esta enseñanza ha de ser obtener suficientes ti- 
tulados. Pero, además y sobre todo, que éstos sean más eficientes, me- 
jor formados, con más espíritu de colaboración, mejor conocedores 
de la investigación y más jóvenes. Es este último un punto de espe- 
cial importancia en el cual se ha insistido mucho. Son varios los paí- 
ses europeos que se preocupan actualmente de resolver este proble- 
ma juntamente con el de la iniciación a la investigación mediante el 
desdoblamiento de las carreras técnicas y científicas en dos partes: 
una primera, en que se forme al profesional mediante tres o cuatro 
años de estudio, y otra segunda, en que se le especializa, introdu- 
ciéndole además en la investigación. A este respecto debemos recor- 
dar la propuesta del profesor García Santesmases? para estructurar 
los estudios científicos (y quizá también los técnicos) : 

a) Curso selectivo (un año), común a todas las carreras cientí- 
ficas y de ingeniería. 

b) Graduación (dos o tres años). Especial para cada Sección. 
Este título podría permitir dedicarse a cierto tipo de actividades 
didácticas. 

ec) Especialidad (dos años). Con diploma acreditativo. 

De lo que no hay duda alguna es que hay que evitar el hecho, so- 
bradamente conocido, de que el titulado español acabe sus estudios 
muy por encima de los veinticinco años, cuando ya ha perdido buen 
número de ilusiones, se ha creado bastantes necesidades materiales, 


2 Ponencia sobre “Especialización”, por los señores Amorós, Carrato y 
Garcia Santesmases. 
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está a punto de formar un hogar (o lo ha formado ya) y está un tanto 
cansado de batallar contra problemas y dificultades puramente te0- 
ricos. Si a esto se le añade que no ha sido contagiado de un espíritu 
de colaboración (que precisa de una buena dosis de humildad y ca- 
ridad cristianas) y de un aprecio por la investigación (origen de la 
ciencia y de la técnica y motor de avance de la investigación), se 
tendrá una imagen completa de los problemas que el nuevo titulado 
tiene al acabar su carrera. 


LA INVESTIGACIÓN EN LA UNIVERSIDAD. 


El investigador universitario fue el primero y habrá de ser el 
último. Es decir, la investigación nació en la universidad y habrá 
de perdurar mientras ésta exista. Es evidente que la enseñanza re- 
quiere de la investigación para mantenerse jugosa, dinámica y mo- 
derna. Ello obliga al Estado a proporcionar a la universidad, bien 
sea directamente, bien a través del Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas, los medios suficientes para que ésta mantenga o 
cree, allí donde todavía no existan, grupos de investigación cientí- 
fica, preocupándose de que estos grupos tengan continuidad y estabi- 
lidad, a salvo de los cambios de personal, de planes de estudios o de 
posibilidades económicas de la universidad. 

No hay que olvidarse, sin embargo, que el investigador univer- 
sitario ha de tener gran libertad y no puede someterse a planes ex- 
traordinariamente rígidos. La misión fundamental del profesor es 
enseñar, formar futuros profesionales, imbuirles por contagio el amor 
a la verdad y a la honradez profesional, el aprecio y el uso de la 
investigación, es decir, del método científico. La actividad de un pro- 
fesor ha de ser general, mientras que la de un investigador debe ser 
particular. La independencia de un profesor puede ser bastante gran- 
de, mientras que el investigador propiamente dicho se debe exclu- 
sivamente al trabajo en equipo. Pero esto, sin embargo, no puede 
significar que en la universidad se pierda el espíritu de colaboración 
y que cada grupo de investigadores se atrinchere por sí mismo con- 
tra los demás. 

La propuesta hecha por el profesor Durán * de crear centros de 
investigación universitaria en nuestras Facultades de Ciencias, Me- 
dicina, Farmacia y Veterinaria ha de contribuir a: resulver este pro- 
blema, tanto por dar estabilidad a los grupos de investigación allí 


$ Ponencia sobre “La Investigación y la Enseñanza”, por los señores Alba- 
reda, Durán, Gutiérrez Ríos y Sánchez del Río. 
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existentes, como por proporcionar profesores adecuados para los dis- 
tintos cursillos de especialización. 

Este es un nuevo tema, la contribución del investigador propia- 
mente dicho a la enseñanza. No hay duda alguna que el investigador 
siente el deseo de comunicar a los demás sus descubrimientos, y re- 
sulta evidente que nadie está en mejores condiciones que él para 
dar los cursillos monográficos de su especialidad. Pero hay que tener 
mucho cuidado de no extrapolar esta idea usando investigadores o co- 
laboradores en los cursos generales. Si se los utiliza para enseñanzas 
teóricas se corre el peligro de que la deformación que produce cual- 
quier especialización se refleje en el desigual interés por la explica- 
ción del programa. Esta es la causa por la cual, en todos los Centros 
de Enseñanza superior extranjera, las asignaturas generales están 
confiadas a los profesores mejores y más antiguos, ya que iniciar la 
formación vocacional de los jóvenes estudiantes es una tarea extra- 
ordinariamente difícil e importante. Si, por el contrario, se pretende 
utilizar al investigador en los trabajos prácticos de las disciplinas 
generales, lo que se consigue entonces es frenar su tendencia de es- 
pecialista, neutralizando, en cierta manera su capacidad creadora, que 
debe entonces vencer a la rutina. Es desperdiciar, en definitiva, el in- 
cansable esfuerzo no sólo intelectual, sino también económico, que el 
propio investigador y el Estado han hecho para formarle. 

La labor del investigador será muy eficaz en la enseñanza y con- 
veniente tanto para los alumnos como para el propio investigador, 
siempre que se circunscriba a su especialidad y se desarrolle en plan 
de Seminario, con pocos alumnos, en su propio laboratorio y en ré- 
gimen de diálogo entre maestro y discípulos. Ello no sólo sería útil 
para la enseñanza, sino que aumentaría la posibilidad de crear escue- 
la y dar a la investigación una continuidad que, desgraciadamente, 
no ha tenido en ciertos casos como Terradas y Duperier. 


LA INVESTIGACIÓN EN LAS ESCUELAS TÉCNICAS. 


A nuestro juicio era éste uno de los temas más importantes del 
coloquio. Creemos honradamente que la investigación española no 
llegará a su plena madurez hasta que los ingenieros utilicen en sus 
puestos de trabajo la investigación (hasta donde sea posible) y, mu- 
chos de ellos, la practiquen directamente. 

De nuevo aquí se trata, más que nada, de un problema psicológi- 
co. Es preciso que a los estudiantes de las Escuelas Técnicas Supe- 
riores “se les envenene” (valga la metáfora) inculcándoles todo el 
valor, no solamente intelectual, sino también positivo, de la investi- 
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gación. Ello exige evidentemente que dentro de las propias Escuelas 
o anexos a ellas existan laboratorios de investigación técnica. Ejem- 
plo de esta idea puede ser el recientemente montado Laboratorio de 
Ensayos e Investigaciones Industriales de Bilbao, en el que se pre- 
tenden abordar todos los problemas que no solamente la enseñanza, 
sino también que la investigación de la región plantea, utilizando a 
los titulados más adecuados para cada problema, independientemente 
de su título o categoría. 

La presencia de la investigación en las Escuelas Técnicas Supe- 
riores exige evidentemente una mayor compenetración entre éstas y 
la industria, sobre cuyas relaciones tan claramente habló el secreta- 
rio del coloquio, profesor Mazarredo *. Sólo gracias a esta íntima 
colaboración será posible que la industria española, tanto la antigua 
como la moderna, se convenza de las posibles ventajas que el uso de 
titulados superiores (no sólo en los proyectos, sino sobre todo en las 
realizaciones) representa para ella y de la rentabilidad tan extraordi- 
naria de la investigación científica industrial. Así se podría compen- 
sar suficientemente los investigadores técnicos. 


Quizá convenga recordar aquí que si bien es cierto que el “leit 
motiv” de la investigación en las escuelas y laboratorios técnicos 
ha de ser investigación aplicada, no es menos cierto que ésta moril- 
ría o llegaría a ser estéril si en estos mismos centros no llega a haber 
una dosis suficiente de investigación fundamental. 


No hace mucho tiempo que el presidente del Consejo de Admi- 
nistración de la General Motors, la empresa más grande y eficiente 
y con mejores resultados económicos del mundo, decía que la indus- 
tria americana no desarrollaba la suficiente investigación básica para 
soportar el ulterior desarrollo de una investigación aplicada y de una 
ingeniería progresiva. Conviene igualmente recordar que la superio- 
ridad técnica e industrial que Alemania poseía al empezar la Prime- 
ra Guerra Mundial era debida fundamentalmente a la íntima colabo- 
ración moral y económica de la industria alemana con los institutos 
de investigación de la “Kaiser Wilheem Gesellschaft”. Aquella gue- 
rra significó una buena enseñanza para Inglaterra, que inmediata- 
mente creó el Ministerio para Investigación Científica e Industrial, 
del cual emanaron más tarde una serie de laboratorios corporativos 
regidos por agrupaciones de industrias y soportados en gran parte 
por ellas mismas. Hoy esta política es común a todos los países ade- 
lantados. : 


4 Conferencia del señor Mazarredo sobre “Relación entre la Enseñanza Su- 
perior y la Industria”. 
$ 
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INVESTIGACIÓN “PER SE”. 


Aun los países pequeños y económicamente débiles como España 
han de permitirse el lujo de mantener una investigación científica 
planeada. Precisamente pueden ser estos países los que más necesiten 
de esta investigación estatal o paraestatal, cuyo objetivo ha de ser 
obtener a plazo breve una altura y una modernidad, en determina- 
dos y bien limitados campos de la investigación, tales que nos per- 
mitan desarrollar las últimas aportaciones de los más recientes des- 
cubrimientos científicos en esos campos o abordar problemas espe- 
cíficos de investigación que no existan en otros países. 

Pero este investigador profesional ha de tener evidentemente una 
psicología muy distinta del profesor. Según frases del profesor Al- 
bareda *, en la universidad “varias cátedras son núcleos de produc- 
ción científica. Como son, en general, entes diversos y heterogéneos, 
en la mayor parte de los casos la actividad de una no resulta dañada 
por la inactividad investigadora de otra contigua. Cada profesor des- 
arrolla individualmente no ya la Ciencia que tiene que enseñar, sino 
una parcela del conjunto que constituye su cátedra. Y este trabajo 
fluye con creciente altura, pero con independencia del curso de las 
demás disciplinas”. Por el contrario, en un centro de investigación 
“la posición ha cambiado radicalmente, importa muy poco un trabajo 
monográfico sobre la química del suelo o de la planta; allí hay que 
preocuparse de la fertilidad del suelo, de la calidad de las semillas, 
de las plagas, de un conjunto de materias que forman un bloque so- 
litario que no se puede desflecar en hilos sueltos. Son precisos los 
hilos, el trabajo especialista, pero hace falta que formen tejido y 
sean convergentes para la resolución de un problema que necesita 
reunir ciencias diversas. 

No nos olvidemos que pasó la época de la inventiva científica, 
personal y aislada, hecha por hombres-islas que podían por sí solos 
dar impulso extraordinario a la ciencia. Hoy día sólo puede existir 
la investigación planeada, de trabajo en equipo, que requiere una 
formación difícil y continua y una dedicación primordial y específica. 
La ciencia dejó de ser el patrimonio de unos pocos y pasó a ser do- 
minio de la gran masa social. El investigador aislado, “amateur”, fue 
sustituído por el investigador profesional, este hombre que ha de 
estar dispuesto no sólo a contestar los interrogantes que surjan de 
su propia mente, sino sobre todo, a los que le planteen los demás. 


5 Artículo Valor económico de la Investigación Cientifica, aparecido en la 
revista “Nuestro Tiempo”. 
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Ya hemos dicho que el investigador puede ser un buen profesor: 
en su especialidad, pero ello no es absolutamente preciso. La enseñan- 
za es más arte que ciencia, mientras que la investigación en el sen- 
tido estricto es puro método: el método científico. Enseñar es trans- 
ferir generosamente. Investigar es acumular continua y afanosamente. 

El profesor ve premiada su labor por las muestras de satisfacción 
de sus alumnos y por los honores que personalmente se le acumulan. 
El investigador ha de sentirse solo orgulloso de ser una pieza (si bien 
inteligente y eficaz) en una complicada maquinaria, un peón en un 
numeroso ejército, sin que a él le lleguen directa ni inmediatamente 
el triunfo académico y social de un desarrollo científico, que necesa- 
riamente es lento y común. 

Todo ello sugiere la necesidad de cuidar al investigador, tanto des- 
de el punto de vista económico como desde el punto de vista social 
y moral. España fue una de las nacionés que primero perfilaron al 
investigador profesional. Han sido muchos otros países los que, des- 
pués, han seguido nuestro camino. No hace mucho que la UNESCO 
se preocupó, a través de su Comité Consultivo para la Investigación, 
de definir la figura del investigador con las siguientes palabras: “De- 
signamos investigadores a quienes dirigen sus investigaciones úni- 
camente a obtener descubrimientos, inventos o soluciones de deter- 
minados problemas, mientras que consideramos profesores a aquellos 
cuyas investigaciones tienen como finalidad principal enseñar y trans- 
mitir a los demás los resultados, la disciplina, el método y la técnica 
de la ciencia.” 

Todo ello sugiere la conveniencia de que haya una cierta unifica- 
ción entre quienes se dedican a la enseñanza y a la investigación. El 
ideal sería, como ocurre en muchos otros países, que cuando hubiese 
un cambio de vocación o necesidades ambientales, un profesor pu- 
diera dejar temporalmente sus funciones pedagógicas y dedicarse por 
entero a la investigación o que un investigador se dedicara durante 
una serie de años preferentemente a una enseñanza especial, aun cuan- 
do no perdiera completamente su nexo con la investigación. De lo que 
no hay duda ninguna es que la íntima colaboración que debe existir 
entre la enseñanza y la investigación debe respetar el funcionamiento 
independiente de cada una de ellas, ya que responden a dos fines, am- 
bos extraordinariamente importantes, pero evidentemente distintos. 

Claro está que a medida que se aumente la distinción social y aca- 
démica del investigador será también preciso exigirle un mayor ahin- 
co y un mayor esfuerzo en sus tareas investigadoras, reduciendo, si 
fuera preciso, el número de los que gocen de estas distinciones. Como 
en varias ocasiones han dicho los conferenciantes del Seminario, es 
preferible, cuando ya se ha pasado la etapa de siembra, limitarse a 
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Unas pocas actividades volcándose en ellas y absorber para estas di- 
rectrices más importantes a todos los grupos que, por estar aislados 
o faltos de dirección, por no disponer de suficiente tiempo o de su- 
ficientes medios, porque el tema inicial haya decaído en interés o se 
haya encontrado excesivamente difícil, no interesen ya de una mane- 
ra efectiva. 

Pero sea como fuere, y a costa de cualquier sacrificio, el Estado 
tiene la obligación de proporcionar los medios necesarios, cada día 
mayores, para que la investigación planeada que actualmente existe, 
debidamente expulsada y concentrada, subsista con vitalidad y pu- 
janza y no se apague esta luz de esperanza en una mayor pujanza eco- 
nómica e industrial, que sería ya debida en parte a esta naciente in- 
vestigación y habría de soportarla generosamente, permitiendo su 
desarrollo sin nuevo estipendio estatal. 

LEONARDO VILLENA. 


LA EXPOSICIÓN DE GUTIÉRREZ SOLANA EN EL CÍRCULO 
DE BELLAS ARTES DE MADRID 

José Gutiérrez Solana, aparte de Picasso y Juan Gris, es, indu- 
dablemente, el pintor español más importante de la primera mitad 
de nuestro siglo, representante de una tradición plástica y una te- 
mática que ahonda sus raíces más profundas en nuestra idiosincra- 
cia nacional. Su pintura, bronca y tremenda, es índice de una Es- 
paña que hoy se transforma y desaparece. A pesar de su categoría, 
su obra no ha sido catalogada ni estudiada como lo merece. Los libros 
publicados sobre su arte son más bien semblanzas biográficas y li- 
terarias, que ayudarán mucho al historiador futuro, pero que no han 
abordado con rigor científico el análisis de sus obras, los diferentes 
períodos de su arte, ni tampoco han intentado establecer un catálo- 
go completo y seguro de su producción. Esta falta, sin embargo, no 
puede achacársele a nadie. Solana es todavía nuestro contemporáneo 
y todos los que han escrito sobre él lo han conocido personalmente, 
han sido sus amigos o han vivido su época, lo que quizá les ha impe- 
dido el tener la lejanía necesaria para emprender tal estudio. 

Artista por entero dedicado a su arte, Solana, que no buscó, salvo 
al final de su vida, el aplauso, las medallas y recompensas, la clien-, 
tela particular y el apoyo de los encargos oficiales, fue un independien- 
te que no conoció en vida suya la especulación de los marchantes, 
fuesen ya nacionales o extranjeros. Hombre que, desde el principio 
de su carrera hasta nuestra guerra civil, gozó de una economía bur- 
guesa sin altos ni bajos, sólo fue hasta entonces conocido y apreciado, 
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completamente en su valor, por un núcleo intelectual español, sin que 
su prestigio sobrepasase nuestras fronteras, y como ajeno al éxito 
comercial, que otros artistas españoles estaban forzados a buscar. 
De ahí esa libertad de temas y motivos puramente plásticos, en los 
que únicamente podían influirle, además de su albedrío, las ideas de 
su época, captadas y vividas a través de los contactos literarios y 
artísticos de su preferencia. Cuando su arte parece perder parte de 
su enorme originalidad y abrirse más a las sugestiones exteriores, al 
ambiente y gusto de los visitantes de salones de pintura, a las mo- 
das e inclinaciones del gran público, es después de su regreso a Es- 
paña, pasados los años amargos y sin esperanzas de su estancia en 
París. Pero entonces su biografía artística había pasado, pertenecía 
ya a otros tiempos, y era demasiado tarde para recomenzar. Es, a 
partir de este momento y, sobre todo, después de su muerte, en 1945, 
cuando el gran público y los coleccionistas comenzaron a comprar 
sus cuadros, a descubrir el arte enorme de Gutiérrez Solana. El éxito 
y la gloria llegó entonces, pero con ello se inició también una etapa 
de especulación, a la que no fueron ajenas las crisis económicas y 
espirituales y los cambios de la sociedad española, con la aparición 
de nuevos ricos, advenedizos y “snobs” sin gran preparación artís- 
tica. El mercado español de pintura, que siempre tuvo como carac- 
terística la transacción directa entre los artistas y el comprador, en 
los encargos o en los regalos, sin intermediarios, tuvo que inventar 
situaciones pintorescas y castizas para poder poner en venta las obras 
falsas. El comercio se vio invadido por pastiches e imitaciones de So- 
lana. Los que con ellos especularon, adoptaron una posición frecuente 
en épocas turbias, en las que dominan el estraperlo y los manejos a 
trasmano, que satisfacen además la apetencia de compradores que 
creen que han descubierto un tesoro oculto, que han encontrado el 
oro y el moro por chiripa y encima han conocido un ambiente nove- 
lesco de portería. La necesidad de parar este vergonzoso comercio, 
de poner en claro cuáles son las obras auténticas y seguras de Sola- 
na, es la que ha llevado, con gran acierto y oportunidad, a que el 
Círculo de Bellas Artes organizase la exposición de catalogación que 
en el pasado y presente mes se ha abierto en sus salones. 

La idea es feliz y merece todos los elogios. Esperemos que pronto 
veremos magníficamente editado y con las noticias e historial que es 
conveniente a cada cuadro, dibujo o escultura de Solana, un catálogo 
de todas las obras que le pertenecen. Lo que nos parece lamentable 
es que cuadros de tanta categoría se presenten por separado, frag- 
mentariamente, sin la posible visión de conjunto, las confrontaciones 
que serían ineludibles para tal trabajo. También que no se haya edi- 
tado una guía provisional, que sirviese de orientación y preliminar 
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al espectador e incluso al especialista. Lo que decepciona aún más, 
quizá por ser nosotros demasiado exigentes, es que en la colección 
de los cuadros, y en su forzada presentación en partes sucesivas, no 
se haya seguido un criterio de cronología de épocas, tendencias o te- 
mas del artista. Las dos exposiciones del Círculo de Bellas Artes que 
hemos visto, de las cuales la segunda es la mejor, dan una sensación 
de amontonamiento, de torpeza en la manera de colgar los cuadros. 
El visitante está forzado a saltar de una obra a otra sin poder sacar 
en limpio nada nuevo de lo contenido sobre Gutiérrez Solana, y sien- 
te irritación ante tal desaguisado estético. 


En nuestro criterio, una exposición, máxime en este caso que se 
titula de Catalogación, debe servir no sólo para gozar de la obra 
artística en sí, sino también para lograr un mejor conocimiento de 
las obras en ella presentadas. Basta sólo haber visto algunas de las 
exposiciones que se han realizado estos últimos años en el extranjero 
para comprender lo que decimos, sin necesidad de recordar las no 
todavía lejanas de los Amigos del Arte en Madrid. En las que se 
realizan fuera de nuestra patria, las obras o los artistas adquieren 
con ellas aspectos nuevos. Fácilmente se comprende el interés que 
despiertan y la influencia que ejercen sobre los estudios y sensibilidad 
de nuestro tiempo. Muchos de los progresos de la Historia del Arte 
últimamente, se deben a la labor de presentación de obras artísticas, 
realizada por especialistas, que con mucha anticipación, sin prisas y 
«con grandes cuidados, preparan exposiciones que van a estar abier- 
tas al público solamente un corto período de tiempo. Es obvio se- 
ñalar el fino criterio en la colocación de los cuadros que distingue a 
todas estas manifestaciones y que parece no existir en nuestro país, 
salvo en contadas ocasiones. 

A pesar de todo, esta exposición de Solana, como las que se han 
“presentado o se están presentando actualmente en Madrid, es índice 
revelador de una inquietud que de unos años a esta parte estaba dor- 
mida en los españoles. Lo que haría falta y se echa de menos es un 
gran salón en el que se pudiesen realizar grandes manifestaciones ar- 
tísticas, de presentación impecable, digna de nuestro pasado, pre- 
sente y porvenir artístico. 


ANTONIO BONET CORREA. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


En Lisboa, en los salones del palacio Foz, ha sido inaugurada por 
el Jefe del Estado portugués, almirante Américo Thomas, la expo- 
sición antológica “Veinte años de pintura española contemporánea”. 
Al acto inaugural de esta importante muestra artística asistieron el 
cuerpo diplomático, representado por la casi totalidad de los emba- 
jadores y jefes de Misión, y distinguidas personalidades del mundo 
cultural portugués, que fueron recibidos por los embajadores de Es- 
paña, don José Ibáñez Martín y su esposa, la condesa de Marín, y por 
el subsecretario de Educación Nacional, don José Maldonado. La ex- 
posición está integrada por una magnífica colección de 250 cuadros 
que ofrecen una completa visión panorámica de la pintura española. 
más reciente. Partiendo de Zuloaga, la extraordinaria exhibición 
de lienzos ofrece la maestría académica de pintores como Sotomayor 
y Moisés, y las tendencias más modernas de Vázquez Díaz, Palencia 
y Zabaleta, que han sido proseguidas por los pintores jóvenes, hasta. 
alcanzar la sala de los artistas abstractos como Tapies, Millares o 
Rivera. Figuran como miembros del Comité ejecutivo de esta gran 
exposición de arte español el agregado cultural a nuestra embajada, 
don Pedro Rocamora; el seleccionador y organizador del certamen en 
funciones de comisario, don Luis González Robles, y el alto funcio- 
nario portugués, doctor Francisco d'Avillez. 


E * * 


La Real Academia Española, en su sesión del pasado 2 de abril, 
adjudicó por unanimidad los premios correspondientes a los temas II 
y TIT del concurso de la Fundación Conde de Cartagena (abierta en 
17 de noviembre de 1955) a don Rafael Olivar Bertrand y a don 
Carlos Fernández Gómez, autores, respectivamente, de los trabajos 
titulados Características de la oratoria política española en el si- 
glo XIX y Vocabulario completo de las obras de Cervantes, excluído- 
el “Quijote”. El tema 1 del concurso fue declarado desierto. 


k * * 


Noticiario español de ciencias y letras - 127. 


El Jurado de los Premios “Fundación Juan March”, dotados con 
500.000 pesetas cada uno, ha otorgado los correspondientes al año 
actual. El premio de Ciencias ha sido atribuído, a título póstumo, al 
científico recientemente fallecido don Arturo Duperier Vallesa; el de 
Letras, al catedrático de la universidad de Barcelona don José María 
Millás Vallicrosa, y el de Artes, al pintor don Manuel Benedito Vives. 


Durante los días comprendidos del 30 de marzo al 4 de abril se 
ha celebrado en el local del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas, bajo los auspicios de este organismo y de las direcciones ge- 
nerales de Enseñanza Universitaria y de Enseñanzas Técnicas, un 
Seminario de Enseñanzas Científica y Técnica en el que han participa- 
do numerosos y destacados profesores españoles y extranjeros. En la 
sesión inaugural, don Gregorio Millán Barbany, director general de 
Enseñanzas Técnicas, pronunció un discurso en el que se refirió a las 
actuales circunstancias de la enseñanza científica y técnica, señalan- 
do que el ingente progreso moderno agudiza la necesidad de revisar 
las estructuras y métodos de enseñanza. La sesión última de este im- 
portante Seminario fue clausurada por el ministro de Educación Na- 
cional. 


Por los ministros secretario general del Movimiento y de Indus- 
tria fue inaugurada el día 31 de marzo, en la Chopera del Retiro, la 
Exposición Nacional Siderometalúrgica. Al certamen, que ocupa 
10.000 metros cuadrados de terreno y consta de 250 “stands”, han con- 
currido numerosas firmas de todos los puntos industriales de España, 
agrupadas en cuatro secciones: Hogar y Transformados metálicos, 
Electricidad, Maquinaria, Automoción e Industrias básicas. Como no- 
tas destacadas de este alarde de la industrialización española figuran 
un poste radiante o antena de 65 metros de altura, dos gigantescos 
transformadores eléctricos, diversos tipos de grúas, motores de ex- 
plosión Diesel, un moderno modelo de coche utilitario y una enorme 
excavadora de cinco toneladas de arranque. También la fabricación 
de aparatos de uso doméstico y la orfebrería están excelentemente 
representadas, así como las fábricas militares y el Instituto Nacional 
de Estadística, que aporta numerosos documentos gráficos. Dos de 
los “stands” han sido exclusivamente destinados a la exhibición de 


publicaciones técnicas. 
XK k * 
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Los críticos literarios españoles que todos los años se reúnen en 
Zaragoza para otorgar el Premio de la Crítica han concedido dicho 
galardón al libro de ensayos de Eugenio G. de Nora, La novela es- 
pañola contemporánea; al libro de poemas Ancia, de Blas de Otero; 
a la novela de Ana María Matute, Los hijos muertos, y al libro de 
relatos cortos Cabeza rapada, de Jesús Fernández Santos. Como es 
sabido, estos premios, que se refieren a los mejores libros publicados 
durante el año en los distintos géneros de ensayo, poesía, novela y 
cuentos, no tienen ninguna dotación económica ni los autores nece- 
sitan concurrir a ellos expresamente; pero, tal vez por esta peculiari- 
dad, y por el acierto con que hasta ahora fueron otorgados, han al- 
canzado el más alto prestigio literario. 


E XK * 


El día 4 de abril, en el salón de sesiones de la Diputación Provin- 
cial de Zaragoza, se celebró el acto de clausura del HI Congreso HMis- 
tórico Internacional de la Guerra de la Independencia y su Epoca, al 
que han asistido más de doscientos profesores e historiadores de 
España, Francia, Inglaterra, Alemania y Portugal. Entre las con- 
clusiones del Congreso figura la de crear un Comité Permanente de 
Enlace entre todos los organismos de Ciencias Históricas represen- 
tados en este Congreso, así como los que participaron en el prime- 
ro, celebrado en 1908. Intervinieron en la sesión de clausura, por los 
congresistas españoles, el profesor García Prado y el catedrático 
señor Ballesteros; por los portugueses, el profesor Lopes de Olivei- 
ra; M. Jacques Godechot, por los franceses; Richard Konestzks, por 
los alemanes, y sir Charles Petriei, por los ingleses. 


EX *x 


Por unanimidad el rector de la universidad de Madrid, don Segis- 
mundo Royo-Villanova, ha sido elegido académico de la Real de Cien- 
cias Morales y Políticas para ocupar la vacante producida por el fa- 
liecimiento de su padre, don Antonio Royo-Villanova. 


RX E 


Durante su viaje por Estados Unidos, el presidente de la Junta 
de Energía Nuclear española, señor Otero Navascués, ha declarado 
a la prensa que España entrará inmediatamente en la segunda etapa 
de su desarrollo nuclear. La primera ha concluído con la instalación 
del reactor experimental en la Moncloa y la segunda consistirá en 
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la instalación de un reactor intermedio llamado de doble uso, cuyo 
funcionamiento permitirá pasar, hacia 1965, a una tercera fase con 
un reactor de plena potencia en el valle del Tajo, con capacidad entre 
200.000 y 250.000 kilovatios. 


XX * 


En Catania (Italia), el gran poeta español Jorge Guillén ha obte- 
nido el premio internacional “Etna Taormina, 1958”, para poesía ex- 
tranjera, dotado con un millón de liras. Con este motivo la prensa 
italiana ha destacado la gran personalidad poética de Jorge Guillén, 
calificándole como uno de los más importantes poetas españoles de 
nuestro siglo. 


E» > 


Sobre el tema general de “El mundo clásico en el pensamiento 
español contemporáneo”, la Sociedad Española de Estudios Clásicos 
ha organizado un interesante ciclo de conferencias que se dictaron 
durante el mes de abril. Fueron anunciados los siguientes temas: 
“El mundo clásico de Miguel de Unamuno”, por don Manuel García 
Blanco; “El mundo clásico de José Ortega y Gasset”, por don Luis 
Díez del Corral; “El mundo clásico de Eugenio d'Ors”, por don José 
Luis Aranguren, y “El pensamiento griego en el agustinismo espa- 
ñol”, por don Adolfo Muñoz Alonso. 


El ilustre botánico profesor Henri Gaussen ha recibido la in- 
vestidura de doctor honoris causa de la universidad de Madrid, en acto 
celebrado el día 11 de marzo en el paraninfo de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras. 


Con motivo de su sesenta cumpleaños, fue ofrecido un homenaje 
a los poetas Vicente Aleixandre y Dámaso Alonso en los locales del 
Club Urbis. Al mismo tiempo se rindió un recuerdo a Federico Gar- 
cía Lorca, que también hubiera cumplido ahora dicha edad. La sem- 
blanza de los tres poetas fue realizada, en un discurso “al alimón”, 
por los escritores Camilo José Cela y Luis Felipe Vivanco, quienes 
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también leyeron diversos poemas a los que Regino Sainz de la Maza 
proporcionó el acompañamiento magistral de su guitarra. 


E * % 


La Junta organizadora de Exposiciones, en reunión presidida por 
el Director general de Bellas Artes, don Antonio Gallego Burín, 
acordó que la próxima Exposición Nacional de Bellas Artes se cele- 
brará en Barcelona durante los meses de otoño del actual año. 


XK -: % 


El Premio Nacional de Literatura sobre temas del IV Centenario 
de Carlos V ha sido otorgado a don Claudio Miralles de Imperial 
por su libro Empresas africanas en el reinado de Carlos I: Argel 
(1518) y Los Gelves (1520). 


f 


Ha pronunciado dos conferencias en la Facultad de Ciencias de la 
Universidad Central, en los días 14 y 15 del pasado mes de abril, el 
ingeniero industrial don Vicente Fraile Ovejero sobre Funciones va- 
loradas. Hizo en ellas una exposición ordenada y somera de los tra- 
bajos realizados en este campo por su hermano, el famoso y malogra- 
do matemático don Arturo, y de las investigaciones realizadas por 
él en el aspecto diferencial de dichas funciones. 


BB IO RAFTA 


TRES IMPORTANTES LIBROS DE ARTE MODERNO 


Llegan a nuestras manos tres recientes publicaciones de arte de 
verdadero interés, dos editadas en inglés tra de autor y lengua 
española, que por su gran interés creemos dignos de comentario y 
presentación. 0 

El primero se debe a la pluma de Juan-Eduardo Cirlot; se titula 
Arte Contemporáneo, y el subtítulo nos advierte que hace hincapié 
en el Origen universal de sus tendencias *. En realidad, se trata de 
una historia del arte contemporáneo tomando como punto de par- 
tida el movimiento impresionista del último tercio del siglo pasado, 
y analizando su evolución hasta el momento de terminarse de im- 
primir la obra en el año 1958. Pero el enfoque de esta historia es algo 
bastante particular y en ello reside precisamente uno de los mayores 
méritos del trabajo. Sin perder de vista el hilo cronológico de los 
acontecimientos básicos, el autor no tiene inconveniente en alterar 
el orden de la presentación de hechos, obras o tendencias si así lo 
exige la mejor comprensión y facilidad expositiva de una época que, 
no sólo por su complejidad intrínseca, sino también por la proximi- 
dad, aparece casi siempre en un panorama confuso y de clasificación 
absoluta poco menos que imposible. Cirlot, que conoce como muy 
pocos en España el arte contemporáneo, ha salido airoso dosificando 
cuidadosamente ideas y datos, y facilitando, incluso al lector menos 
avisado, el hilo que le conduce con seguridad a través del embrollado 
laberinto del arte de los últimos tiempos. 

Un libro así no puede ser nunca resultado de una improvisación 
más o menos genial, sino lógica consecuencia de una plena dedica- 
ción y larga experiencia. En estos aspectos el autor cuenta también 
con una preparación magnífica, ya que en obras monográficas de 
menos volumen, pero de igual mérito, había ya resuelto muchos pro- 


1 CIRLOT, Juan-Eduardo: Arte Contemporáneo. Origen universal de sus ten- 
dencias. Barcelona, E. D. H. A. S. A., 1958; 210 págs., 200 láms. en negro, con 
una o más figs., varios dibujos a pluma y 32 láms. en color intercaladas en el 


texto. 
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blemas; recuérdese, por ejemplo, su Diccionario de los Ismos, Intro- 
ducción al surrealismo, Morfología, La Pintura abstracta, el gran 
esfuerzo analítico y al mismo tiempo sintetizador del pensamiento 
estético contemporáneo de su Estilo del siglo XX, la aguda sensi- 
bilidad que demostró en El mundo del objeto y esa maravilla que es 
el Diccionario de los símbolos, sin duda la obra más importante y 
profunda de su enorme producción bibliográfica. Todo esto, y el libro 
que nos ocupa, se explica no sólo por los imprescindibles conocimien- 
tos eruditos e informativos, que en último término están siempre 
al alcance de todo el que quiera molestarse en reunirlos, sino por su 
nunca satisfecha e inquieta curiosidad, que le ha llevado a preocupar- 
se de la música, de la magia y la psicología, de la ciencia y de los 
mil aspectos del Universo, que no sólo conoce con precisión cientí- 
fica, sino que comprende con el saber intuitivo y sensible del artista, 
ya que es también excelente poeta. 

La ambición universalista y la tendencia comparativa destinada 
a penetrar a mayor profundidad son caracteres de la obra, que el 
lector advierte a poco de manejarla. Con ello se logra ver las pro- 
ducciones artísticas no sólo como “cosas”, sino también como “he- 
chos” que reflejan el acontecer de fenómenos más generales, y, na- 
turalmente, para llegar a contemplar ese panorama es preciso re- 
currir a la cooperación de varias disciplinas, única forma de carac- 
terizar de manera íntegra y válida la cultura donde se desarrolla el 
arte, y de calar hasta su última realidad alcanzable la totalidad de 
la compleja personalidad del hombre que, no lo olvidemos, como ha- 
cen muchos, es en realidad el verdadero protagonista del arte, bien 
sea como productor o como contemplador. Por ello, la abundante sec- 
ción gráfica del Arte Contemporáneo tiene tanta importancia como 
su texto. Vemos en ella la comparación, ya clásica, entre los Fusila- 
mientos de Goya y los de Manet, la muy original de un grabado cél- 
tico irlandés y un paisaje arremolinado de Van Gogh, los paralelos 
entre rostros de Picasso y monedas galas; aparecen también juntas 
obras de fovistas como Derain y Matisse y pinturas de El Fayunm, 
toros prehistóricos de Lascaux y astados actuales de Benjamín Pa- 
lencia; bestias mozárabes del Beato de Gerona y seres fantásticos de 
Llort y Ponc; viejos esquematismos de Aldeaquemada y los moder- 
nos de Arp; geometrismos de Francisco de Holanda (siglo xvi) y los 
actuales de Kandinsky y Balla; se resaltan los paralelos entre el arte 
arciso de la Dama de Ibiza y el etrusquismo de Campigli; e incluso 
se llega más lejos, por ejemplo, al presentar el ensanchamiento del 
campo de la realidad por la ciencia y su interpretación artística, caso 
de la microfotografía de la estructura cristalina del cinc y pinturas 
de Mattia Moreni. 
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+ El método podría parecer a muchos peligroso y superficial; no lo 
es en el sentido crítico que lo aplica Cirlot, que en la Introducción. 
- dice a. este propósito: “En el arte del presente, las similitudes de este 
orden constituyen la regla y no la excepción, puesto que una influen- 
cia general primitivo-prehistórica ha actuado tan de lleno sobre la. 
sensibilidad del artista occidental del presente como los hallazgos de 
obras clásicas, en Italia, durante el Renacimiento. Podríamos insis- 
tir y aducir numerosísimos ejemplos, pero antes de agregar algunos 
más hemos de recordar que no se debe tomar analogía por igualdad y 
que la influencia tiene sus límites. Entre las obras de Miró y el es- 
quematismo prehistórico hay una distancia espiritual de innecesario 
análisis, como entre las pavorosas creaciones de Jean Dubuffet y 
los grabados de Laussel (Dordoña), o entre las pinturas de Rouault 
y Matisse y los retratos egipciorromanos de Fayum, de alucinada ex- 
presión.” Debe tenerse en cuenta que aunque a veces se trata de imi- 
taciones o inspiraciones conscientes, esto no quita valor al hecho, 
ya que demuestra el estado espiritual de una época que busca sus 
simpatías en otras pasadas, mientras que a veces adolece de verda- 
deras cegueras para otras. El caso prolongado del olvido y menos- 
precio de El Greco, y de su redescubrimiento y valorización desde 
comienzos de siglo es un ejemplo conocidísimo y señero. “También 
hemos de decir que estas analogías pueden proceder de coincidencia. 
casual, convergencia cultural profunda, influjo concreto o imitación. 
Pero dicho origen es secundario, porque lo que interesa no es expli- 
car cómo se han producido un contacto determinado, sino la trayec- 
toria general que justifica tales cotejos de figuras, estilos e incluso 
técnicas o aspectos.” Estos análisis son particularmente agudos en 
ciertos casos, como en el que resalta la impresión de enorme velo- 
. cidad de la estructura informalista de las obras de Sonderborg, re- 
flejo de la técnica de nuestros días, que supera sin necesidad de re- 
currir a aviones o automóviles ni a otra alusión figurativa, las un 
tanto ingenuas expresiones de celeridad que tanto preocuparon a los 
futuristas de principios de siglo. 

No es éste el lugar apropiado para resumir la obra de Cirlot, que 
merece lectura directa y cuidadosa. Destaquemos únicamente su va- 
lor de arte comparado, educador de la sensibilidad y con cualidades 

en su parte gráfica comparables en cierto modo a las de un film está- 
tico, que con no mucho esfuerzo podría descongelarse del papel y vi- 
brar en la pantalla; la importancia concedida a la evolución de las 
texturas desde Monet hasta hoy, el estudio de los conceptos espa- 
ciales, por ejemplo, de Lucio Fontana; y la actualidad de muchas 
obras, por ejemplo, la presentación de la Mujer Desnuda en un balan- 
cín, pintada por Picasso en 1954 y expuesta en la Sala Gaspar de 
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Barcelona un año antes de editarse el libro. Se destaca con toda la 
importancia que merece la aportación de España y concretamente la 
de Cataluña, acaso la región más sensible a todas las novedades del 
arte moderno y cuya colaboración en el mismo tiene dimensiones 
universales. En tal aspecto son muy apreciables las referencias a 
Tapies y la reproducción de pinturas suyas de 1957, ya que este pintor 
puede considerarse, a pesar de su juventud tan prometedora, como 
una de las personalidades más destacadas del arte del siglo xx. No 
faltan otros aspectos que complementan la visión, incluyendo los 
orientales actuales Hsiao Chin y Hsiao Ming-Hsien. 

Destaca también el capítulo dedicado al Informalismo, la más mo- 
derna y difícilmente enjuiciable de las tendencias artísticas, la últi- 
ma que acaba de llegar a la ya repleta palestra de los “Ismos”, y 
cuya sistematización y aclaración debemos hasta ahora exclusivamen- 
te a Cirlot en su El Arte otro y el citado capítulo, al menos en len- 
gua castellana. El Arte Contemporáneo, como ya advierte su subtí- 
tulo, abarca exclusivamente la pintura y la escultura, haciendo es- 
pecial hincapié en la primera, quizá porque es la que presenta un 
panorama más completo de la estética contemporánea. Creemos co- 
rrecto este contenido del libro, pero los que seguimos la actividad 
de Cirlot le recordamos la deuda que tiene de darnos un día su in- 
terpretación de la arquitectura moderna en otra obra de igual ca- 
lidad a las que nos tiene acostumbrados. 

Quedan por reseñar los aspectos materiales de la edición, que afor- 
tunadamente no desmerecen lo más mínimo de la excelencia de la 
obra. La editorial E. D. H. A. $. A., de Barcelona, ha hecho un ver- 
dadero esfuerzo en calidad y cantidad de papel, pulcritud de tipos, 
corrección y tirada y profusión de ilustraciones en negro y en color. 
De las últimas presenta 32 magníficas láminas del mayor interés 
intercaladas en el texto, y en negro un corpus ilustrativo de 200 1á- 
minas que, a veces, contienen un sólo objeto, pero que en otras com- 
prenden hasta cuatro, lo que aumenta considerablemente el número 
de figuras. Que sepamos, E. D. H. A. S. A. hizo sus primeras armas 
en las publicaciones de arte contemporáneo en 1957, con la edición 
de seis tomitos breves y bien ilustrados, cada uno con una mono- 
grafía sucinta. Aunque útiles y simpáticas, estas obras se ven ahora 
ampliamente superadas. Hay que felicitar a una editorial que des- 
pués de ese primer paso con traducciones de autores extranjeros 
empieza a fijarse en los valores españoles y se esfuerza por difundir 
“el arte moderno en España, consciente, sin duda, de que a pesar de 
cegatos y retrógrados, hay en nuestro país muchas sensibilidades 


abiertas a todas las aventuras del espíritu y que no en vano es la 
patria de Picasso. 
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El segundo libro de que debemos tratar en esta miscelánea se 
titula Modern German Painting, original del escritor alemán Hans 
Konrad Roethel y traducido al inglés por Desmond y Louise Clay- 
ton *. La edición inglesa conserva esencialmente y casi al pie de la 
letra las características de la alemana, ya conocida en España, aun- 
que poco divulgada. Como novedad digna de atención hay que men- 
cionar el prólogo de sir John Rothestein, breve pero muy sustan- 
cioso. Es fundamentalmente un enjuiciamiento de la importancia de 
la pintura alemana contemporánea, y una llamada de atención al 
público inglés, que debe tenerse muy en cuenta, sobre todo por quie- 
nes no se hayan especializado en esta materia. En efecto, el arte pie- 
tórico alemán, como el de otros países, fue decayendo después de los 
días gloriosos del Renacimiento, hasta llegar a un Ochocientos de 
producción abundantísima, de técnica a menudo excelente, pero sin 
demasiado interés universal, lleno de tópicos, cargado de literatura 
y de sosos simbolismos. Los artificiales románticos alemanes, los pro- 
saicos realistas y los pintores que podríamos calificar más o menos 
ampliamente de simbolistas (simbolismo que no debe identificarse 
siempre y necesariamente con la escuela francesa y personalísima 
del mismo nombre), fueron los culpables del desvío que sintió buena 
parte del gran público culto por el arte germánico. 

El caso es muy semejante al de Italia, y si en este país surgió 
el Futurismo con carácter de inesperado y violento revulsivo, que 
despertó al país de un letargo secular, en Alemania ocurrió algo pa- 
recido con el Expresionismo, sin duda la mejor aportación del es- 
píritu nórdico germánico al arte de nuestro tiempo. Sin embargo, 
son muchos los que no han advertido que a partir de la revolución 
expresionista —tan de acuerdo con la esencia, tradición y tempera- 
mento de aquel pueblo—, Alemania se colocó en la línea de vanguar- 
dia de la pintura actual, al lado de los países más creadores, inclu- 
yendo Francia. Y esto por obra de unos pocos maestros personalí- 
simos, como Franz Marc, Oskar Kokoschka o Paul Klee (no todos 
“alemanes, pero sí germanos), porque en otros hay recuerdos del arte 
francés, quizá más como resultado de una tendencia colaboracionista 
universal y de comunidad europea (el arte vivo alemán no coincidió 
con el altivo militarismo imperialista que provocó dos cataclismos 
universales), que como efecto de imitación servil o copia directa, ya 
que entre Erick Heckel y Paul Cézanne y Emil Nolde y Odilon Re- 
don media un abismo que acaso no siempre discierna el análisis su- 


2 ROETHEL, Hans Konrad: Modern German Painting, traducción inglesa de 
Desmond y Louise Clayton, prólogo de Sir John Rothenstein, Londres, impreso 
en Italia para “Eyre € Spottiswoode Publishers Limited, 1958; 104 págs., 58 ilus- 
traciones en color y 28 grabados en negro intercalados. 
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perficial, concretamente de algunas de las ilustraciones del libro que 
nos ocupa. 

Estudia sir John Rothestein en su prólogo las relaciones entre el 
público inglés y la pintura moderna alemana. Ésta fue bien conocida 
hasta los movimientos del Brúcke, del Blaue Reiter y del Bauhaus, 
pero la primera guerra mundial produjo un colapso en las relaciones 
entre ambos países, que se mantuvo durante los años veinte, acaso 
con la única excepción del Bauhaus. Vino luego el triunfo del régi- 
men nazi, con su prohibición del arte moderno, la persecución de los 
artistas de vanguardia y el subsiguiente y natural éxodo de éstos. La 
intolerancia nazi produjo un efecto opuesto al que buscaba, ya que 
sólo consiguió provocar una reacción de simpatía hacia esos artistas, 
que dieron a conocer sus principios estéticos en varios países y re- 
forzaron otras escuelas con su aportación personal. El arte alemán 
adquirió así una popularidad jamás alcanzada, mientras que la pro- 
pia Alemania quedaba rezagada en un formulario academicismo al 
servicio de la demagógica propaganda política nacionalsocialista. Fue 
un caso paralelo al que ocurrió un decenio antes respecto a Rusia 
y a la misma Alemania, cuando los soviets proscribieron también el 
arte avanzado. Se produjo así una curiosa marcha de artistas desde 
Rusia soviética a la Alemania nazi, de ésta a Francia y del vecino 
país a otros, singularmente a Estados Unidos, al producirse la in- 
vasión del país galo durante la Segunda Guerra Mundial. 

Si este éxodo produjo tribulaciones a los artistas, en cambio, puso 
a Alemania, como ya hemos dicho, a la cabeza de los promotores del 
arte del siglo xx. Todo esto explica algo que a primera vista podría 
sorprender a algún lector poco advertido, que es la inclusión de pin- 
tores rusos en un libro dedicado al arte alemán, como Jawlensky y 
Kandinsky, además de otros germanos de nacionalidad no alemana, 
pero atraídos por afinidad racial a este país, caso del suizo Klee, del 
austríaco Kokoschka y del noruego Nolde, además de Feininger, na- 
cido y muerto en Nueva York, pero de padres alemanes. 

Como puede advertirse, el criterio con que el autor concibió su 
libro es amplio y completo. Lo mismo puede decirse del texto, rela- 
tivamente breve, pero muy bien estructurado y significativo. Está 
enfocado como ensayo, es decir, prescinde de rígidas clasificaciones 
—siempre difíciles e inexactas, y casi imposibles en el arte contem- 
poráneo— y desarrolla el tema con seriedad, partiendo del pensamien- 
to y ciñéndose a la realidad viva, sin forzar su complicado entrete- 
jido. Los seis capítulos del texto, numerados con cifras romanas y 
sin subtítulos, sin duda para no establecer ningún corte que violente 
la continuidad del fenómeno cultural, conducen al lector a través 
de la evolución de la pintura alemana desde los comienzos del Ex- 
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presionismo hasta el momento actual, procediendo no por clasifica- 
ciones estrictas y siempre discutibles, sino narrando con la misma 
naturalidad alucinante de la vida las formas de expresión de los ar- 
tistas modernos, que al liberarse del peso de jerarquías e influjos 
extraartísticos se han convertido en creadores más directos y since- 
ros que nunca, por más que a veces sean discutibles sus resultados. 
Naturalmente, quedan excluídos todos los pintores consagrados a la 
carrera oficial de premios, boletines y escalafones, y se trata exclu- 
sivamente de los verdaderos creadores, de los que de verdad han im- 
pulsado la evolución del arte y ofrecido visiones personales e inéditas 
del mundo. Es decir, de los únicos que pueden llamarse artistas. 

Este enfoque a la vez amplio y profundo, ese ir directamente al 
hombre y su problema, es uno de los mayores méritos de esta obra, 
como también de la que más arriba comentábamos. Conviene recordar 
aquí unas acertadas palabras de Ernest Kreis en su Psicoanálisis y 
Arte: “El arte —las humanidades en general— tiende a ser visto 
como una provincia situada fuera de los límites de la ciencia, y si la 
ciencia penetra en su campo, lo hace bajo el disfraz de la historia. 
Los historiadores son expertos en lo referente a establecer la natu- 
raleza de los acontecimientos del pasado. Pero los acontecimientos 
mismos conciernen a la conducta humana y son parte de ese campo 
amplio y mal definido que abarca desde la antropología hasta los 
límites de la medicina —las ciencias sociales y culturales—. Visto este 
contexto, el estudio del arte es parte del estudio de la comunicación. 
Hay un emisor, hay receptores y hay un mensaje. Es cierto que todos 
ellos tienen un carácter sumamente especial y enigmático, y, sin em- 
bargo, sólo considerado dentro de un marco similar puede el estudio- 
so del arte convertirse en parte de la integración gradual de nuestro 
conocimiento del hombre. Durante los últimos veinte años repetidas 
veces se discutió la cuestión de la distancia del pensamiento psico- 
analítico a que las ciencias sociales en general encuentran útil for- 
mular sus hipótesis. En tanto que los estudios del sociólogo o el eco- 
nomista se centran predominantemente en aspectos de la vida hu- 
mana distintos de aquellos que encara el psicoanálisis —los conflic- 
tos psicológicos centrales del hombre—, el estudioso del arte com- 
parte presumiblemente un terreno común con el psiquíatra: se ha 
dicho que trabaja con materiales similares.” La tendencia general 
del libro no solamente es oportuna. dentro del campo artístico, sino 
particularmente interesante en una época dominada por hondas pre- 
ocupaciones humanas, y en un arte —el alemán— y un estilo —el 
Expresionismo— que toman por centro y obsesión al hombre y su 
problema existencial y angustioso. 

El texto y las ilustraciones se complementan con una interesante 
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serie de apéndices que lo amplían y descargan de enojosa erudición, 
al mismo tiempo que facilitan su manejo y los diversos aspectos de 
información que pueden interesar en cada momento y a cada lector. 
Uno contiene fragmentos seleccionados de escritos, proclamas, mani- 
fiestos, etc., debidos a plumas de artistas importantes tratados en 
el texto general. Otro presenta en orden alfabético las biografías de 
los pintores, con los datos más destacados, una lista de sus escritos, 
siempre que es posible, y la bibliografía fundamental sobre cada uno 
de ellos; este apéndice está ilustrado con grabados en madera y di- 
bujos, que no sólo amplían la visión de los magníficos grabados en 
color que anteceden, sino que procuran interesante misión de un as- 
pecto del arte —el grabado— tradicional e importantísimo en la pro- 
ducción alemana de todos los tiempos. Termina la obra con un apén- 
dice bibliográfico muy nutrido de publicaciones de pintura moderna 
alemana, y otro de las exposiciones más destacadas referentes al mis- 
mo tema. La edición de “Eyre € Spottiswoode Publishers Limited”, de 
Londres, es perfecta desde el punto de vista técnico y digna de la 
labor de los artistas y de los autores, y constituye un refinado placer 
para la vista. 


La tercera obra que nos ocupa lleva por título Staffordshire Por- 
trait Figures of the Victorian Age, y se debe a la investigación de 
Thomas Balston *. El carácter de este libro es muy diferente al de 
los anteriormente comentados. Por su tema de época romántica y 
postromántica puede considerarse también estudio de arte moderno, 
pero sólo en el sentido un poco amplio que solemos dar en España a 
este concepto, muy discutido por cierto en otros países. Es obra mo- 
nográfica muy concreta y especializada, dedicada exclusivamente a 
las piezas de porcelana de valor retratístico e iconográfico de la ma- 
nufactura británica de Staffordshire, limitada a su vez —aunque con 
más amplio criterio— a la época victoriana. El libro presenta dos 
características tan acusadas, que llaman la atención desde que se 
abren sus páginas: la típica concepción inglesa de la monografía de 
arte, y su valor modélico para lo que debe ser una tesina, tesis o 
trabajo especializado, aunque no fuera escrito con los indicados fines 
académicos. 

Comienza con esas características listas británicas de agradeci- 
mientos, en las que el autor procura recordar a todos cuantos le 
han ayudado o facilitado su labor, noble y sincera caballerosidad 


3  BALSTON, Thomas: Staffordshire Portrait Figures of the Victorian Age. 
Londres, Faber and Faber Limited, editado por R. MacLehose and Company 
Limited, 1958; 94 págs., 52 láms. en negro con numerosas figs., 4 láms. en color 
y 1 tabla de dibujos intercalados. 
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que deberían aprender algunos autores de otras tierras. El primer 
capítulo, muy breve, está dedicado a la génesis y estructura de la 
monografía, así como a sus antecedentes; otra buena costumbre, con 
tal que se despache en pocas líneas, ya que suele aclarar muchas co- 
sas. Sigue otro capítulo de visión general sobre las características 
de las porcelanas de Staffordshire de época victoriana y sus dife- 
rencias con las de otros tiempos, estudiándose después sus etapas 
históricas ordenadas por períodos cronológicos que abarcan desde 
1840 a 1901. El tercer capítulo analiza las diferentes manufacturas 
refiriendo sus conclusiones a las láminas del libro. Con la misma pre- 
cisión documental, aunque en resumen tan sustancioso como ligero, 
nos informa el capítulo siguiente de las marcas, firmas y valoracio- 
nes; y el que viene a continuación, de los artistas que dieron los mo- 
delos. El sexto se dedica al proceso técnico de elaboración de las pie- 
zas, con esquemas aclaratorios; el séptimo, que estudia el color en 
idéntico sentido, precede a una fundamental introducción al catálogo. 

Dicho catálogo es una de las partes más interesantes y útiles de 
la obra, y se articula en series sucesivas agrupadas por razones ico- 
nográficas. Al nombre de cada personaje sigue una brevísima bio- 
grafía cuando ésta es necesaria, pero no cuando se trata de personajes 
sobradamente conocidos, como la propia reina Victoria y otros miem- 
bros de la familia real. Se trata en realidad de fichas muy completas 
de dimensiones, lugar donde se encuentran los objetos, sus réplicas, 
referidas a las colecciones públicas y a las privadas. Los ciclos tra- 
tados abarcan la familia real, hombres de Estado, marinos y milita- 
res (bastantes de época previctoriana; se incluyen también muchos 
norteamericanos, y las agrupaciones se hacen por las guerras en que 
intervinieron); siguen los religiosos, los literatos, actores y depor- 
tistas. El apartado octavo del catálogo lleva el curioso título de Crime, 
y trata de bandidos, estafadores y criminales famosos y de varia es- 
pecie; en el epígrafe noveno y último entran diversos personajes que 
no pueden clasificarse en las categorías anteriores, incluyendo figuras 
históricas de un pasado a veces remoto y semilegendario. 

El cuerpo iconográfico que da fin a la obra consta de 52 láminas 
en negro con centenares de reproducciones de piezas selectas y ca- 
racterísticas, que hallan su complemento en otras cuatro láminas a 
todo color intercaladas en el texto. Citemos, por último, los nume- 
rosos y bien confeccionados índices que requiere este tipo de publi- 
cación para que sea útil, y recordemos la pulcra edición de “Faber éz 
Faber”, de Londres. El libro no sólo es atrayente para el historiador 
del arte en general, y del arte moderno en particular, sino también para 
los especialistas en porcelanas y en arte inglés, para los coleccionis- 
tas y conocedores y, por el carácter de su tema, interesa mucho a his- 
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toriadores y biógrafos. Insistimos en que es un modelo de labor seria, 
honrada y científica —aunque limitada a la pura erudición, que con- 
sideramos trabajo preartístico y no verdadera Historia del Arte—, que 
deberían tener muy presente maestros y graduandos como magnífica 
lección para estructurar sus trabajos académicos. 


CARLOS CID. 


CIENCIAS BIBLICAS 


Es necesario señalar el magnífico esfuerzo que ha hecho España 
en el campo de las ciencias religiosas y especialmente de las ciencias 
bíblicas por sus organismos especializados de investigación científica. 
Queremos hablar especialmente de la obra original y única que ha 
realizado el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y la Bi- 
blioteca de Autores Cristianos de la Editorial Católica. Ambas enti- 
dades decidieron, en abril de 1947, sumar sus esfuerzos a estas inves- 
tigaciones para emprender la edición de una Biblia Poliglota que se 
acomodase lo más posible a las actuales exigencias científicas. La 
mayor parte de los especialistas que podían tomar parte en esta em- 
presa trabajaban ya en los Institutos correspondientes del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Por ejemplo, el Padre Bover 
—fallecido en 1955—, consultor de la Pontificia Comisión Bíblica de 
Roma, fue el primero que impulsó el proyecto y halló una generosa 
acogida por parte de la presidencia del Consejo, y por su parte, la 
Biblioteca de Autores Cristianos había difundido copiosamente dos 
versiones directas de la Sagrada Biblia al castellano, en sus dos edi- 
ciones Nacar-Colunga, Bover-Cantera, y la traducción de los Comen- 
tarios de Maldonado. 

Fue entonces cuando nació el gran proyecto de la Poliglota Ma- 
tritense, producto de una coordinada suma de esfuerzos, en la cual 
desde 1947 trabaja un elenco de profesores y especialistas ayudados 
por equipos de colaboradores expertos. La investigación crítica tuvo 
- que ceñirse en varios de los distintos idiomas o versiones a la fiel 
edición de los textos discriminados como de mayor autoridad. La 
edición es políglota, pero no sinóptica. Cada idioma o versión ocupa 
una serie de volúmenes dentro de la obra total, y cada tomo va cla- 
ramente designado por el número de la serie idiomática a que perte- 
nece, expresado en numeración romana, y por el que ocupa dentro 
de su propia serie, en numeración arábiga. 
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Los textos escogidos desde el comienzo fueron los siguientes: 
hebreo, griego del Nuevo Testamento, griego de los LXX, targum, 
siríaco, vetus latina, vulgata hispana, copto y versión castellana. 

El plan general de la obra es el siguiente: 1. Uetus Testamentum 
Hebraicum; 1. Nouum Testamentum Graecum; II. Uetus Testamen- 
tum Graecum; IV. Uetus Testamentum Aramaeum, a) Targum Pa- 
laestinense; V. Uetus Testamentum Aramaeum, b) Targum Onquelos 
et Ionathan; VI. Uetus ac Nouum Testamentum Syriacum; VII. Uetus - 
Latina; VII. Uetus Hispana; IX. Nouum Testamentum Copticum; 
X. Uersio Hispana. 

Uno de los mejores especialistas en ciencias bíblicas es Monseñor 
Teófilo Ayuso, canónigo de la Seo de Zaragoza; desde hace quince 
años, Monseñor Ayuso ha recorrido todas las bibliotecas de Europa 
y posee la mejor colección de microfilms de códices bíblicos que existe. 
Se ha especializado en el estudio crítico de los distintos códices de 
la Biblia y ha publicado una serie de trabajos de primer orden, como 
“por ejemplo la Vetus Latina Hispana (T. 1. Prolegómenos, C. $. 1. C., 
1953). Acaba de publicar en la Biblia Poliglota el tomo 21 de la se- 
rie VII ?. 

Este trabajo sobre el Salterio Visigótico-Mozárabe es una obra 
magistral digna de todos los elogios. El estudio crítico y científico 
de los viejos textos mozárabes, de los distintos códices y manuscri- 
tos, su aparato crítico, corresponden al método más riguroso y mo- 
derno. Este volumen del Salterio Visigótico-Mozárabe ha sido el pri- 
mero en aparecer entre todos los que comprenden las diez series de 
la Biblia Políglota Matritense. En el cuadro sinóptico de materias 
le corresponde el número 21 de la serie VII, reservada a la Uetus 
Latina, la cual ha sido elaborada con fuentes hispanas poco conoci- 
das hasta hoy, a pesar de su indudable importancia científica. Donde 
no existan tales fuentes irá completada en lo posible con otros textos 
de la Uetus Africana y de la Itala. Este Salterio es la voz de la igle- 
sia española prejeronimiana, y ha sido elaborado de manera exhaus- 
tiva por el Dr. Ayuso sobre la lectura y cotejo de todos los códices 
hasta ahora conocidos y en gran parte ignorados o no estudiados. 
Monseñor Ayuso ha consagrado su vida científica a la investigación 
de la Uetus Latina y de la Vulgata Hispana, y en la actualidad dirige 
los trabajos ya muy avanzados de la serie VIII dedicada a la Vulgata 
Hispana, la cual tratará de reconstruir en su pureza, hasta donde sea 
posible, el texto de los originales enviados por el propio San Jeró- 


1 BIBLIA POLYGLOTTA MATRITENSIA. Series VII. Uetus Latina L. 21. Psalte- 
rium Uisigothicum-Mozarabicum. Editio critica curante Mons. Dr. Theophilo 
Ayuso Marazuela. Matriti, C. S. I. C., B. A. C., 1957. 
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nimo desde Jerusalén al español Lucinio. El primer volumen que apa- 
recerá de dicha Vulgata Hispana será precisamente el Psalterium de 
Hebraica ueritate que se halla casi sin excepción en los antiguos có- 
dices hispánicos de la Vulgata. 

Los trabajos de investigación de Monseñor Ayuso son conocidos. 
y considerados internacionalmente y de ellos tuve un eco muy favo- 
rable cuando, trabajando en los Archivos de la Vaticana, seguía los. 
trabajos de los PP. Benedictinos de San Jerónimo. Recientemente, 
en una Universidad de los Estados Unidos se ha realizado una tesis 
sobre los trabajos y métodos de Monseñor Ayuso. Todo esto viene a. 
demostrar el valor de la obra a la que este gran investigador ha con- 
sagrado su vida. Por nuestra parte añadiremos que la presentación 
impecable y cuidada del texto, con todas sus variantes, hace honor a 
la B. A. C. y al Consejo de Investigaciones. 

El mundo científico de profesores y especialistas en Sagrada Es- 
critura espera con gran interés toda la serie de este importantísimo 
trabajo que ha comenzado tan felizmente y dispondrá de dos ver- 
siones bíblicas de innegable importancia histórica, elaboradas con el 
máximo rigor científico. 

JUAN ROGER. 


NOTAS SOBRE HISTORIOGRAFÍA MODERNA 


CIENTO TREINTA AÑOS DE ALEMANIA. 


Los que, librándose de la enrarecida y mutiladora atmósfera de 
la especialización, gustan de tomar el pulso a la actualidad tienen 
registrada una inquietante interrogación con respecto a Alemania: 
la de que, a pesar de las calamidades padecidas como consecuencia. 
de las dos guerras mundiales, es hoy Alemania el país más próspero 
y, en potencia, más poderoso de Europa. Más aún, que el futuro de 
nuestro continente vendrá determinado, sobre todo, por los avatares: 
que al núcleo de la antigua Germania le tenga reservados la política 
mundial. Esta realidad elemental ha impulsado a unos profesores 
ingleses a reelaborar una comprensión del más reciente pasado de 
historia alemana, el comprendido entre 1815 y 1945, ciento treinta 
años de gran interés informativo para el lector culto, aunque pro- 
fano, así como para el universario. Las notas y bibliografía ava- 
lan la solvencia del libro 1, 


' 1 PASSANT, E. J.-HENDERSON, W. O.-CHILD, C. J., y WATT, D. C.: A short 
Y of Germany. 1815-1945, Cambridge, at the University Press, 1959; 256. 
páginas. 
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Al enfrentarnos con Alemania no hay. que perder de vista la 
fragmentación en que vivieron sus habitantes la mayor parte de su 
historia, fragmentación violentamente reafirmada con la Reforma. 
Este proceso de desintegración, perpetuado en 1555 y ampliado en 
1648, no termina hasta el pasado siglo. En el Ochocientos, efectiva- 
mente, y sobre el poso cultural del Setecientos —cosmopolitismo, 
Aufklárung y Sturm und Drang—, se perfila, primero, la Kulturna- 
tion, cuyo soplo espiritual aprovechará la Realpolitik de Bismarck 
para erigir, sobre el marco de Prusia, la Alemania victoriosa en Ver- 
salles y humillada en Versalles y en Potsdam. Los autores de esta 
ajustada reelaboración, apoyados en datos económicos y políticos 
inéditos —de los culturales y artísticos se ha prescindido en honor a 
la brevedad—, logran hacernos comprender no sólo la ascensión del 
Deutschtum, sino la plasmación del Imperio alemán, en 1871, tras el 
forzado repliegue de Austria. 

El encadenamiento con que se presentan los hechos que dan vida 
a este Imperio, en mutaciones con frecuencia bruscas, ayudan a se- 
guir paso a paso los años de prosperidad y de contundente derrota 
que van de 1871 a 1918. Posteriormente, a desentrañar las fuerzas 
partidistas que explican la República de Weimar y el desasosiego con 
que salta a la palestra el nacionalsocialismo, con ímpetu que en horas 
de pagana heroicidad cuajaría en la frase arriesgada de Weltmacht 
oder Niedergang. Los datos económicos y sociales, las puntualiza- 
ciones de tipo político, sagazmente recogidas de las últimas colec- 
ciones documentales aparecidas, prestan valor a esta condensada 
visión del pasado alemán que, con punto redondo, termina en final 
wagneriano: el de la Alemania de Hitler, el 7 de mayo de 1945. Y 
formulamos la pregunta: ¿punto de partida para reincidir o para 
enmendar? A la objetividad de este compendio, añadamos la concisa 
ayuda de las notas, de la bibliografía comentada y de los veinticua- 
tro mapas que ilustran el texto. 


DEL IMPERIO A LA COMMONWEALTH. 


Desde 1869 por lo menos, la adquisición, por parte de las colonias 
británicas, de un estatuto más o menos autónomo fue tomada en con- 
sideración como sensata medida política tanto como tendencia na- 
tural e irrevocable de las colonias que a la sazón enriquecían el Im- 
perio británico. (Y no eran aún todas las que llegaría a poseer cin- 
cuenta años después...) Pero es que Inglaterra ha contado siempre 
con hombres, como en el año citado Sir Charles Adderley, que han 
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dado la voz de alerta al objeto de predisponer a sus conciudadanos 
a las situaciones de compromiso y flexibilidad, evitadoras de catas- 
tróficas bancarrotas. Del estudio moroso y eruditamente documen- 
tado de compromisos y flexibilidad por el mayor Imperio “efectivo” 
- que vieron los siglos se ocupa el macizo volumen que recibo de una 
prestigiosa Colección ?. Tres profesores, de los que al primero (H. A. 
Benians) la muerte le habrá impedido ver impresa su magnífica sín- 
tesis introductoria, acometen la tarea de seguir al detalle la gran 
transformación que se opera en el Imperio británico durante la más 
esplendorosa época victoriana y la que abarca veinte años después, 
con acusados repliegues, eso sí, flexibles... La evolución espiritual es 
aleccionadora. 

Contemplamos a una Gran Bretaña a la cabeza del movimiento 
industrial, orgullosa de ver indiscutida su aplastante superioridad 
en la industria, el comercio y la banca. Habiéndose percatado de que 
las ideas librecambistas y de laissez-faire van perdiendo vigencia, la 
jefatura del Imperio estrecha sus lazos de unión con las jóvenes na- 
ciones forjadas por sus propios súbditos, frente a un mundo que se 
perfila más competidor y agresivo. En la mente de todas ellas está 
una alianza de estados autónomos unidos por un soberano común, 
alianza tanto más sólida cuanto más suaves las ataduras. La Confe- 
deración del Canadá surge de 1867 a 1873, la Comunidad de Austra- 
lia en 1901, la Unión Sudafricana en 1910... Así empieza a delinearse 
la Commonwealth, con una notable variedad de formas —del Domi- 
nion al depósito, pasando por el mandato y la colonia propiamente 
dicha—, íntima comunidad de afectos e intereses que los demuestra 
Australia, por ejemplo, garantizando la independencia del Luxem- 
burgo y el Canadá preocupándose por los asuntos de Serbia, Sin rui- 
dos ni roces, como en el normal desarrollo de una familia bien ave- 
nida, se llega a la asociación de estados en todos sus grados de desen- : 
volvimiento —económico, político y cultural—. Se completa la evo- 
lución en sus relaciones internas, aparentemente, con el propósito de 
mostrar un camino al futuro para vivir en paz y en cooperación. 

El detalle a que antes me refería se trata a conciencia en los ca- 
pítulos de este tomo: J. R. M. Butler y R. E. Robinson, los proble- 
mas imperiales en la política británica; J. Simmons, la intervención 
en el Africa tropical; F. H. Hinsley, las rivalidades internacionales; 
W. C. B. Tunstall, la defensa del Imperio; Antony Steel, las relacio- 
nes con los Estados Unidos; A. F. Madden, las responsabilidades de 


2 THE EMPIRE-COMMONWEALTH. 1870-1919. Vol. UI de “The Cambridge His- 
tory of the British Empire”. Edited by the Late E. A. Benians, Sir James Butler, 
C. E. Carrington. Cambridge, at the University Press, 1959; 948 págs. 
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la metrópoli; J. E. Tyler, el desarrollo de las conferencias imperiales; 
G. S. Graham, hacienda, comercio y Comunicaciones del Imperio; 
C. E. Carrington, el Imperio en la Primera Guerra Mundial; K. C. 
Wheare, el Imperio en los tratados de paz; Sir H. Lauterpacht y 
R. Y. Jennings, la ley internacional en el ámbito colonial; finalmente, 
R. B. Pugh, el Ministerio de Colonias de 1801 a 1925. 

En esta verdadera historia de la política internacional británica 
de 1870 a 1919 no podían faltar las sinceridades. Una de ellas, la de 
haber demostrado excesiva buena voluntad para con los Estados Uni- 
dos de Norteamérica, en Cuba y Filipinas, ahogando las protestas 
europeas continentales cuando en 1898 se vio la final liquidación del 
imperio español. Otra, el juego no muy generoso de Gran Bretaña en 
torno a Marruecos y frente a España y Francia. Resumiendo, una 
obra fundamental de historia contemporánea, carente, sin embargo, 
de la cartografía que el tema merece. 


EL TREMENDO LLOYD GEORGE. 


Muy acertadamente pude haber escrito Lloyd George, el león, 
pues el apodo lo mereció quien, contemporáneo de Clemenceau —el 
tigre...—, no encontraba salsa en la vida apacible. Conviene limitar, 
sin embargo, el concepto que acabo de escribir, dado que al dirigente 
de la política liberal inglesa —frente al belicoso Winston S. Chur- 
chill— gustaba, sí, de la discusión áspera, pero en el terreno ideoló- 
gico, fuera del campo de batalla. A la legión de sus biógrafos se une 
hoy su propio hermano *, con todos los quilates que entraña su tes- 
timonio. Sa 
-— Desde luego, la vida del héroe no tiene en este caso nada que envi- 
diar a los clásicos self-made men del otro lado del Atlántico. Hijo 
adoptivo del zapatero de un apartado pueblecito de Gales, Lloyd Geor- 
ge —Dafydd, para la familia— alcanza la más alta posición del Im- 
perio británico, a saltos que transforman la estructura de la socie- 
dad a la que, con frecuencia, irrita. Su hermano William, apoyado 
casi exclusivamente en los papeles hasta ahora celosamente ocultos 
en su archivo privado, logra en cierto modo que Lloyd escriba “su 
propia biografía”, con retazos de los diarios y cartas desveladas por 
vez primera en esta simpática contribución a la muy cercana historia 
de nuestros padres y de nuestra niñez. Sin haber sistematizado su 
proyecto, el autor nos proporciona los tres elementos indispensables 


3 GEORGE, William: My Brother and TI. Londres, Eyre and Spottiswoode, 
1958; 323 págs. -+ dos fotografías. 
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en todo estudio biográfico: el medio físico, la herencia biológica y la 
formación cultural del personaje, Lloyd George, a quien seguimos en su 
itinerario geográfico —para su carrera política— de Gales a Lon- 
dres, y en su itinerario espiritual a las alturas cimeras de su ambi- 
ción. A menudo, la mano fraterna a la que debemos este volumen 
sirve únicamente para encadenar uno con otro los centenares de frag- 
mentos auténticos que en sus páginas saboreamos. Fragmentos de 
un político profesional —que no se vende ni enriquece ni se deja so- 
bornar—, sólo fragmentos... ¿Se editará algún día la corresponden- 
cia completa, íntegra de Lloyd George? 

Se yergue ante nosotros un político de una sola cara, que mues- 
tra siempre el valor de afrontar, “solo”, la alborotada indignación de 
una opinión mayoritaria. A la guerra británica contra los boers la 
califica de inicua y cobarde. Consigue, en provecho de la comunidad, 
yugular en agosto de 1911 la tradicional y soberbia oposición de los 
lores. Definitivamente. Obligado a aceptar la intervención en la Pri- 
mera Guerra Mundial como consecuencia de la violación por Alema- 
nia de la neutralidad belga, Lloyd George es, sucesivamente, minis- 
tro de Municiones, de la Guerra y, en diciembre de 1916, primer mi- 
nistro, con el propósito firme de lograr, para Europa y el mundo, la 
vía media concertada en Sudáfrica tres lustros antes. Pongamos en 
su haber la defensa, lógica en un galés, de las reivindicaciones de 
Irlanda. Años después, cuando el partido liberal había ya cedido casi 
todos sus baluartes al laborista, Lloyd George, luchador siempre —en 
1936 contra la rígida moral de la más rancia aristocracia occiden- 
tal—, da muestras patentes de su simpatía por Eduardo VIII, obsti- 
nado en casarse con la señora Wallis Simpson. De nuevo habrá que 
recurrir a su condición de galés para comprender el romanticismo de 
defender el derecho de un rey a contraer matrimonio con la mujer 
de su elección. 


GRAN SOLDADO, DIPLOMÁTICO A MEDIAS. 


Habrá que felicitarse no sólo por la vitalidad del género biográ- 
fico, frente a los fatídicos agoreros que certificaban su defunción, 
sino por la tendencia a fundamentarlo en la cantera documental. 
Cantera o canteras de documentos inéditos, con noticias algo más 
interesantes que las de saber si el personaje comía plátanos o naran- 
Jas al acostarse, como nos recordaba Azorín en un gracioso artículo. 
Para su Kitchener *, Philip Magnus no ha escatimado investigación 


4  MAGNUS, Philip: Kitchener. Portrait of an Imperialist. Londres, John 
Murray, 1958; XIV + 410 págs. con 25 ilustraciones y dos mapas. 


Bibliografía | 147 


ni reflexión. El prefacio y las notas lo demuestran suficientemente. 


Gran soldado, Kitchener, de tiempos que fueron —probablemente 
para no volver—, es lo bastante conocido por cuantos se preocupan por 
la forja de nuestros tiempos contemporáneos, para que no nos sin- 
tamos obligados a trazar, ni en esquema, su semblanza desde sus bal- 
buceos en Irlanda hasta su eclipse en 1916. Seguimos el tenaz y rui- 
doso juego de sus espuelas por Palestina, Chipre, Egipto y Sudán. 
Por su talento organizador, además, lo encontramos en Sudáfrica, en 
plena guerra con los boers, seguidos sus movimientos —hasta el 21 
de enero de 1901— nada menos que por la reina Victoria de Ingla- 
terra. Aun cuando al principio se figura que malogra sus propósitos 
de pasar a la India, la guerra de guerrillas de los obstinados boers ni 
desvanece su seguridad de victoria final ni le impacienta. Como en 
ocasiones similares y para soldados de muy distintas nacionalidades, 
Kitchener topa con más dificultades en las consignas oficiales reci- 
bidas de su propia patria que en el campo de batalla. Y en realidad 
no había campo de batalla, sino operaciones de policía en pos de ban- 
das que, como fieras salvajes, resistían la captura y, como tales, aca- 
baban enjauladas. Guerra feroz y, sin embargo, con reducido número 
de bajas y repetidos actos caballerescos. 

Se explica. A ojos de los propios boers, las vidas de los blancos 
eran preciosas, porque temían la sublevación de los indígenas. Estos, 
testigos silenciosos de la contienda, no participaban en ella por vo- 
luntad expresa de las dos partes combatientes. Pero habrá que pasar 
de largo con referencia al aspecto social de la lucha, de tremendas 
consecuencias para el futuro. Importa destacar el crudo realismo de 
los campos de concentración ordenados por Kitchener —precedente 
aunque con mayor lógica, de los que cuatro decenios después conoce- 
ría Europa central—, la actitud del general frente a los que no se daban 
por vencidos, actitud alternativamente brutal, juiciosa y diplomáti- 
ca, que proporciona a los ya seculares colonizadores de la antigua 
colonia de El Cabo a Pretoria un estatuto de autonomía, muy pronto 
transformado en independencia casi absoluta. 

De Sudáfrica a la India, Kitchener se querella con Curzon, alcanza 
sus años de apoteosis (1906-1910), gobierna y organiza Egipto con 
mano firme —con los plenos poderes ansiados por todo general—, 
se aposenta en el ministerio de la Guerra en 1914, y en el torbellino 
que a poco se desencadena, domeña las contingencias primeras del 
conflicto mundial, se le ve en los Dardanelos y se hunde en el Mar del 
Norte con el Hampshire, camino de Rusia... Ostentando amplio des- 
pliegue de esa cualidad en la que vienen distinguiéndose los mejores 
autores anglosajones —la sinceridad—, Philip Magnus desgasta, con 
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pruebas, la fama de hombre de acción de Kitchener como la de genio 
administrativo que le acompañara en vida. Resalta, eso sí, su inte- 
gridad y su energía; no su sistema, que consistió —regístrenlo los 
meridionales rigurosos— en la negación de todo sistema. Ignorado 
por la propia Inglaterra a la terminación de la Primera Guerra Mun- 
dial, desdeñado su nombre en Egipto y el Sudán, olvidado en Sudáfri- 
ca, desconocido hoy día en la India y el Pakistán, la figura de Kitche- 
ner se aureola en la historia de un Imperio “que fue” con idéntica y 
marmórea finura que contemplamos en la capilla funeraria que el 
10 de diciembre de 1925 se le dedicó en la catedral de San Pablo. 


STENDHAL EN LA INTIMIDAD. 


Con esa innegable maestría francesa del análisis, llevado a cabo 
con finura psicológica y cuidado estilo, que delata el goce de la pa- 
labra, el académico de la Goncourt André Billy da a las prensas una 
narración íntima de la intimidad de Stendhal; y valga'la redundan- 
cia en honor a la claridad. La erudición stendhaliana, dominio ma- 
ravilloso para especialistas de nombradía, respalda su obra *, pero 
el lector no la ve. La descubre el informado. El profano se contenta 
con seguir paso a paso la vida de Henri Beyle —Stendhal para el 
mundo del espíritu—, completa en lo esencial, que aquí se le ofrece. 
Y este lector profano se pregunta con frecuencia mientras lee —al 
menos, hasta alcanzar los cuarenta años del biografiado—: ¿fué dig- 
no este hombre de la fama con que queda registrado en la literatura 
universal ? 

Hasta esa edad, y al margen de observaciones que más tarde —por 
sus anotaciones cotidianas— descubrimos que son de rara penetra- 
ción, la existencia de Stendhal discurre por la senda muelle de los 
amoríos, del mínimo esfuerzo, de la ambición mundana y de la vani- 
dad. No sigue estudios sistemáticos. Aunque se adhiere a la Revo- 
lución y, luego, al Primer Imperio, no llega su entusiasmo a compro- 
meterse durante los Cien Días. Odia, sin embargo, la Restauración; 
y los recuerdos napoleónicos —del Atlántico a Moscú— prestarán 
color a sus libros, animarán sus insolencias en los salones que le abri- 
rán las puertas y entretendrán a las de Montijo cuando, en los años 30, 
las distraerá, sentadas en sus rodillas. Stendhal es medularmente 
francés, pero se encariña con Italia desde la adolescencia, y algo o 
mucho de la agudeza italiana pasa a su porte social y a su visión 


5 BILLY, André: Ce cher Stendhal. Récit de sa wie. París, Flammarion, 1958; 
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mundana. Escribe una historia de la pintura en Italia, que resulta 
un plagio, y se le demuestra. Sin inmutarse, Stendhal no cambia un 
ápice su tren de vida: la de un escritor a ratos; frecuentador de sa- 
lones, teatros, conciertos y museos; cónsul o secretario de embajada 
para poder vivir; despreocupado en religión, terriblemente enamo- 
radizo, observador siempre. 


Un hombre así se codea con las grandes figuras del Romanticismo 
literario, artístico y político. Mantiene la amistad de Mérimée. Su 
cinismo no le impide admirar a Shakespeare —antes y después de 
visitar Inglaterra—, atacar el engolado virtuosismo de la Academia, 
merecer las repulsas de los austríacos y del Papado y convertirse, 
finalmente, en el centro predilecto de curiosidad para todos cuantos 
el hombre sigue siendo la preocupación capital. El hombre Stendhal 
—Henri Beyl— nos interesa por sí mismo, por su obra y por lo que 
esta última nos informa acerca de la época. Sus errores y sus rare- 
zas no arredran. El paranoico no es un loco. Más bien un ser dotado 
de cierta constitución mental en la que se mezclan orgullo, suscep- 
tibilidad, indisciplina, odio a la autoridad, desdén por el pueblo y por 
los encumbrados. Podrá ser incluso embustero; pero con inteligencia 
superior y trato amable, se hará perdonar sus extemporaneidades. A 
Stendhal le apreciaron Balzac, Mérimée, Musset, George Sand. ¿Epi- 
cúreo, dilettante, escéptico... ? Añadamos: españolista; devoto de la 
energía, del heroísmo y del honor. ; 

No es lugar éste para estudiar su obra —tan concienzudamente 
anotada por Henri Martineau—. Completaremos sólo la frase inicia- 
da al principio: pasados los cuarenta años, la manía grafómana de 
Stendhal nos ha legado documentos preciosos para la psicología y 
para la historia. Los que le desconocen procúrense al menos el Jour- 
nal, los Souvenirs d'Egotisme, la Correspondance y la Vie de Henry 
Brulard. No tendrán más remedio que reconocer la razón que me 
asiste. 


LAVOISIER, UN GENIO CONSAGRADO. 


Hay que escribirlo así. Porque al menos lince de los que tienen el 
hábito de comerciar espiritualmente con los libros no se le escapa 
que quedan aún bastantes genios por consagrar. Repárese, por vía 
de ejemplo, en los músicos que hoy se revalorizan, sin ir más lejos, 
de la época de Liszt y Wagner, de calidad pareja, pero relegados a 
la penumbra por el esplendor de aquellos dos colosos. Lavoisier hom- 
bre y Lavoisier sabio interesa tanto más a la historia —en todas sus 
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facetas— que a la ciencia propiamente tal. Un miembro de la Aca- 
demia de Ciencias y un bibliotecario de la Nacional de París han 
colaborado armónicamente para ofrecernos una compendiosa y sol- 
vente biografía de aquel perfecto honnéte homme a quien conocemos 
por Lavoisier, hombre enteramente de su época *. 

Recordemos lo que el noventa y cinco por ciento de los historia- 
' dores suele olvidar: que la historia no debe justificar, sino explicar. 
Así nos será fácil comprender el porqué Antoine-Laurent Lavoisier 
murió guillotinado, a pesar de su indiscutible genialidad demostrada 
en todo cuanto captó su atención y diligencia: hacienda, administra- 
ción, economía política, agronomía, química, fisiología... El estudio 
de la bibliografía y de los documentos originales permite a los auto- 
res puntualizar extremos hasta hoy oscuros del personaje, así como 
sintetizar los métodos de trabajo del gran químico. Como gran quí- 
mico, efectivamente, ha quedado Lavoisier en el registro cataloga- 
dor de la sociedad ilustrada, culta y universitaria. Vale la pena en- 
riquecer el registro con las notas que siguen. Nuestro Lavoisier 
ocupa la cima de la progresión social a que podía llegar una familia 
del Antiguo Régimen. El fundador de la estirpe, allá por 1580, había 
sido postillón de las caballerizas reales. Se suceden carteros, conser- 
jes, mercaderes, abogados, parlamentarios. Antoine-Laurent Lavoi- 
sier es fermier général y régisseur des poudres... ¿Han sido nunca 
ocupaciones simpáticas las de recaudador de contribuciones o admi- 
nistrador de arriendos y monopolios, como el de la pólvora, por 
ejemplo ? 

Repitamos: explicar, no justificar. Dejemos también al margen 
la integridad más o menos demostrable del personaje, los privilegios 
debidos a su genio, los medios que necesitaba, indudablemente, para . 
llevar a cabo sus experiencias. Paralelamente, registremos la injus- 
ticia social en que se asentaba la gloria de Versalles, que proporciona 
a Lavoisier los medios para ser un gran terrateniente, ennoblecido 
por Luis XVI. A continuación, imaginémonos los rasgos broncos y 
las tintas violentas de la Revolución Francesa, en cuyo torbellino se 
debate, con sus innegables méritos científicos, la figura en cierto 
modo anonadada de Lavoisier. No.es para dejarse en el tintero el odio 
de Marat... Basta lo anterior, sin adentrarnos en truculencias ni dra- 
matismos que el lector de este breve comentario adivinará con faci- 
lidad —y que los autores exponen documentalmente—, para llegar a 
la comprensión a que venimos refiriéndonos, máxime si tenemos en 


6 : DUJARRIC DE LA RIVIERE, R., y CHABRIER, Madeleine: La vie et Poeuvre de 
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cuenta el egoísmo y la cobardía de los intelectuales... que se llamaron 
amigos suyos. 

Volviendo al genio, impone admiración la rigurosa técnica ana- 
lítica de Lavoisier, de la que su espíritu de síntesis “le permitió agru- 
par, en sistemas coherentes, hechos dispersos descubiertos por pre- 
decesores y contemporáneos”. Volviendo al hombre, es preciso descu- 
brirse ante la entereza que pueden proporcionar cincuenta años jus- 
tos para enfrentarse con la muerte, incluso para felicitarse por con- 
seguir evitar les inconvénients de la vieillesse... A los autores habrá 
que agradecerles el testimonio que su obra representa para la his- 
toria social y la historia de la ciencia, si más no, en la oportunidad 
surgida este año de 1959 para estudiar a Lavoisier en el cuadro ge- 
neral de la química en el siglo Xvn. 


DIEZ AÑOS DE LA VIDA DE EL GRECO. 


Un último y erudito estudio de la señorita Elizabeth du Gué Tra- 
pier, tan infatigable en el trabajo como apasionada del arte español, 
cerrará por hoy los esbozos biográficos recogidos en estas páginas. 
Ha querido ocuparse ahora ” de los diez primeros años de su estan- 
cia en España, a donde llega el cretense —con breve estancia pri- 
mero en Madrid y luego en Toledo— siguiendo las huellas de tantos 
artistas extranjeros, solicitadísimos en la península, trece años des- 
pués de iniciadas las obras del Escorial. Muy temprano queda pren- 
dido El Greco en el hechizo toledano —ciudad y cigarrales—, cuyo 
ascetismo humano y el árido monocromatismo del paisaje le inspi- 
ran mucho más que el esplendor de la Italia renacentista que acababa 
de abandonar. Observemos, detalle importante, que era entonces To- 
ledo una de las más ricas ciudades eclesiásticas de España, y que en 
ella, además de los encargos, tuvo la oportunidad de codearse con 
artistas excelentes, tales Luis de Velasco, Luis de Carvajal, Juan 
Bautista Monegro, incluso Juan Fernández Navarrete. 

Librándose de frases estereotipadas, la señorita Du Gué Trapier 
observa por su cuenta que aun cuando se pudo decir, posteriormente, 
que fue El Greco el pintor que con más honda autenticidad expresara 
el misticismo español, mal podía ser esto verdad en sus primeros 
años de residencia en Castilla, cuya lengua entendía con dificultad. 
Hasta 1582 no está en condiciones de leer o escuchar a los místicos. 


7 GUÉ TRAPIER, Elizabeth Du: El Greco. Early years at Toledo. 1576-1586. 
Nueva York, The Hispanic Society of America, 1958; 45 págs. + 46 ilustracio- 


nes en negro y una en color. 
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Citemos a dos de éstos en Toledo a la sazón, Santa Teresa de Avila, 
que terminaba Las fundaciones (1576), y San Juan de la Cruz, pri- 
sionero en un monasterio (1577). Usando de una concisión henchida 
de datos —¡elegancia suprema de la eliminación!—, la autora nos 
informa sobre la situación económica y social del pintor, sobre sus 
primeros contratos y sus peculiaridades en el trabajo, con la ayuda, 
pongamos por caso, de figurillas en arcilla, yeso y cera cuyo mode- 
lado había aprendido en el taller de Tintoretto. A los sobrios comen- 
tarios de tipo técnico y estético, que facilitan la aprehensión del vigor 
gradualmente adquirido por el personalísimo estilo del cretense, des- 
de los retablos para la iglesia de Santo Domingo el Antiguo al Entie- 
rro del conde de Orgaz, deduce la autora datos del mayor interés 
para la cabal interpretación de la obra de El Greco. En ellos, sacados 
de la contemplación directa de los lienzos y de la cuidadosa anota- 
ción de abundante bibliografía, rastreamos y fijamos las influencias 
orientales e italianas, la trayectoria del característico alargamiento 
de las figuras, la creciente seducción por el paisaje, la ponderada dis- 
tribución de luces y sombras, de bultos y espacios libres. 


La erudición de la señorita Du Gué Trapier, que trasluce en cada 
párrafo, si tenía que registrar la teoría del profesor Angulo sobre 
el caballero de la mano al pecho, no podía olvidar la discusión en 
torno al disgusto de Felipe 1I por el San Mauricio, probablemente 
suscitado por los teólogos, que no encontraron en la obra incitación 
bastante a la plegaria, según afirmaba fray José de Sigúenza en su 
historia de los jerónimos. Un estudio, en definitiva, que será apre- 
ciado por los especialistas y, en general, por los admiradores de la 
obra de El Greco, de la que cuarenta y siete reproducciones van aquí 
pulcramente fotografiadas y, en el texto, comentadas. 


LA CÁMARA DE LOS LORES. 


Uno de los engranajes de mayor solera de la política inglesa y 
que mayores cambios ha sufrido en los dos siglos últimos es, sin lugar 
a dudas, la Cámara de los Lores. Cambios algo más que graduales, 
cambios revolucionarios de los que se han ocupado multitud de auto- 
res, según demuestra la imponente bibliografía que sobre el tema 
existe. De ella seleccionamos hoy dos. volúmenes, de calibre muy di- 
verso, ciertamente. El primero se debe a la pluma del ya difunto pro- 
fesor Arthur Stanley Turberville, quien, prosiguiendo la trayectoria . 
de libros anteriores, aspiraba a legarnos una historia de la Cámara 
de los Lores en el siglo XIx. La muerte le impidió dar cumplida sa- 
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tisfacción al proyecto, pero su amigo el profesor R. J. White, del 
Downing College de Cambridge, ha logrado reunir en este volumen $ 
capítulos del más alto valor científico expuestos, consignémoslo, con 
raro don narrativo, raro entre los que la jerga universitaria suele 
catalogar como sabios “de fichero”. 

Contra lo que con ligereza se ha repetido a veces, las diferencias 
entre la Revolución Francesa de 1789 y la inglesa de 1689 son nota- 
bles. Las constantes propagandísticas de los revolucionarios fran- 
ceses fueron igualdad, aborrecimiento del privilegio y odio a los aris- 
tócratas. Los impulsores del movimiento renovador inglés fueron, en 
cambio, miembros de la nobleza, y las consecuencias de su interven- 
ción se manifestaron durante el siglo que seguiría en el respeto de 
los privilegios y el gobierno de la aristocracia. Sobre esta base es 
posible hacerse cargo de lo que significó la época de la reforma de 
la Alta Cámara, desde los tiempos de Pitt el joven al advenimiento 
de la reina Victoria. Con un dominio abrumador de las fuentes —ar- 
chivísticas y bibliográficas—, el profesor Turberville supo trazar 
con maestría la concadenación de los hechos que, una vez más, ex- 
plican la postura de los lores frente a la Revolución francesa —del 
Terror al Imperio—, la reacción ante los acontecimientos de signo 
inquietante en Irlanda —alrededor de 1800—, y su actitud, tan varia 
y flexible, en los años que siguen al Congreso de Viena. Sin olvidar 
el ambiente, desdeñado por los que carecen de arrestos y de pudor 
científico para confesar que ni nacieron ni se hicieron luego con dotes 
narrativas, Turberville presta realce de vida verdadera al duque de 
Wellington, a Canning y a procesos tan abstractos como las leyes y 
el proceso de reforma. 

Un sustancioso epílogo sobre las posiciones ocupadas por la aris- 
tocracia en 1837 y su paulatino desplazamiento, desde esta fecha a 
la de 1867, es fundamental para hacerse cargo, entre otras cosas, de 
la admiración de los liberales del Continente por la máquina cons- 
titucional inglesa. En los apéndices, siete, que completan la obra 
encontramos los datos de referencia, que inútilmente buscaríamos 
en la más moderna enciclopedia, menos aún documentados como aquí 


se relacionan. 


6 +. »* 


La segunda obra a que me refería, biografía del vizconde Addi- 


8  'TURBERVILLE, A. S.: The House of Lords in the Age of Reform. 1784-1832. 
With an epilogue of Aristocracy and the advent of Democracy. 1837-1867. Lon- 


dres, Faber and Faber, 1958; 519 págs. 
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son?, da cuenta de la suprema habilidad del personaje para hacer 

aprobar en la Cámara de los Lores el programa laborista zarandeado 
en las elecciones de 1945 —nacionalización de industrias, ampliación 
de los seguros sociales, la independencia de la India, Ceilán y Bir- 
mania—. Asimismo explica el hecho, inconcebible para generaciones 
anteriores por las consecuencias desastrosas que los propios lores 
habían cosechado en su oposición a la administración liberal de los 
años 1906 a 1910. Como final —hasta el momento presente— de un pro- 
ceso tan meticulosamente tratado en el apartado precedente, la obra 
es de interés para el historiador, de sugerencias múltiples para el 
sociólogo y profundamente aleccionadora para los lores que quedan 
y... los que mantengan la esperanza de llegar a serlo. 

El libro, fruto de investigación en el archivo de la familia del 
vizconde Addison y de la correspondencia de Lloyd George, así como 
del testimonio oral de los contemporáneos, ofrece la biografía del 
personaje, según escribía antes. Biografía de un ponderado súbdito 
de la Comunidad Británica de Naciones, nacido en 1869, de brillante 
porvenir en medicina —distinguido anatómico—, que la abandona 
para sumergirse en los torbellinos de la política y no precisamente 
movido por el lucro. Sus campañas en pro de la higiene y de la segu- 
ridad social, su intachable integridad, lealtad y simpatía humanas le 
alejan de la denigrante conceptuación en que, quieran o no, clasifi- 
camos a los que sólo persiguen en la política honores, riqueza y con- 
decoraciones. 


MÁs LECTURAS HISTÓRICAS. 


Dos meses atrás, y bajo este mismo epígrafe, puse de relieve la 
carencia de buenas y variadas colecciones de textos, que siempre el 
profesor de Historia debiera tener a mano en sus clases. El valor di- 
dáctico, educativo de las lecturas históricas es excelente, y peca de 
despreocupado en demasía —seamos parcos en el uso de adjetivos—- 
el profesor que de tales lecturas prescinde. Mucho, muchísimo par- 
tido puede sacarse aún del estudio de la literatura coetánea de las 
épocas que se pretende enseñar —¿ y dominar?—. Aquí reside el fallo, 
enorme, de quienes sueñan con construcciones históricas sin saludar 
apenas la historia literaria integrada, no sólo de astros radiantes y 
reverenciados por los siglos, sino incluso de simples voceros del sen- 
tir popular. Importa aquilatar y comentar la voz que, en tiempos, 


9 MINNEY, R. 1.: Viscount Addison: Leader of the Lords. Londres, Odhams. 
Press Limited, 1958; 256 págs. + 17 fotografías. 
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ha corrido por los puestos de los mercados y bajo los soportales de 
las plazas, la voz también del poeta callejero, con frecuencia voces 
más auténticas que las del cronista y erudito. A medida que los pe- 
ríodos históricos se acercan a los nuestros, esas voces se trasladan 
a las columnas de la prensa, olvidada igualmente, y con notoria injus- 
ticia, por quienes debieran consultarla. 

Fernando Díaz Plaja prosigue en su edición de textos con lo que 
el rapsoda dejó narrado “en verso lo que vió, oyó y, sobre todo, sintió 
próximamente” *. Y remachando algo más la idea, escribe luego: 
“Desde el erudito mester de clerecía a la copla popular y desenfa- 
dada, trata de decirnos qué era lo que pasaba en los momentos gran- 
des y pequeños de la historia patria.” Ni que decir que en la selec- 
ción de textos se atiene a los contemporáneos del hecho que intenta 
poner de relieve. Hemos escrito que el objetivo de estas lecturas es, 
principalmente, didáctico, y lo confirma el autor dedicando su libro 
a los alumnos de un curso universitario. Ello es que le compromete 
ante la crítica. 

Cada texto seleccionado —escribimos teniendo in mentis impe- 
cables ediciones extranjeras— debe ir acompañado de breves indi- 
caciones, que agradecerá siempre el estudioso. Indicaciones de tipo 
erudito, claro está, con referencias bibliográficas “completas”, expli- 
cación de voces no corrientes ** y señalamiento “sistemático” de fe- 
chas. En este magnífico acopio de versos que empiezan con los de 
Per Abbat y terminan con los de Núñez de Arce, versos entreverados 
de la prosa interpretativa de Díaz Plaja, el alumno escrupuloso echa- 
rá menos esa designación metódica de fechas, que en textos editados 
fuera de nuestras fronteras localizamos —repito, de modo sistemá- 
tico— en notas o en los márgenes blancos de las páginas, donde más 
claramente se destacan. Felipe III entra en Salamanca... ¿cuándo? 
Sus bodas con Margarita de Austria se celebran... ¿dónde? ¿cuándo? 
Vencido queda el bastardo Juan José de Austria en las Dunas... ¿en 
qué día, mes y año? El triunfo de Almansa... ¿qué hoja del calen- 
dario lo registró? Como en la introducción del volumen no hallamos 
razón explicativa, tendremos que oponer aún algún otro reparo, visto 
el título con que se nos presenta: Verso y prosa de la historia espa- 
ñola... ¿No son españoles los versos en catalán, en gallego? ¿Por 
qué no reproducirlos también? Se hubiesen aclarado numerosos as- 


pectos. 


10 DíAZ PLAJA, Fernando: Verso y prosa de la Elistoria española. Madrid, 
Ediciones Cultura Hispánica, 1958; 352 págs. 

11 ¿Qué son “alcandoras”?, preguntará, por ejemplo, uno de los estudiantes 
estadounidenses a quienes va dedicado el libro. Ocasión propicia para hacerles 
distinguir las diferencias de matiz y de sentido con respecto a “alcándora”. 
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Tal vez el autor, según costumbre de orfebres, tenga en proyecto 
utilizar como primera forja los tomos que lleva publicados similares 
al que comentamos. Y, en el futuro, los reelabore teniendo en cuenta 
estas y otras observaciones que él mismo habrá anotado ya. Los pro- 
fesionales se lo agradecerán; los alumnos sacarán de ellos mayor 
provecho. Con todo, bienvenidos los que hasta ahora han visto la luz 


en el campo, volvamos a escribir, didáctico y educativo que los ne- 
cesitaba. 


R. OLIVAR BERTRAND. 


ARTE 


LA EXPRESION DEL TIEMPO EN LAS FORMAS ARTISTICAS 


El problema del tiempo, preocupación constante de la filosofía moderna, 
ha sido tratado desde múltiples aspectos, pero aún existen vacíos de des- 
lumbradora originalidad destinados a ser explorados sistemáticaments por 
el pensamiento. Uno de estos vacios, que hasta ahora había permanecido 
no ya sólo sin el debido estudio, sino inexplicablemente ignorado, ha sido 
el del tiempo interno de las creaciones artísticas. 

Nada tiene que ver el tiempo íntimo de las formas con su externa situa- 
ción en el transcurso de la Historia, ni se trata tampoco del estudio de su 
ensambladura temporal en una época como formando parte de su contorno 
ambiental. Esto no constituiría ninguna aportación nueva, pues ha sido 
siempre elemental objeto de consideración por la crítica de arte. La visión 
original ahora revelada se halla referida al tiempo entrañable de las for- 
mas, que se manifiesta en su particular expresión y que cobra una impor- 
tancia semejante o mayor, desde un punto de vista crítico, a los valores del 
espacio en las obras de arte. Es, pues, una interpretación de las formas la 
que permite este nuevo estudio del tiempo en el arte radicalmente distinta 
a la usual e historicista ordenación del arte en el transcurso del tiempo. 

- Se debe al profundo conocimiento y a la intuición crítica del profesor 
Camón Aznar la singularidad valiosa de esta nueva aportación desarrolla- 
da en un libro * que juzgamos capital, tanto para la crítica como para la 
filosofía del arte. En él se hace una total revisión de los períodos y estilos 
artísticos de mayor trascendencia en nuestro ámbito cultural, desde el arte 
egipcio a las actuales expresiones abstractas, a través de la significación 
de la temporalidad de sus formas características. 

Merced a la completa y original interpretación que de la expresión 
temporal de las formas realiza Camón Aznar, habrá de incorporarse en la 
crítica de arte una dimensión diferente, que podrá ser conjugada con los 
“valores espaciales, pero que conservará siempre su propia autonomía. 


1 CAMÓN AZNAR, José: El tiempo en el arte. Madrid. Sociedad de iustudios y 


Publicaciones, 1958; 382 págs. 
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La imagen del tiempo, cambiante en su concepto según los estilos, y 
en asombrosa correspondencia a veces con las teorías filosóficas coetáneas 
de cada avatar artístico, aparece en las obras de arte como una revelación 
que nos proporciona la medida de su fundamental esencia. Así en la es- 
cultura y la pintura egipcias vemos “un tiempo estancado en una conti- 
nuidad sin cambios, como un río subterráneo, un tiempo regido por una 
pervivencia inmutable” (pág. 19). Un tiempo de muertos sin tránsito ulte- 
rior, eternamente quietos, que nos ayuda a comprender la clave de la icono- 
grafía egipcia. Así en el arte griego el tiempo se concibe circular, sereno 
y desolador, repetido siempre en el momento de la perfección de unas for- 
mas que llevan en su seno “la desesperanza de la vuelta eterna” (pág. 16). 
Así en el arte musulmán hay “una temporalidad plana, fluyente en un 
perpetuo presente, en un instante que absorbe y totaliza la visión” (pági- 
na 63). Y así el tiempo en el arte cristiano es redentor, abierto a un futuro 
esperanzador, “es concebido con una fluencia que tiene un origen y un fin 
previsto en la voluntad de Dios” (pág. 81), y mantiene “una almendra de 
anhelo y de gravitación al infinito que determina la renovación incesante 
y fatal de nuestra cultura” (pág. 16). 


La continuidad de esta original revisión se lleva a efecto, con precisión 
y Claridad admirables, y concediéndola un detenimiento no inferior a los 
dos tercios de las páginas del libro, a través del arte románico, el gótico 
y el arte del fin de la Edad Media, el renacentista, el estilo trentino, el 
tenebrismo, el barroco, el neoclásico y el romántico, hasta llegar al impre- 
sionismo, momento a partir del cual “todo el arte se halla mediatizado por 
la intervención del tiempo en la elaboración de las formas” (pág. 351). 
Y termina con agudas apreciaciones sobre el concepto tempo-espacial en 
los llamados movimientos de vanguardia —hoy ya algo distantes—, como 
el futurismo y el simultaneísmo, y otros con mayor vigencia como el 
surrealismo y el cubismo, pero prestando sobresaliente interés a la expli- 
cación del desconcierto artístico actual que ha derivado hasta la incomuni- 
cable abstracción. 

Camón Aznar cuida siempre de consolidar su interpretación apoyándo- 
se en las doctrinas filosóficas. En armonía con las especulaciones de los pen- 
sadores, el arte, con sus cambiantes estilos, queda vinculado a las diversas 
teorías edificadas sobre la problemática del tiempo. Tal sucede, por ejemplo, 
con su persecución de la idea del tiempo en toda la filosofía griega. O en el 
paralelismo establecido entre Descartes y el tenebrismo, o en Spinoza y la 
pintura de Rembranát, o en Leibnitz y el barroco. En algunas ocasiones di- 
cho paralelismo entre el arte y la filosofía se manifiesta con absoluta evi- 
dencia. Así ocurre, como señala el propio autor, con el nominalismo y el arte 
del gótico final y con el impresionismo y las teorías del tiempo en Bergson, 
que son “como el horizonte metafísico de la pintura moderna” (pág. 301). 
Particularmente luminosa nos parece esta parte del libro en la que el autor 
señala que “la revolución más grande que ha experimentado la pintura arran- 
ca de la sustitución del espacio por el tiempo como apoyo de las formas” 
“página 301), y explica la correlación existente entre la metafísica bergso- 
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niana y el tiempo en el impresionismo, donde aparece como la intuición de 
un instante flúido en conexión ininterrumpida con el pasado y dirigido ya 
al futuro. Dada la forma intuitiva de captación de la continuidad del tiempo 
por la pintura impresionista, y dado que, según Bergson, la inteligencia 
sólo comprende lo discontinuo, parece evidente la indicación del autor de 
que Bergson, sin proponérselo, “ha escindido aquí la historia del arte en 
dos partes. La regida por la inteligencia, con la extensión con sus proble- 
mas perpectivos como la finalidad más alta. Y la que está en la órbita de 
la intuición, con el tiempo como medula de las formas, como ocurre desde 
el impresionismo” (pág. 306). 

Es después, en las teorías de Heidegger, donde se halla la explicación 
de la confusión artística actual, y fundamentalmente del expresionismo y 
el arte abstracto. La temporalidad cerrada, limitada, angustiosa que pre- 
supone esta doctrina coincide con el subjetivismo absoluto de los artistas 
de hoy que expresan con un lenguaje plástico insolidario, como desde una 
torre de soberbia, sólo el reflejo de su mundo íntimo.—Venancio Sánchez. 


MONOGRAFÍAS DE ARTE DE LA HISPANIC SOCIETY 


Pocas instituciones fuera de España rinden tributo constante al arte 
español como la fundada por H. Huntington en Nueva York. Sin referirnos 
al crecimiento de su biblioteca o de sus fondos museográficos, bastará re- 
“cordar -el capítulo de publicaciones para que aumente nuestra gratitud. 
Quien esto escribe puede certificar el camino ejemplar que siguen las in- 
vestigadoras (no deja de ser curioso el dominio absoluto del elemento fe- 
menino) para documentarse sobre los más pequeños aspectos tratados en 
sus libros. Y así surgen sin tregua monografías que enriquecen de un modo 
sustancial nuestra bibliografía de arte. Unas veces se imprimen en gran 
formato obras de verdadero empeño. Otras se publican folletos de muy 
estimable valor, “basados en las colecciones del museo y la biblioteca acer- 
ca de las artes y literatura de España y sus relaciones con los demás paí- 
ses”, según se declara en estos fascículos. 

Sin pretender comentar aquí todas las publicaciones que vieron la luz 
últimamente, informaremos al lector de algunas que pueden expresar con 
acierto el alcance de la noble tarea realizada por la Hispanic Society. 


- Con el título Pompeo Leoni work in marble and alabaster in relation to 
Spanish sculpture, Miss Beatrice Gilman Proske ! analiza la figura del gran 
escultor italiano y una serie de sepulcros de otros autores dispersos por 
España para apurar el estudio de las estatuas yacentes de don Suero de 
Quiñones y su mujer doña Elvira de Zúñiga que, procedentes del arruinado 
monasterio de Santa María y San Esteban de Nogales (León), han pasado 
hace ya bastantes años a las colecciones de la Hispanic Society. El perso- 


1 Nueva York, 1956; 12 págs., con un grab. dando frente a ye portada y as 
figuras a continuación del texto. 
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naje masculino murió en 1590 y tuvo entre sus antepasados al famoso pro- 
tagonista del Paso Honroso; doña Elvira, hija del duque de Béjar, murió 
en 1565. Las esculturas debieron de labrarse hacia el año setenta y señalan 
el influjo ejercido por Leoni en fecha muy temprana sobre un artista es- 
pañol. 

Miss Proske ha sabido situar cumplidamente las yacentes conservadas 
en Nueva York dentro del arte de su tiempo, sin desmesurar su valor, pero 
sin olvidar tampoco todos los pormenores estilísticos afines o dispares 
con la manera de los artistas españoles que estaban a la sazón en plena 
actividad. Antes de llegar a este punto quedaba descrita la labor del gran 
maestro milanés que pudo dejar algunas obras maestras (recuérdense, so- 
bre todo, los magníficos sepulcros de doña Juana de Austria en Las Des- 
calzas Reales, del cardenal Espinosa en Martín Muñoz de las Posadas y del 
inquisidor Valdés en Salas de los Infantes) fuera de las que realizó tra- 
bajando con su padre. En fin, el librito, rico en datos y amplio por su con- 
tenido, ayuda mucho a valorar un capítulo poco estudiado de nuestra es- 
cultura del siglo XVI. 


Miss Trapier persiste en su dedicación plena a estudiar la pintura es- 
pañola. Sus publicaciones sobre el tema se enriquecen con el folleto titula- 
do Valdés Leal baroque concept of death and suffering in his paintings ?. 
Se trata de un fino análisis de la personalidad (cabría mejor decir sensi- 
bilidad) de Valdés, fijándose, sobre todo, en el más popular aspecto de su 
obra. Pero esta vez, aparte de los conocidísimos cuadros del Hospital de la 
Caridad de Sevilla, se tienen en cuenta otros menos divulgados, iniciando 
el recorrido a través de su obra con el lienzo que representa a “Cristo ca- 
mino del Calvario”, y que se guarda en la Hispanic Society. Como en otras 
ocasiones, miss Trapier no olvida analizar las fuentes estilísticas e icono- 
gráficas del artista, dedicando especial atención al cuadro del museo de 
Hartford (alegoría de la Vanidad) por la serie de objetos que presenta y 
que permiten establecer paralelos con el “Sueño del Caballero” por Pereda, 
del Museo de la Academia de San Fernando. Con gran cuidado se observan 
los libros que aparecen entreabiertos en varias de las obras de Valdés, y 
que son, desde luego, un excelente medio para ahondar mejor en la cultura 
del artista. En fin, el librito, rico en erudición, sitúa al lector dentro del 
ambiente que pudo estimular la imaginación y el ímpetu expresivo de Val- 
dés Leal. 

El tercer folleto que debemos comentar fué redactado por Alice Wilson 
Frothingham. Se titula Barcelona Glass in venetian style *. El tema tiene 
un gran interés dentro del panorama de las artes menores y merecía una 
monografía rica en datos como la que comentamos. Esta vez, como en otras 
ocasiones, la lámina que da frente a la portada presenta una obra que per- 


2 Nueva York, 1956, 52 págs., con un grab, dando frente a la portada y 26 


figuras intercaladas en el texto. 
3 Nueva York, 1956; 72 págs., con un grab. en color dando frente a la portada 


y 38 figs. a continuación del texto, 
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tenece a la colección de la Hispanic Society; se trata de una magnífica copa 
de vidrio hecha en Barcelona hacia 1500. Antes de estudiar esta y otras 
piezas se fija la autora en el origen de los vidrios catalanes, estableciendo 
sus relaciones con los de Siria. Una serie de textos permite fijar el desenvol- 
vimiento de este arte a lo largo del siglo xv y en los comienzos del XVI. 
Miss Frothingham analiza en seguida las relaciones con las obras vene- 
cianas y los rasgos orientales que se evidencian en el campo de la decora- 
ción, y por fin diferencia estilos y técnicas, llegando de esta forma hasta 
el siglo xvi, en que la industria pierde carácter. La última pieza analizada 
corresponde a los comienzos del siglo XVI y se conserva también en da 
Hispanic Society. 

Al lado de las pequeñas monografías que acaban de reseñarse merece 
especial atención él magnífico libro publicado por Florence Lewis May ti= 
tulado Silk textiles of Spain eigth to fifteenth century *. La obra se en- 
frenta con un capítulo muy poco estudiado de nuestro arte, y que, sin 
embargo, tiene un gran interés. En España, después de los trabajos de 
don Manuel Gómez Moreno, muy poco se había hecho para estudiar los te. 
jidos, una de las aportaciones más importantes del mundo oriental en el 
arte de nuestra Edad Media. La autora hubo de realizar un enorme trabajo 
para abarcar un panorama en extremo variado, utilizando materiales que 
quedan dispersos en las más diversas colecciones. La Hispanic Society guar- 
da una serie muy importante de tejidos que debieron ser, como en los ca-= 
sos anteriormente reseñados, justificación de esta monografía. Miss May 
divide en cuatro capítulos la materia, analizando en el primero las obras 
de los siglos vi al xn, y en los tres restantes las de los siglos XHI, XIV 
y XV, respectivamente. 

En el primer capítulo se estudia además el problema de la penetración 
de la seda en la Península durante los primeros siglos de nuestra era para 
llegar hasta el momento de la invasión musulmana, en que se inicia una 
nueva época para esta industria gracias a unos lazos más íntimos con el mun- 
do oriental. Miss May, al llegar a este punto analiza los términos que em=- 
piezan a utilizarse para designar los tejidos de seda, y se ocupa especial- 
mente de los “tiraz”, cuya fabricación llega a la España cristiana a través 
de los mozárabes, pero que tiene amplio desarrollo en las tierras del Islam 
desde que se inician las primeras manufacturas en Córdoba en tiempo de 
Abderraman 11. Los tejidos que corresponden a los primeros siglos presen- 
tan en la decoración fuerte influjo sasánida y quedan cumplidamente es- 
tudiados en este capítulo. 

El segundo se ocupa ya de los primeros conjuntos mudéjares, aunque 
se inicia con la valoración de una pieza capital de la sedería islámica: el 
pendón de las Navas. Este trofeo, guardado en las Huelgas de Burgos, va 
seguido de otras piezas que se exhiben en el mismo lugar y fueron estu- 
diadas hace algunos años por don Manuel Gómez Moreno. Miss May se 
ocupa de las novedades que surgen en el campo decorativo y, entre otros 
motivos, de los heráldicos. 


+ Nueva York, 1957; 286 págs., con 6 ilustraciones en color y 161 en negro: 
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Al describirse en el capítulo tercero las obras del siglo XIv se valorizan, 
junto a los elementos de estirpe mudéjar, otros que revelan contactos 
eon la ornamentación chinesca, irania o italiana. En fin, ya en el xv se 
reconoce la vigencia de las últimas obras góticas y mudéjares con nue- 
vas variaciones en el campo ornamental que constituyen la última mani- 
festación de un capítulo importante de nuestro arte. Los textos que se 
aducen, como en otros lugares del libro, ayudan a fijar la importancia de 
estas sedas en el momento en que las industrias de Valencia empiezan a 
cobrar vida. 

El libro, documentadísimo, lleva magníficas láminas, algunas en color. 
Así queda colmado un vacío de la historia del arte español.—José M. Pita 
Andrade. 


EL ARTE ASIATICO 


El Instituto de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional de 
México, inicia una nueva serie de publicaciones de carácter universal titu- 
lada Estudios de Arte y Estética con un libro de mucho interés sobre el 
arte budista ?. 

Ya sabemos que el concepto del “arte por el arte” parece haber sido 
desconocido entre los pueblos primitivos. Los trabajos de etnología han 
demostrado que cualquier dibujo, cualquier representación humana, ani- 
mal o vegetal, tiene un sentido mágico-religioso propio y definido, escon- 
dido frecuentemente bajo una estilización que garantiza el “secreto” má- 
gico de iniciación, pero que casi siempre puede encontrarse. La utilización 
decorativa de estas formas y de esta estilización aparece posteriormente, 
en un grado de evolución cultural ya avanzado, y con frecuencia decadente. 
Si se puede discutir esta afirmación para las artes europeas primitivas, 
es indiscutible para las artes asiáticas; el arte oriental es esencialmente 
un arte religioso, “un rito”; su técnica está ordenada por una tradición 
religiosa muy clara; las formas utilizadas y su estilización nada tienen que 
ver con la fantasía de la imaginación artística, y siempre se puede encon- 
trar el sentido mágico-religioso preciso de una decoración oriental tradi- 
cional. 

El arte de la India es característico en este aspecto; está unido ínti- 
mamente a las formas religiosas de las creencias hindúes y no es sino su 
fiel servidor. La estatua del dios o de la diosa permanece donde residen los 
símbolos de su culto, la representación de las leyendas de sus orígenes o 
de sus actividades. Es aquí donde residen las fuentes del arte hindú, y este 
arte, puramente simbólico y representativo, sigue reglas extremadamente 
precisas y canónicas (sástriya): los textos religiosos (silpa sástras) im- 


1 RIVIERE, Jean M.: El Arte y la Estética del Budismo. Instituto de Inves- 
tigaciones Estéticas, Universidad Nacional Autónoma de México. Méjico, 1958; 


276 págs. 4- 29 láminas. 
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ponen a los imagineros, a los escultores y los arquitectos, leyes rigurosas 
y restrictivas; el símbolo predomina sobre lo real. La representación se 
busca siempre que favorezca la exposición del tema; la fantasía, el arte 
puro, el sentido de la helleza están ausentes completamente del período an- 
tiguo de la estética hindú. 

Para poder comprender bien el profundo sentido de 18 estética hindú 
es necesario conocer las relaciones que la unen con las formas religiosas 
de la India, y, en consecuencia, estudiar un poco estas últimas. 

El autor ha dividido a este respecto su trabajo en tres partes. La pri- 
mera contiene una exposición de los conceptos religioso-filosóficos del bu- 
dismo primitivo, y del que se difundió por los diferentes países de Asia. 
Comprende una exposición esquemática del budismo en sus aspectos reli- 
gioso y filosófico, indispensable para entender bien la arquitectura, la pin- 
tura, la escultura y, en general, el arte budista. 


La segunda parte estudia la evolución de los conceptos y técnicas del 
arte budista, primero en la India y después en toda el Asia; sus formas 
peculiares, según los pueblos que lo adoptan, y la transformación que han 
sufrido los conceptos estéticos durante esta evolución. 

En la tercera parte estúdianse los conceptos y las constantes estéticas 
del arte budista, sus normas, sus cánones y la aportación del budismo a la 
estética hindú. 

Por último, en la conclusión se juzgan los valores intrínsecos de tal 
estética budista, comparando sus características con las de otras manifes- 
taciones culturales. 


A juicio del autor, los valores, las características y la evolución de la 
estética budista son muy semejantes a los de la estética de la Alta Edad Me- 
dia europea. La semejanza entre las esculturas greco-búdicas descubiertas 
en la India septentrional y la escultura románica es patente. Se explica 
esto, según el autor, por una fuente común “asiánica” heredada del arte 
griego en el próximo Oriente, y cuyo origen es de inspiración platónico- 
pitagórica. 

En el orden externo, muchas formas culturales del cristianismo pri- 
mitivo y del budismo son parecidas, cuando el cristianismo rompe los es- 
trechos moldes expresivos del helenismo romanizado. Desde luego, estas 
primeras semejanzas en la evolución de las dos estéticas desaparecen rá- 
pidamente, ya que el Cristianismo y el intelectualismo escolástico han se- 
guido unas direcciones absolutamente nuevas. Muy pronto se abre un 
abismo entre ambas estéticas (estética de la luz, estética sapiencial y teo- 
ría tomista del Arte). Al contacto del taoismo chino y del shintoismo japo- 
nés la estética budista hindú se transformó en un impresionismo asimétrico, 
que cae cada vez más en el “impresionismo” y en el arte puro. Esta obra, 
muy documentada y que contiene una abundante bibliografía, es original 
y de un interés especial para todos los investigadores de estética. Aporta 
puntos de vista nuevos muy interesantes sobre las relaciones del arte orien- 
tal y del arte occidental, partiendo de fuentes comunes. Este campo de 
estudios comparativos está todavía poco explorado; hay que felicitar al 
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Instituto de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional de Mé- 
xico por haber emprendido esta labor que abre perspectivas muy amplias 


e interesantes.—Gonzalo de Zuloaga. 


SOPEÑA, FEDERICO: Historia de la 
Música española contemporánea, 
en “Biblioteca del Pensamiento 
Actual”, v. 89. Madrid, Ed. Rialp, 
1958; 415 págs. 


La personalidad de Federico So- 
peña resplandece en este volumen 
dedicado a historiar la música es- 
pañola contemporánea, tarea espi- 
nosísima, porque como él dice en 
su prólogo, hay que operar en car- 
ne viva. Sin embargo, nadie como 
él siente el ambiente de nuestra mú- 
sica: su temperamento apasionado 
y lleno de receptividad y las cir- 
cunstancias especiales que han con- 
currido en su vida, sumido siempre 
en el mundo musical y con una for- 
mación en parte universitaria, le 
han dejado raramente preparado 
para abordar un tema de la mayor 
importancia y trascendencia, como 
es el de discriminar estilos, anali- 
zar nuevas corrientes, agrupar ten- 
dencias, caracterizar épocas, orde- 
nar y clasificar, en fin, las variadas 
formas de arte que el ingenio de 
nuestros músicos nos ofrecen de 
día en día. 

La galanura de su expresión y 
la riqueza de su elocución, como 
buen seguidor de Ortega, nos ha- 
cen olvidar la falta de puntualiza- 
ción técnica para determinar esti- 
los que, por otra parte, no es tam- 
poco el objetivo que el autor se pro- 
pone, más atento a poner de relie- 
ve el valor intencional de la rmú- 
sica que el detalle de su elabora- 
ción. 


La vida de Federico Sopeña es 
una constante comunión con el arte 
sonoro: se entregó a la crítica mu- 
sical, que ejerció con vigoroso y ve- 
hemente aliento, no exento de pa- 
sión, en el diario “Arriba”. Su car- 
go de secretario de la Comisaría 
de Música del Ministerio de Edu- 
cación Nacional le puso en contac- 
to con la profesión y, finalmente, 
la Dirección durante varios años 
del Conservatorio madrileño con la 
Inspección de todos los Conserva- 
torios nacionales le han dado a co- 
nocer todos o casi todos los pro- 
blemas que afectan al desenvolvi- 
miento de la música en nuestro 
país. 

Con estas felices disposiciones no 
es raro que Sopeña nos haya po- 
dido ofrecer un cuadro interesante 
y un panorama sugestivo de nues- 
tro arte musical contemporáneo. Es 
curiosa su habilidad para explicar 
los cambios de trayectoria en la 
producción de un artista, atendien- 
do no a la sustancia musical, sino 
a la significación atribuída a la mú- 
sica. Su historia, que arranca des- 
de el comienzo del siglo XX, se de- 
tiene muy justamente en Falla, a 
quien se dedica una buena parte 
del libro, con la atención que re- 
quiere su figura señera, que sigue 
proyectando su sombra bienhecho- 
ra en los compositores, que han de 
buscar en él la base sólida que les 
permita emprender futuras orien- 
taciones. Es muy laudable la aten- 
ción que dispensa a los intérpretes 
en cada capítulo, aquilatando sus 
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cualidades y diversas facetas, que 
nadie como él conoce por haber 
compartido con ellos momentos in- 
olvidables de arte, y son muy esti- 
mables sus consideraciones sobre 
elambiente intelectual en cada 
tiempo, lamentando siempre, con 
razón, la falta de comprensión mu- 
tua entre intelectuales y músicos, 
privándose así la música de una 
sana influencia filosófica y lite- 
raria. 

El paisaje actual de la música 
española después de nuestra pasa- 
da guerra lo presenta Sopeña con 
su natural destreza, y aunque no 
coincidamos a veces en la valora- 
ción relativa y proporcionada de 
grupos y personalidades, hemos de 
confesar que esos dos últimos ca- 
pítulos son de sumo interés al mos- 
trarnos con su expresión exuberan- 
te todas las fuentes que derraman 
hoy vida musical en España, y al 
señalarnos con su fundada ilusión 
al grupo de los jóvenes, tanto com- 
positores como intérpretes, para 
quienes guarda Sopeña una devo- 
ción especial. 

El libro contiene al final una lis- 
ta de compositores con sus princi- 
pales obras y datos de lugar y fe- 
cha, muy útil para un futuro tra- 
bajo de valoración de produccio- 
nes, que hubiera sido imposible de 
realizar dentro del cuadro que el 
autor se había trazado, que no ha 
sido sino resaltar lo más importan- 
te y fijar los jalones determinati- 
vos de claras características, de 
cuya apreciación disentimos algu- 
nas veces, sin que por ello pense- 
mos que son desacertadas, pues 
provienen casi siempre de la ma- 
nera de sentir el arte. Así, por ejem- 


plo, dei Concierto para piano y or- 
questa, de Muñoz Molleda, obra que 
conocemos por haber hecho su es- 
treno el que suscribe, se dice en la 
página 244 que es muy raveliano, 
creyendo sinceramente que en todo 
el curso de la obra no puede en- 
contrarse detalle alguno que recuer- 
de la armonía o la conducción me- 
lódica de Ravel, pues el solo de pia- 
no con que se inaugura el tiempo 
lento, no basta para evocar el es- 
tilo del adagio assai del Concierto 
en sol del compositor francés. 


A esta lista de autores sigue la 
copiosa bibliografía utilizada y un 
índice de nombres de artistas que 
se citan, con indicación de las pá- 
ginas respectivas. 

Algún error sin importancia se 
ha deslizado, sin embargo, como el 
que aparece en la página 276, don- 
de hay que leer José Ferris donde 
dice Rafael Ferrer. Finalmente, la 
publicación está avalada por 21 fo- 
tos de vivo interés por su feliz elec- 
ción. 

En suma, esta obra de Federico 
Sopeña viene a llenar un hueco que 
se dejaba sentir, sobre todo des- 
pués de nuestra pasada guerra, y 
era necesaria para informar con 
toda urgencia de la situación mu- 
sical española, para explicar los fe- 
nómenos musicales que se han pro- 
ducido y para descubrir horizontes 
posibles, habiéndolo conseguido su 
autor con la naturalidad y la pres- 
tancia en él peculiares por su do- 
minio de la expresión, que la hace 
de amenísima lectura, y por su co- 
nocimiento directo del asunto, que: 
le presta un interés palpitante.— 
Leopoldo Querol. 
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CIENCIAS 
ENERGIA ATOMICA Y AGRICULTURA 


En la conferencia internacional sobre usos pacíficos de la energía ató- 
mica que se celebró en Ginebra en 1955, se presentaron muchas comuni- 
caciones que pusieron de relieve las investigaciones y avances realizados, 
mediante las aplicaciones de este tipo de energía, en el dominio agrícola y 
forestal. El presente libro * es un resumen de los trabajos más sobresalien- 
tes. Escrito con un estilo de alta divulgación científica, no sólo da cuenta 
de los resultados obtenidos, sino que proporciona a la vez la información 
científica-histórica suficiente para situar correctamente los problemas. 

La mejora de plantas mediante obtención de mutaciones por radiación 
es muy prometedora. Irradiando una serie de plantas se pueden producir 
mutaciones que presenten alguna ventaja (mayor producción de frutos, 
resistencia al frío o a las enfermedades, etc.) sobre la estirpe de que pro- 
ceden. El empleo de los rayos X para este tipo de trabajos fue iniciado por 
Muller y Stadler hace más de treinta años y aplicado en gran escala en el 
campo agrícola por los suecos Gustafsson y Nilsson-Ehle, y, posteriormente, 
por muchos otros. En Estados Unidos destaca en los últimos años la labor 
realizada en el Brookhaven National Laboratory con una “bomba” de 
cobalto-60, como fuente de radiación, colocada en el terreno y estando as 
plantas situadas, a su alrededor, en círculos concéntricos. 

El empleo de radioisótopos ha abierto una nueva etapa en la investiga- 
ción de los grandes problemas de la fisiología vegetal. Así, las hipótesis 
sobre la función clorofílica se plantean sobre bases nuevas; se ha esta- 
blecido que el primer producto que se forma en las plantas verdes, a partir 
del agua y del anhídrido carbónico, es el ácido fosfoglicérico, y no otros 
compuestos, como se pensaba antes. Se ha comprobado, además, que las 
plantas toman cierta cantidad de carbono —del 1 al 12 por 100— por las 
raíces. Igualmente notables son los estudios sobre la absorción de sales 
minerales por las hojas. 

Diversos materiales radiactivos se empiezan a aplicar a la lucha con- 
tra las plagas. El “marcaje” mediante estos materiales permite conocer 
mejor el ciclo biológico de insectos u otros animales, no observables direc- 
tamente, por ejemplo, los que viven enterrados. La acción de los insecti- 
cidas en relación con la fisiología de los insectos está siendo investigada 
con la técnica de los radioisótopos. Por otro lado, altas dosis de radiación 
'se han mostrado eficaces contra los insectos que contienen los granos y 


harinas. 


1 Dick, W. E.: Atomic Energy in Agriculture. Butterworths Scientific Pu- 
“blications. London, 1957, 150 págs. 
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En el dominio forestal, uno de los hechos más curiosos que se ha llegado 
a conocer utilizando radioisótopos es la existencia, en determinadas espe- 
cies arbóreas, de conexiones radiculares entre distintos individuos. Es 
decir, que las raíces forman una especie de red continua y existe un inter- 
cambio de savia de un árbol a otro. 

Finalmente, las diferentes clases de radiaciones pueden utilizarse tam- 
bién para la preservación de los alimentos, para esterilizarlos y evitar su 
fermentación o pudrición cuando se encuentran almacenados. 

Obras del tipo de la que reseñamos hacen falta en nuestro país, con 
vistas a que el público culto se entere, con facilidad y con exactitud, de 


los recientes avances científicos.—Joaquín Templado. 


BuLow, K. v.: Geología para todos. 
(Versión de la 4.* edic. alema- 
na por J. Gómez de Llarena.) 
Edit. Labor, S. A.; 338 págs., 
220 figs., 104 lám. en negro, ocho 
en colores y dos mapas. 


Debido a los éxitos de la geología 
en cuestiones de prospección mine- 
ra se nota, desde hace algunos 
años, un mayor interés de público 
no profesional hacia esta ciencia. 
Corao consecuencia, las publica- 
ciones con carácter de divulgación 
son siempre bien recibidas por el 
lector de tipo medio, y sería inte- 
resante que los autores españoles 
se dieran cuenta del hecho y publi- 
caran algunos libros en este sen- 
tido. Pero a falta de ellos, nos pa- 
.rece magnífico se hagan traduc- 
ciones de obras extranjeras ya con- 
sagradas. Sobre todo si, como el 
libro que comentamos, el traductor 
ha intercalado numerosos ejemplos 
y datos de nuestro país, al mismo 
tiempo que incluye muchas foto- 
grafías y dibujos, tanto propios co- 
mo de otros acreditados geólogos 
españoles. Gómez de Llarena ha 
acertado plenamente en esta cues- 
tión hasta el punto de que quizá 


debiera de figurar como autor del 
libro en unión de Bilow. 

La obra comienza por un prólo- 
go y tres capítulos dedicados a ex- 
plicar los fines de esta ciencia, las 
herramientas del geólogo y las le- 
yes generales de la historia de la 
tierra. Todos ellos se pueden con- 
siderar como un agregado a la te- 
mática fundamental de la obra, y 
están escritos con el ánimo de que 
el lector comprenda y ame los fi- 
nes, el método y la belleza de los 
estudios geológicos. El autor (y 
también el traductor) dejan trans- 
lucir aqui la enorme pasión que 
sienten. Podríamos decir que estos 
capítulos están empapados de un 
romanticismo de las cosas sencillas 
muy alemán. 

La parte fundamental va dividi- 
da en tres. 

La primera, la más extensa, es 
un tratado de geodinámica. Es de- 
cir, estudia los agentes morfológi- 
cos y su forma de actuar en la su- 
perficie de la tierra, ya sean de 
origen externo (viento, hielo, aguas, 
etcétera) o de procedencia interna 
(terremotos, vulcanismo, etc.). Lle- 
va incluída esta parte un estudio 
sobre los distintos depósitos que 


pueden formarse por los materia- 
les arrastrados por la erosión. 


La segunda va dedicada al estu- 
dio de los componentes de la corte- 
za terrestre (minerales y rocas), 
dando mayor extensión a las de 
origen sedimentario. Hecho que no 
hay que atribuir a una deformación 
del autor, sino a la línea general 
de la obra. 


Por último, en la tercera parte 
se estudia la evolución de la tierra. 
Su historia desde los primeros 
tiempos geológicos hasta poco des- 
pués de la aparición del hombre. 
Contiene magníficos dibujos de los 
fósiles más característicos de los 
distintos períodos. Es, a nuestro 
juicio, la parte escrita con más 
cuidado, en especial en lo referente 
a la época secundaria. 

Aunque en alguna parte del ca- 
pítulo primero se define la geolo- 
gía como la ciencia que estudia la 
constitución, estructura e historia 
de la tierra, bien es verdad que la 
“idea dominante es la de explicarnos 
- sobre todo su historia. De aquí que 
se le dé buena amplitud al estudio 
de las rocas sedimentarias, ya que 
es en éstas donde se pueden encon- 
trar los fósiles y seguirse mejor la 
evolución de la corteza. 

El epílogo está dedicado a las 
aplicaciones prácticas de la geo- 
logía. 

En el renglón de los reparos no 
tenemos nada que reseñar. Unica- 
mente apuntamos nuestro deseo de 
que en ediciones sucesivas se evite 
en lo posible el desplazamiento de 
la parte gráfica con arreglo al con- 
tenido del texto. 


Como resumen digamos que es 
un libro de divulgación recomenda- 
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ble a todos los que sientan afición 
por estas cuestiones.—L£L. C. García 
de Figuerola. 


DIJKSTERHUIS, E. J.: Die Mecha- 
nisierung des Weltbildes. Tr. al 
alemán por Helga Habicht. Ber- 
lín, Editorial Springer, 1956; 
VI + 594 págs., eon 47 gra- 
bados. 


La presente obra pretende, sobre 
todo, dar la idea del nacimiento de 
las ciencias naturales, y ofrece una 
adecuada y notable contribución a 
la historia del pensamiento físico 
desde la Antigiedad hasta la Me- 
cánica clásica, 

Se divide en cinco partes. Objeto 
de la parte primera es “La heren- 
cia de la antigiedad”. En 109 pági- 
nas nos ofrece el autor un claro 
cuadro sobre las corrientes funda- 
mentales de la filosofía natural 
griega y del método científico na- 
tural, dando al aristotelismo impor- 
tancia especial. ; 

La ciencia natural de la Edad 
Media constituye la segunda parté., 
Después de los valiosos trabajos de 
Pierre Duhem sobre el campo de la 
historia de la ciencia, sabios como 
Anneliese Maier y Constantin Mi- 
chalsky han sacado a la luz, con in- 
fatigables investigaciones, de los 
manuscritos medievales ricas fuen- 
tes que aquí han encontrado una 
valiosa aplicación. 

En la tercera parte el autor con- 
sidera la transición del pensamien- 
to medieval al científico natural 
clásico: “La preparación y el naci- 
miento de la ciencia natural clási- 
ca”. Las obras de Nicolás de Cusa, 
Leonardo' de Vinci, Paracelso y 
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otras muchas muestran claramente 
el largo y penoso camino en el que 
el hombre ha aspirado a un cono- 
cimiento cada vez más perfecto de 
la realidad de las cosas de la natu- 
raleza. 

La cuarta parte: “El nacimiento 
de la ciencia clásica natural”, se 
refiere a un período exactamente 
delimitado, que comienza en el año 
1543, con la obra de Copérnico “De 
Revolutionibus Orbium Coelestium” 
y termina con la obra de Newton 
“Philosophiae Naturalis Principia 
Mathematica”, en el año 1687. Es 
significativo que el pensamiento 
científico-natural no había experi- 
mentado hasta esta época una flo- 
ración semejante, que ha dejado 
consecuencias profundas para la 
concepción del mundo por el hom- 
bre. 

En la quinta parte, en la “Con- 
clusión”, traza el autor en pocas 
líneas un corte longitudinal a tra- 
vés del trabajo intelectual de los 
siglos y da una clara respuesta a 
la cuestión propuesta en la intro- 
ducción acerca del origen de la con- 
cepción mecanicista del mundo. 

El autor tiene el gran mérito de 
haber puesto a la verdadera luz a 
los grandes personajes del desarro- 
llo del pensamiento científico-natu- 
ral, que llega a la cima con Isaac 
Newton. 

La obra, que acentúa particular- 


mente el respeto por el trabajo in- 
vestigador a lo largo de los siglos 
—guía del pensamiento filosófico- 
natural y científico-natural del si- 
glo xx—, no tiene el fin de ser un 
manual del historiador de la cien- 
cia, sino que está, además, indicada 
para un amplio número de lectores, 
sin que necesiten especiales conoci- 
mientos previos de matemáticas o 
física. 

En el “Apéndice” se encuentran 
las abreviaturas, notas, bibliogra- 
fía e índice de autores. La biblio- 
grafía contiene, según la intención 
del libro, sólo las obras más impor- 
tantes de la historia de la ciencia. 
Sin embargo, sería de agradecer al 
autor que también estuviesen cita- 
das las obras de filósofos como 
S. Alberto Magno, cuya “Opera 
Omnia” edita críticamente la Aca- 
demia de S. Alberto Magno de Wal- 
berger, cerca de Colonia. 

La obra del doctor Dijksterhuis 
podría ser el manual idóneo para 
aproximar los pensamientos cientí- 
fico y filosófico-literario, para ex- 
hortar a los hombres del siglo xx 
al respeto hacia los sabios medie- 
vales y para dirigir nuestro pensa- 
miento contemporáneo —la concep- 
ción del mundo, que nuestros pre- 
decesores del Occidentes cristiano 
nos han ofrecido— según los prin- 
cipios teocéntricos.—José Blarer. 
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